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    A mi abuela Amalia, por ser única y maravillosa.
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    Me encantaría dar las gracias en primer lugar a mis lectores/as por sus mensajes motivadores y su paciencia a la espera de esta segunda entrega, ¡ya está aquí! Y espero que lo disfrutéis tanto o más que el primero. A mis queridísimas lectoras cero que gracias a su sinceridad y críticas (constructivas) la historia de Melinda y Alec es tan intensa y apasionante. A mi familia que tanto apoyo me han ofrecido en esta bonita andadura literaria, sin ellos nada de esto tendría sentido. A todas aquellas personas que de una forma u otra han intervenido dándome su apoyo incondicional, motivándome y consiguiendo con sus palabras que escriba historias como esta. En especial quisiera dar las gracias a una persona muy importante para mí, que siempre ha estado ahí, esta historia también es tuya. Y para terminar, dar las gracias a todo el equipo de la Editorial Lxl por lograr que mi sueño sea real.

  


  
    [image: ]


    Estaba confusa y dolida, ¿qué estaba pasando? No entendía nada. Mantuve los ojos cerrados esperando a que todos los que se encontraban en la habitación, aquella tarde, se marcharan. Mis padres, mi hermana, Judith…, los escuchaba hablar, estaban deseando que me despertara de nuevo para poder celebrar que por fin había salido del coma, pero en ese momento no podía abrir los ojos, o mejor dicho, no quería, no soportaba la idea de tener que sonreír a mis seres queridos cuando por dentro me sentía rota, hundida… Cuando después de tres largos meses recuperé la consciencia, y al abrir los ojos me encontré con Alec frente a mí, todo el amor que sentía por él surgió en mi rostro con una enorme sonrisa, estaba allí, Alec estaba allí conmigo, pero toda esa alegría por verle se evaporó cuando Alec me hizo ser consciente de la cruel realidad. Todo lo que había vivido junto a él había sido un sueño, un increíble sueño que en todo momento sentí como real. Él me miraba de otra manera, no pude ver en sus ojos ese deseo que me había transmitido otras veces, en su lugar solo hallé preocupación, aunque no del modo que a mí me hubiese gustado; sí, Alec estaba preocupado por mi bienestar, como todo médico se preocupa por la salud de sus pacientes. En ese instante quise gritar, gritarle por no recordarme, por no conocerme, por no amarme, pero en lugar de eso elegí el silencio, las lágrimas caían por mi rostro y me daba igual, no me importaba lo que el personal del hospital pensara de mí, solo necesitaba dejar de sentirme así, al despertarme del coma una parte de mí había desaparecido: la felicidad. Por fin había conseguido hallarla y de un momento a otro había desaparecido, dejándome en un punto de mi vida que no entendía, sabía que todo había sido un sueño, pero también estaba segura de algo más…, en el momento en el que mis ojos se abrieron… comenzó mi pesadilla.


    Sola en la oscuridad de la habitación, acompañada únicamente por mis pensamientos, comencé a llorar. Mi familia se había ido un poco disgustada por no haber podido verme despierta, me sentía mal por hacer que pasasen por esto, pero solo pensar en tener que contarles cómo me sentía…, sabía que iban a sufrir más; decidí no hacerlo y guardármelo, ya había tenido bastante cuando, confusa, le había comentado a Alec lo del accidente…; estaba segura de que había pensado que estaba loca porque unos minutos después había escuchado a las enfermeras hablar sobre el tema y no me equivocaba, ya que a la mañana siguiente, mientras intentaban que desayunase algo, se presentó en la habitación la psicóloga del hospital, dejándome de piedra. «¿Qué hace aquí Olivia?», pensé totalmente bloqueada, a simple vista era igual que la de mi sueño, incluso tenía el mismo tono de voz, era imposible que mi mente hubiese creado una vida paralela con personas que no conocía. Olivia consiguió que me bebiese el vaso de leche o más bien me lo bebí deseando quedarme sola de nuevo para poder seguir torturándome por dentro. ¿De verdad me había vuelto loca? Esa pregunta no dejaba de dar vueltas en mi cabeza, incluso pensé que había entrado otra vez en coma y que todo aquello no era más que un sueño, pero los días pasaban y no me quedó otro remedio que asumir lo que estaba sucediendo. La policía me visitaba continuamente para interrogarme sobre lo que ocurrió, así conocí a Víctor, le habían asignado mi caso y me alegré de ello desde el primer momento, se le notaba que realmente le interesaba lo que me había pasado y lo más importante: quería que Mario pagase por lo que me había hecho.


    Lo peor de esto era tener que ver a Alec cada mañana, pasaba a hacerme la revisión para comprobar que todo estaba bien, hasta que un día… desapareció, no volví a saber de él, le asignaron mi caso a otro médico, Eric, que me hizo entrar en estado de shock por tercera vez, la misma cara, el mismo cuerpo…, el pobre hombre se asustó al verme en aquel estado: totalmente ida. Cada mañana esperaba tumbada en la cama, a que Alec atravesara la puerta y me besara con la misma pasión que lo había hecho otras veces, haciéndome sentir viva de nuevo, pero los días pasaban y no aparecía. Por el día, mientras mi familia me acompañaba, intentaba estar tranquila para que no notasen mi malestar, pero cuando llegaba la noche, me acurrucaba abrazada a la almohada y lloraba, intentando que con las lágrimas desapareciera el dolor, pero, en el fondo, sabía que era inútil, ese dolor me acompañaría siempre.
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    Tres años después…


    —Melinda…, Mel…, despierta.


    —Umm…, cinco minutos más, por favor —supliqué aún entre sueños.


    —Venga, pesada, que vamos a llegar tarde, no seas remolona o Héctor se va a enfadar. —Al oír ese nombre abrí los ojos de par en par—. ¡Por fin! —gritó Judith aliviada—. ¡Ya iba a llamar a la grúa para llevarte al trabajo!


    —No será necesario —protesté con cara de pocos amigos mientras me dirigía al baño.


    —¡Buenos días a ti también! —gritó mi amiga en tono sarcástico.


    Salimos de casa con el tiempo justo para llegar a la cafetería, habíamos quedado un poco antes de abrir, con Héctor, el encargado, para hablar de algo que creíamos se estaba convirtiendo en un problema. Roberto, el padre de nuestra amiga Tania, nos ofreció el trabajo unos meses después de salir del hospital, en esos momentos andábamos muy mal de dinero y Roberto nos echó una mano como pudo, por ese motivo no podíamos dejar que esa situación continuase ni un segundo más, Héctor se estaba pasando de la raya.


    Según nos acercábamos vimos a Héctor apoyado en la fachada de la cafetería, su semblante describía lo bien que lo había pasado la noche anterior, estaba muy serio y lucía unas ojeras que le llegaban hasta los pies.


    —Hola, Héctor… —Antes de terminar la frase me interrumpió cortante.


    —Espero que lo que tengáis que contarme sea importante, porque no me gusta madrugar y menos por tonterías. Pasad —dijo señalando hacia la puerta.


    —Antes de nada necesito un café para despertarme —dijo Judith dirigiéndose a la cafetera.


    —¿Qué es eso que no podía esperar a una hora más prudencial? —gruñó Héctor enfadado. Miré a Judith y tragué saliva.


    —Hay muchos clientes que se han quejado de que les hablas mal y que cuando abres tú, siempre lo haces tarde —dije en tono suave.


    —Y tú, ¿quién te crees que eres para recriminarme nada? ¡Aquí el jefe soy yo! —gritó enfurecido mientras yo intentaba calmar mis nervios para no ponerme a su altura.


    —Pues por eso, porque eres el jefe, tienes que dar ejemplo haciéndolo bien —dije mordiéndome la lengua.


    «Respira, Melinda, no merece la pena alterarse por este tío», pensé intentando relajarme.


    —Claro, te crees superior porque eres amiga de la hija de Roberto, ¿verdad? Pues si no te gusta lo que ves…, ya sabes dónde está la puerta —me retó.


    —¿Perdona? —dije notando cómo toda la ira que tenía acumulada hacia aquel hombre supuraba por mi piel—. No quería recurrir a esto —solté con apariencia tranquila mientras sacaba el móvil del bolso—, pero como hablar contigo es igual que hablar con una puta pared, no me dejas otro remedio —continué mientras buscaba el número de Roberto en el móvil—. Hola, Roberto, soy Melinda…


    —¡Cuelga el teléfono! —me interrumpió, estaba tan enfadado que parecía un dragón echando fuego por la boca.


    —¿Qué pasa, Melinda? —me preguntó Roberto al otro lado de la línea.


    —Mire, no me gusta molestarle, pero creo que… —Mis palabras se quedaron en el aire cuando Héctor me arrebató el teléfono de las manos y lo lanzó contra la pared.


    —Pero ¡¿qué coño estás haciendo?! —grité sin poderme controlar más.


    —Tú y tu sentido del deber, Melinda. ¿Siempre tienes que meterte donde no te incumbe?


    —El problema aquí, es que tú estás acostumbrado a hacer lo que te da la gana y te importa muy poco las consecuencias que acarrean tus actos. ¡Y ya estoy harta! —grité fuera de mí.


    —Sinceramente, lo que tú pienses me importa muy poco —dijo en tono desafiante, estaba intentando provocarme.


    —Ya lo veremos —le susurré acercándome demasiado a él—. Judith, aprovechemos el milagro de que Héctor hoy ha madrugado para tomarnos la mañana libre. —Con estas palabras cogí a Judith de la mano y nos fuimos.


    Cuando ya nos habíamos alejado lo suficiente, Judith se puso en medio impidiéndome continuar.


    —Para, Mel —dijo poniéndome las manos sobre los hombros—. Entiendo que estás enfadada, pero ¿no crees que te has pasado llamando a Roberto?


    —Jud, ¡ha empotrado mi móvil contra la pared! Además, ¡¿tú de qué lado estás?! —grité enfadada.


    —Por favor, tranquilízate, sé que hay algo que no me estás contando, no es normal en ti que te pongas de esta manera, habíamos quedado con Héctor para arreglarlo de una manera pacífica, no tirándole a los tiburones —me recordó Jud—, además, llevas unos días que no se te puede ni toser, estás borde, esquiva, tú no eres así, Mel. No te he preguntado nada porque quería que saliese de ti, pero llegados a este punto no me dejas otra opción. ¿Qué te pasa, cariño? —Al escucharla decir todas esas cosas sobre mí me derrumbé en sus brazos, no quería llorar, pero no podía soportarlo más. Judith me abrazó con fuerza, y cuando vio que estaba más tranquila se separó un poco para mirarme.


    —El martes recibí una llamada —le expliqué cerrando los ojos—. Era la policía, Mario sale de prisión el mes que viene —dije sollozando.


    —Ven aquí, cariño, lo siento, pero este día tenía que llegar. No te preocupes, tus padres, tu hermana…, todos estamos para apoyarte y que ese cabrón no se vuelva a acercar a ti —me consoló abrazándome.


    —En mis sueños me encontró —susurré.


    —Mel, por favor, no pienses ahora en eso, todavía queda un mes, te prometo que en ese tiempo pensaremos alguna cosa, pero te lo ruego, no vuelvas a ocultarme algo como esto —me suplicó mi amiga.


    —Vale... —acepté poco convencida.


    —Venga, vamos a tomar un café y a comprarte un móvil nuevo, así nos despejamos un poco.


    Algo más tranquila seguí a Judith, pero dentro de mí se había instalado un miedo del cual iba a ser difícil deshacerme.


    Al llegar al bar donde trabajaba nuestra amiga Sara, la saludamos al unísono, ella levantó la mirada y nos deslumbró con una sincera sonrisa.


    —¡Hola, chicas! Pero… ¿qué hacéis que no estáis trabajando?


    —Es una historia muy larga, será mejor que la acompañemos con un café —contestó Judith disgustada.


    Sara nos sirvió el café y como no había mucha gente, se sentó con nosotras en una de las mesas. Después de contarle la disputa con Héctor nos hizo una propuesta:


    —Tengo la solución perfecta para vuestro problema. —Judith y yo nos miramos sin entender nada—. Aparte de trabajar en la cafetería por las mañanas, trabajo de extra sirviendo catering en diversos eventos y curiosamente esta noche tengo que ir a uno y necesitamos personal. ¿Qué os parece? —preguntó emocionada.


    —Cuenta conmigo. —Me ofrecí sin pensarlo dos veces. Ya hablaría con Roberto para ver cómo solucionábamos esta situación.


    —¡Y conmigo! —chilló Judith entusiasmada.


    —Pues perfecto, ahora mismo llamo a Amanda para que cuente con vosotras, el trabajo es fácil, solo hay que ir con bandejas de comida y bebida, lo más importante es que a los invitados no los falte de nada. Y lo mejor de todo… ¡son cien euros por cada evento!


    —Madre mía —dijo Judith alucinada.


    —Jud, a lo mejor conoces al hombre que por fin te vuelva loca en uno de los eventos —dije riéndome.


    —O tú —gruñó Judith mirándome mal.


    —Yo no necesito conocer a nadie, ya tengo a Pablo, por si no lo recuerdas —dije frunciendo el ceño.


    —Sí, claro —dijo con una sonrisa maléfica.


    Conocí a Pablo hace tres años, por aquel tiempo no estaba muy bien, acababa de despertar del coma y darme cuenta de que todo lo que para mí había sido una vida perfecta y un amor increíble y pasional, tan solo era producto de mi imaginación, me llevó a pensar que necesitaba ayuda profesional.


    ¿Cómo podía tener una mente tan retorcida?


    Según Olivia, mi psicóloga, la que me atendió en el hospital y que hoy en día es una muy buena amiga, la vida que llevaba con Mario, los engaños, las amenazas, los abusos…, hicieron que cuando entré en coma mi mente crease un sitio donde refugiarme y lo más importante un amor loco y apasionado con el hombre más increíble del mundo, vamos que todas las carencias que tenía en mi vida, mi mente inconscientemente, las creó. Lo que no entendía era cómo me había imaginado una vida con alguien que no conocía. La opinión de Olivia era que el día que ingresé en el hospital, Alec, Eric y ella estaban de guardia en urgencias, llegué aturdida pero consciente, tenía un golpe muy grave en la cabeza y cuando me estaban explorando sufrí una parada respiratoria a causa de que una costilla me estaba perforando el pulmón, intentaron reanimarme y lo consiguieron, pero entré en estado de coma, ella pensaba que por ese motivo ellos tres aparecían en el sueño.


    En fin, volviendo a Pablo, en una de las sesiones colectivas con Olivia apareció un chico bastante tímido, por lo que contó en la sesión, había sido maltratado por su padre durante muchos años y, aunque ya no vivía con él, desde hacía varios años, seguía necesitando las sesiones para terminar de superarlo. Poco a poco nos fuimos conociendo y de ahí surgió una bonita amistad. Hace un año aproximadamente, Pablo me dijo que estaba enamorado de mí, y puede que yo, después de lo que había pasado, no estuviese preparada, pero con el tiempo se fue ganando un trocito de mi corazón. Cuando empezamos a salir era raro, pero según pasaban los días junto a él, me di cuenta de lo afortunada que era, mi mejor amigo y mi novio eran la misma persona y, además, Pablo era atento, cariñoso y nunca me pedía más de lo que sabía que le podía dar.


    Judith siempre había pensado que no estaba enamorada de Pablo, que solo estaba con él porque era bueno para mí, siempre que podía me decía que cuando encontrase al hombre que hiciera que mi cuerpo temblase con solo mirarme me daría cuenta, por eso se metía tanto conmigo en ese tema. Yo, por mi parte, no quería pensarlo, lo que sentí por Alec en mi sueño fue algo extraordinario, de otro mundo y con el tiempo comprendí, con mucho dolor, que ese amor, esa necesidad, esa locura, ese deseo… era tan solo eso… un sueño.
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    Ya eran las ocho y como siempre íbamos justas de tiempo, habíamos quedado con Sara en media hora, o salíamos ya de casa o llegaríamos tarde, eso era lo malo de vivir en una ciudad como Madrid, que para ir a cualquier sitio necesitabas veinte minutos mínimo.


    Al llegar a la dirección que nos había indicado Sara, nos quedamos maravilladas con el lugar en el que se realizaba el evento, la decoración era exquisita, todo con el más mínimo detalle, lo que nos rodeaba parecía sacado de una película. Habían recurrido a una gran mansión de una de las familias más ricas del mundo, cuyo apellido era impronunciable, cualquier cosa que me hubiese imaginado se quedaba corta al presenciar aquel increíble lugar. Cruzamos la puerta de entrada intimidadas por tanto lujo y una chica muy amable nos guio hasta la zona de personal. Allí nos esperaba Sara, nos dio nuestros uniformes y nos explicó lo que teníamos que hacer, otorgándonos una zona a cada una.


    A la hora indicada se abrieron las gigantescas puertas que daban al salón, donde los invitados esperaban, sumergidos en diversas conversaciones de todo tipo. Éramos una docena de camareros y nos perdimos entre la multitud sirviendo deliciosas tapas y carísimos vinos a todos los allí presentes. De vez en cuando miraba a mi alrededor y una envidia sana recorría mi cuerpo al ver a todas aquellas mujeres, con vestidos de lo más glamurosos y zapatos de infarto, reírse sin ninguna preocupación aparente más allá de qué modelito elegirían para el día siguiente, con esto no quería decir que no me gustara mi vida, sino que, por una noche, me hubiese encantado ser la princesa de mi cuento.


    Un golpecito en el hombro me sacó de mis pensamientos, al girarme sentí un hormigueo difícil de olvidar.


    —Hola, Melinda…, no sabía que trabajabas aquí, qué agradable sorpresa… —Esa voz grave, esa manera de pronunciar mi nombre…—. ¿Te encuentras bien? —preguntó Alec al ver que la bandeja se tambaleaba entre mis manos.


    —Hola —conseguí pronunciar, aunque no sabía qué decir al hombre que tenía ante mí—. Lo siento, tengo que seguir trabajando —solté dándome la vuelta.


    —Espera —dijo cogiéndome del brazo que tenía libre, me giré lo justo para ver ese cuerpo que me había vuelto loca de amor en mis sueños y que tanto placer me había dado—. ¿Te gustaría tomar una copa cuando salgas? —Esas palabras me recordaron aún más al Alec de mis sueños, cuando me pegó a su cuerpo en nuestro primer encuentro. Al pensar en todo aquello, las piernas me empezaron a temblar—. Me gustaría hablar contigo —continuó Alec ajeno a mi estado y acercándose demasiado para susurrármelo al oído; sentir su aliento, su cuerpo rozando el mío…, no entendía cómo ese hombre me afectaba de ese modo.


    —¡Alec! —pronunció una voz aguda, alguien le agarró del brazo y le arrastró, alejándolo de mí—. Te echaba de menos, cariño, no me dejes sola con tus amigos —dijo la mujer besándole los labios y mirándome de reojo.


    Su voz era como un chirrido para mis oídos, pero no podía negarlo, era impresionantemente guapa, morena, con el pelo liso, que le caía como una cascada hasta el culo, y unos rasgos asiáticos que la hacían si era posible más hermosa, aunque su mirada…, no me gustaba juzgar a las personas sin conocerlas, pero aquella mujer congelaba todo aquello que miraba y en ese momento su objetivo era yo.


    Nunca había necesitado que nadie me dijera cuándo no debía estar en un sitio, así que continué con mi trabajo, que era lo que había ido a hacer, además, Alec no era real, por lo menos el que yo conocí, no podía negar que este, el famoso cirujano que me atendió al llegar al hospital, no fuese un hombre increíble, por lo menos físicamente se parecía mucho al de mis sueños, pero no le conocía de verdad y no quería conocerlo.


    Al terminar la jornada me reuní con Judith y Sara en la zona de empleados, mis amigas estaban hablando de las anécdotas de la noche.


    —Hola, chicas —saludé sonriendo—, ¿nos vamos?


    —Habíamos pensado en salir a tomar algo, ¿te apuntas? —preguntó Sara.


    —La verdad es que no me apetece mucho, id vosotras, yo cogeré un taxi —me excusé.


    —No, no, no, tú te vienes con nosotras, no seas sosa —me atacó Judith de broma.


    —Una y me voy —dije señalándola con el dedo, accedí tan rápido porque sabía que si me negaba, Jud no iba a ceder.


    —Vale —aceptó Judith sonriendo por haberse salido con la suya.


    Sara propuso ir a un bar que quedaba cerca de donde estábamos para poder ir andando. Como era sábado, la entrada estaba abarrotada de gente ansiosa por entrar y no sé por qué me sorprendí al ver a Sara hablando con uno de los porteros, que, en cuestión de segundos, nos dejó pasar sin esperar la larga cola. Después nos dirigimos a la barra.


    —¡Raúl! —gritó Sara emocionada.


    —Hombre, Sara, qué alegría verte… y tan bien acompañada —dijo sonriéndonos.


    —Estas son Melinda y Judith, anda sé bueno y enséñales los cócteles tan ricos que preparas.


    —Eso está hecho, preciosa —dijo Raúl guiñándole un ojo.


    No hacía falta decir que lo de una copa y me voy se lo llevó el viento, Raúl nos tenía muy bien atendidas, cada vez que veía uno de nuestros vasos vacíos, te encontrabas con otro sobre la barra y qué decir de los chupitos…: en el cuarto dejé de contar. Lo estábamos pasando genial, las tres acaparábamos la pista de baile, moviendo las caderas al ritmo de Nicky Jam y Enrique Iglesias con su éxito «El perdón».


    …te estaba buscado, por las calles gritando,


    como un loco tomando…


    Es que yo sin ti, tú sin mí, dime quién puede ser feliz,


    esto no me gusta, esto no me gusta.


    Es que yo sin ti, tú sin mí, dime quién puede ser feliz,


    esto no me gusta, esto no me gusta.


    Y yo sin ti, no aguanto más, por eso vengo a decirte lo que siento,


    estoy sufriendo en la soledad…


    En ese momento, unas fuertes manos me cogieron por la cintura, intenté girarme, pero se pegó tanto a mí que no me dejaba darme la vuelta, miré hacia donde estaban mis amigas para que me ayudasen a quitarme a ese tío de encima, pero cuál fue mi sorpresa al ver que estaba sola, me había perdido tanto en la música que ni me había enterado de que se habían ido. Al saber que estaba sola me asusté e intenté deshacerme de su agarre con más ímpetu, pero me tenía bien agarrada, por fin conseguí girarme entre sus brazos y cuando estaba a punto de arrearle un rodillazo en la entrepierna me susurró algo al oído:


    —Hola, preciosa.


    —¿Alec? —Miré hacia arriba, Alec había aflojado el agarre y tenía un poco más de espacio para poder mirarle a la cara.


    —Me gusta esta canción —me dijo al oído, y pude notar un ligero olor a whisky en su aliento.


    —¿Estás borracho? —pregunté alucinada. ¿Un hombre como él borracho y en un local como este?


    —Solo he tomado un par de copas y veo que tú también —dijo rozándome la oreja con los labios. Un escalofrío me recorrió el cuerpo.


    —Pero… ¿qué haces aquí? —pregunté separándome de él. Al retirarme un poco pude verle por completo, estaba guapísimo, con ese traje a medida, aunque con traje o sin él, Alec estaba hecho para el pecado. Un calor inmenso inundó mi cuerpo y tuve que poner más espacio entre los dos.


    —Necesitaba verte… —dijo acercándose e intentando coger mis manos. Yo retrocedía a cada paso que él daba.


    —¿Perdón? Hace unas horas estabas besándote con tu novia, ¿a qué estás jugando? —pregunté indignada. Alec bajó la mirada, se notaba que no estaba acostumbrado a que le dijeran las cosas como eran.


    —Entiendo que pienses así —dijo levantando la mirada y fijándola en mí—. Pero desde que te conocí en el hospital no he dejado de pensar en ti —me explicó en un tono más alto del normal, para que le escuchase por encima de la música—. Vamos a un sitio más tranquilo en el que podamos hablar sin la necesidad de gritar —me propuso.


    —No tengo nada que hablar contigo —sentencié y noté la sorpresa en el rostro de Alec. Este tío estaba loco, solo nos conocíamos de unos días en el hospital, él era el que llevaba mi caso, pero en cuestión de días, desde que desperté, le cedió el caso a Eric, este me explicó que Alec se había ido de vacaciones y desde entonces no supe nada de él. ¿Qué hacía aquí después de tres años? Sería una cínica si negase que sentía una atracción muy fuerte hacia él, mi cuerpo se encendía cada vez que se acercaba y mis piernas temblaban como si fuesen de gelatina, pero no le conocía, en mi sueño me había creado al hombre perfecto, pero… por su comportamiento de esta noche, el hombre que tenía frente a mí, no me inspiraba confianza, si no era fiel a su novia, ¿por qué conmigo tendría que ser diferente? Desperté de mis ensoñaciones al sentir el cuerpo de Alec pegado al mío.


    —Déjame explicarme y si después sigues pensando lo mismo no te volveré a molestar —rogó cogiéndome de las manos.


    —No tienes que explicarme nada, tengo novio y soy muy feliz con él —dije retándole con la mirada.


    —Si tan feliz eres, ¿por qué cuando me acerco te tiembla el cuerpo? —preguntó acercándose un poco más—. Y cuando te toco tu respiración se acelera… —me susurró rozándome con la yema de los dedos el cuello y haciendo que una corriente eléctrica recorriese mi cuerpo. Al notar todas las sensaciones que él me describía, me asusté y retrocedí de un salto.


    —¡Estás loco! No vuelvas a acercarte a mí —grité enfadada y confusa al comprender que conocía mi cuerpo mejor que yo. Con estas palabras me di la vuelta y me fui en busca de mis amigas.


    Corrí hacia la barra y pregunté a Raúl por Judith y Sara, él me comentó que había visto a Sara ir hacia los baños, sin perder un segundo más fui a buscarlas. Los aseos estaban en la planta baja, descendí unas escaleras poco iluminadas y llegué a un pasillo donde al final de este pude ver el cartel de los servicios. Me dirigí hacia allí, pero no llegué, en cuestión de segundos tenía a Alec sobre mí, acorralándome con sus brazos para que no me escapara. Cuando iba a decirle que si no le había quedado claro lo que le había dicho hacía unos minutos, me besó. Alec luchaba para que le devolviera el beso, empujando con su lengua, pero yo me resistía, esto no estaba bien, mi cerebro estaba colapsado, mi cuerpo le mandaba unas señales totalmente contradictorias. Alec, con una de sus manos, me agarró de la cintura y me pegó a él y comenzó un tortuoso recorrido por mi cuerpo con la punta de los dedos. Mis labios se abrieron ansiosos por recibirle, nuestras lenguas se entrelazaron y probé su dulce sabor mezclado con el alcohol; sus besos eran pasionales y sabía cómo tocarme para hacer que me estremeciera. Un carraspeo rompió el momento, llevándome de regreso a la realidad. Me separé como pude, empujando a Alec hacia atrás, Judith y Sara nos miraban atónitas por la situación que estaban presenciando. Muerta de vergüenza y sin mirar a Alec salí corriendo, esquivé a la gente como pude hasta llegar a la calle. Como era muy tarde no había ningún taxi a la vista, así que me deshice de los zapatos y corrí calle abajo. Cuando ya me había alejado lo suficiente, asegurándome de que mis amigas no me seguían, me senté en un banco.


    «Pero ¿qué me ha pasado? ¿Cómo he podido hacerle esto a Pablo?», pensé superada por la situación. Millones de preguntas sin respuesta se acumulaban en mi cabeza. «¿Qué voy a hacer ahora? ¿Se lo digo a Pablo? Pues claro que se lo tengo que decir», pensé segura. Con esta idea me levanté y seguí andando, no sabía dónde iba, no sabía qué hacer, solo necesitaba estar sola y pensar en la mejor manera de ser sincera con Pablo.
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    Llevaba tres días encerrada en casa, no quería ver a nadie, me sentía avergonzada por el suceso del sábado por la noche, todos los principios que me hacían ser la chica que era, los había tirado y pisoteado y todo por un beso…, bueno, aunque pensándolo mejor el beso no era lo que me importaba, sino los sentimientos y sensaciones que afloraban cada vez que Alec se acercaba a mí, ese calor, esa necesidad de mirarle, de sentirle…, y lo peor de todo era que Alec sabía lo que provocaba en mí, y no podía esconderlo y menos negárselo. Lo único que tenía claro era que no quería hacer daño a Pablo, pero por desgracia ya era demasiado tarde, con lo bueno que había sido siempre conmigo, tan atento y comprensivo… Intentaba pensar en lo que sentía, en lo que realmente quería en mi vida y el nombre de Pablo era el primero que aparecía en la lista, era el chico perfecto, sabía que él me daría la estabilidad que necesitaba, pero, por otro lado, lo que sentía por Alec me devoraba por dentro, pensar en no volver a tener esa conexión tan animal, tan salvaje que hacía que el mundo desapareciese y que nada importase más que él y yo, hacía que un nudo se instalase en mi garganta, cortándome la respiración.


    Pensé en darme una ducha para despejarme, pero, en ese momento, entró Judith por la puerta.


    —Hola, cariño, ¿qué tal estas? —preguntó con esa mirada de «sabes que estoy aquí para lo que necesites».


    —Bueno… —susurré—. ¿Qué tal te ha ido con Roberto? Siento no haberte acompañado, pero es que… —me excusé, pero Jud me interrumpió:


    —Pues respecto a eso, tengo algo que contarte, sé que no es el mejor momento, sin embargo, tienes que saberlo —dijo sentándose en el sofá. Al ver su cara corrí a sentarme junto a ella.


    —No me digas que…


    —Sí, han despedido a Héctor —dijo cogiéndome de las manos.


    —¿Y cómo se lo ha tomado? —pregunté sintiéndome culpable por la situación.


    —No le he visto, pero no creo que se lo haya tomado muy bien, como bien sabes se creía el jefe del bar y que le hayan despedido por lo que pasó el otro día le habrá sentado muy mal.


    —Madre mía, Jud, qué he hecho, mi intención no era que le echaran, solo quería que le diesen un escarmiento o un toque de atención —dije tapándome la cara con las manos.


    —Tranquila, Mel, Héctor es un hombre con recursos, seguro que encuentra algo rápido —intentó tranquilizarme.


    —¡Ya, pero la cuestión no es esa! —grité—. ¿Te has dado cuenta del daño que hago a las personas que me rodean? Primero Pablo y ahora Héctor, pero ¿en qué me he convertido? —susurré llorando.


    —Aunque nosotras propiciásemos el despido, tarde o temprano iba a pasar, ¿de verdad crees que Roberto iba a dejar que continuase trabajando ahí cuando se enterase de todas las quejas que tenía? —me preguntó, aun sabiendo la respuesta.


    —Tienes razón —contesté mirándola a los ojos—, pero eso no hace que me sienta mejor conmigo misma. —Me levanté y fui a darme una ducha.


    En su momento mi padre me dijo: «Las decisiones que tomamos nos hacen como somos, ya sean correctas o no, lo bueno de todo esto es que podemos elegir qué camino tomar». Pensando en esas palabras dejé que el agua se llevase todos los malos pensamientos, el dolor que sentía por destruir todo lo que me rodeaba. Era increíble cómo la experiencia que viví con Mario me había cambiado tanto la vida, me había hecho desconfiada, fría, aunque las personas que me conocían desde siempre me apoyaban porque sabían que en el fondo esa personalidad tan arisca y estirada no era natural en mí, al final había conseguido resaltar sobre la antigua Melinda, dejándola a la altura del betún.


    «No sé cómo me soportan —pensé asqueada— si a veces no me aguanto ni yo».


    Salí de la ducha un poco más tranquila, Jud llamó a la puerta con algo importante que contarme:


    —Mel, ha llamado Sara, dice que ha hablado con Amanda y que está encantada de cómo trabajamos el otro día, quiere que pasemos a cobrar y ya de paso… ¡quiere darnos una noticia! —dijo Jud emocionada—. He quedado con Sara esta tarde a las seis y media para ir juntas, ¿te parece? —preguntó sonriendo.


    —Vale, me vendrá bien despejarme un poco —contesté abriendo la puerta envuelta en un toalla.


    —¡Perfecto! —soltó Jud dándome un beso sonoro.


    Estábamos a mediados de noviembre y, aunque no hacía tanto frío como otros años, el cuerpo me pedía que lo abrigara, puede que estuviese un poco destemplada por los acontecimientos de los pasados días, pero…


    Como íbamos a ir a ver a Amanda opté por unos vaqueros pitillos, un jersey negro de cuello barco, conjuntándolo con una cazadora de cuero, y unos botines a juego. Decidimos pasar a recoger a Sara por el bar y paramos a tomar un café calentito en una pequeña cafetería que pillaba de camino. Estábamos sentadas les tres en una de las mesas cuando vimos entrar a una mujer agarrada del brazo de un hombre bastante mayor que ella, se acercaron a la barra y poco después se sentaron dos mesas más allá de donde estábamos nosotras, la chica era espectacular, con un vestido verde ceñido al cuerpo y una melena oscura recogida en una trenza, los dos estaban bastante acaramelados, besándose, abrazándose…, de repente de los labios de ella salió un nombre y me quedé helada:


    —Tranquilo, Alec no sabe nada de lo nuestro.


    Parpadeé varias veces porque creía que me estaba volviendo loca, entonces la morena se giró un poco para susurrarle algo al oído a su acompañante y ahí estaba, la novia de Alec, la que me había mirado de una forma tan fría en el evento, tonteando con otro hombre. Lo primero que hice fue esconderme detrás de Sara que justo estaba delante de ellos.


    —Pero ¿qué haces, Mel? —preguntó Jud mientras Sara me miraba confusa.


    —No os giréis, pero la pareja que hay en aquella mesa…, la chica del vestido verde, es la novia de Alec —les expliqué y le di un codazo a Judith al ver que se giraba para mirar—. Jud, por Dios, disimula un poco —dije enfadada.


    —Perdona —dijo riéndose—. Pues teniendo un novio tan guapo no sé qué hace con ese viejo —comentó mirando disimuladamente.


    —¿Has vuelto a hablar con él? —me preguntó Sara pillándome por sorpresa.


    —¡Nooo! ¿Estás loca? Lo que pasó la otra noche fue un error y no va a volver a repetirse —dije con el ceño fruncido.


    —¿Y con Pablo? —Volvió al ataque.


    —Tampoco. Debería haber hablado con él, pero me siento incapaz de contárselo, tengo que hacerlo, pero no sé cómo.


    —Lleva varios días evitándole —le explicó Judith—. Tal vez deberías empezar por reconocer que no estás enamorada de él.


    —¿Y cómo sé que no lo estoy? ¿Y si le dejo y luego me doy cuenta de que es el hombre de mi vida? —les expliqué melancólica.


    —Puede que te equivoques, aunque, sinceramente, no lo creo, jamás te había visto comportarte como la otra noche y sé que lo hiciste porque sientes algo muy fuerte por ese tío.


    —No digas tonterías, Jud, si no le conozco de nada y aparte, iba borracha, seguro que fue por eso —me excusé.


    —Aquí la única que dice tonterías y que no quiere admitir la realidad eres tú, vale que es raro que sueñes con un tío y que luego todo lo que soñaste se haga real, pero los sentimientos son así, no los podemos controlar. Y por lo que vi el sábado, él siente lo mismo. No te cierres, Mel —concluyó.


    —Si te soy sincera —comentó Sara—, el día que me contaste toda la historia me dejaste alucinada y con lo que te voy a decir no quiero que creas que esto es una conspiración contra la relación que tienes con Pablo, pero jamás te he visto con Pablo como te vi el sábado con Alec —dijo bajando la voz para que no escucharan terceras personas—. De verdad, Mel, piénsatelo bien antes de tomar una decisión definitiva, no me gustaría que luego te arrepintieras y ya no hubiera solución.


    En ese momento la pareja se levantó, intenté esconderme para que no me viera, pero tuve la mala suerte de que la morena se giró y me miró; su cara pasó en décimas de segundo de la sorpresa al enfado por haber sido pillada. ¡Mierda!
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    «Mira si hay cafeterías en Madrid, pues hemos tenido que venir a la misma que la novia de Alec con su amante —pensé angustiada—. ¡Vaya suerte que tengo!».


    «En fin, da lo mismo, ya que no tengo pensado volver a ver a Alec…, así no tengo que darle vueltas a si se lo cuento o no», discurrí más tranquila.


    Cuando salimos de la cafetería fuimos directas a la oficina de Amanda. Sara no soltaba prenda sobre lo que sabía de la noticia que nos tenía que dar Amanda. Jud y yo estábamos que nos comíamos las uñas.


    La empresa que dirigía Amanda, junto a sus dos hermanos, uno más mayor y el otro más pequeño que ella, estaba situada en una de las avenidas más concurridas de Madrid, en pleno centro de la ciudad. Una avalancha de personas nos rodeó por completo, era el final de la jornada de trabajo y volvían a sus hogares. De vez en cuando teníamos que hacer verdaderos sacrificios para no chocarnos o caernos.


    Amanda sonrió desde detrás de un gran mostrador al vernos entrar.


    —Hola, chicas, me alegra que hayáis podido venir.


    —Hola —dijimos las tres a la vez.


    —Pasad a mi despacho, por favor —dijo abriendo una de las puertas de la sala—. Bueno, no sé si Sara os habrá contado algo… —Las tres movimos la cabeza negando—. El otro día nos dejasteis impresionados, no todo el mundo el primer día se mueve con la soltura y simpatía que derrochabais vosotras. Cuando hablé con Sara me comentó la situación por la que estáis pasando, normalmente las personas que trabajan aquí, son como Sara, les viene bien un extra en sus ingresos, pero cuentan con otro trabajo, el problema es cuando necesitamos más gente, pocas personas se conforman con lo que les ofrecemos porque no quieren contratos por horas, bueno, a lo que iba, he estado hablando con mis hermanos y hemos pensado que si decidís no continuar en vuestro anterior trabajo, podríamos contrataros en jornada completa. Para el año que viene tenemos pactados muchos eventos, aparte de los catering en reuniones, asambleas…, en fin, creemos que nos vendrá bien tener a personas de manera más continua para que no nos pase lo del otro día. ¿Qué os parece? —preguntó Amanda esperando una respuesta. Jud y yo nos miramos ansiosas.


    —Nos encanta tu propuesta —dije hablando por las dos—, pero primero tenemos que hablar con Roberto a ver cómo lo podemos solucionar, la verdad es que desde lo que pasó con Héctor no tengo muchas ganas de seguir allí. Pero, Roberto, siempre se ha portado muy bien con nosotras, hasta nos ha dado unos días libres porque sabía que no estábamos bien.


    —Lo entiendo, Mel, además empezaríamos con el contrato el dos de enero, así que tenéis tiempo para organizaros, lo único que os pido es que en cuanto toméis una decisión me lo digáis.


    —Perfecto —dijo Jud con una sonrisa—. Amanda, gracias por pensar en nosotras, en cuanto sepamos algo te llamamos —agradeció saliendo del despacho.


    —¡Ah, chicas, esperad! —gritó Amanda corriendo detrás de nosotras—. El sábado es la apertura de uno de los locales más selectos de Madrid, es un pub, discoteca, bar…, la verdad es que tiene un poco de todo y me han pedido personal para la barra, por lo visto todavía no han seleccionado a su propio personal y necesitan camareros para la inauguración, ¿qué tal se os da servir copas? Sería de diez de la noche a seis de la madrugada —nos informó mirándonos a las tres.


    —Cuenta conmigo —solté decidida, necesitaba desconectar y pensar en otra cosa que no fuese Pablo, Alec, su supuesta novia, Héctor y claro cómo olvidarlo, Mario.


    —Yo también, no tenía planes para el sábado, así que… —dijo Jud emocionada.


    —Sabes que yo me apunto a un bombardeo —respondió Sara.


    —En esta ocasión no quieren uniformes formales, lo único que piden es que la ropa sea de color rojo, ya sea un vestido, camisa con falda, pantalón…, lo que queráis. ¡Ah! Y el sábado podréis conocer a mis hermanos, ya que nos han invitado a la inauguración.


    —Perfecto —dijo Sara, nosotras asentimos con la cabeza.


    —Bueno, Amanda, nos vamos, gracias por todo —dijo Jud saliendo del despacho detrás de nosotras.


    Como no teníamos muchas ganas de cocinar, pedimos unas pizzas para que nos las llevaran a casa. Sara se apuntó a la cena, de camino a casa paró en una tienda, cuando la vimos salir con esa sonrisa maléfica, nos imaginamos que algo tramaba. Llegó hasta nosotras y sacó lo que tenía escondido, no pudimos evitar reír, entre sus manos llevaba, como si se tratase de un bebé, una botella de tequila.


    «¡Esta chica es un caso! ¡Lo que le gusta la fiesta!», pensé divertida.


    Nunca nos habíamos percatado de la suerte que teníamos de no tener vecinos, como era un bloque antiguo los inquilinos de los otros pisos se habían mudado, a excepción de Ángel y Noelia que vivían en el primero y nosotras en el tercero, no había nadie más en el bloque. Cuando nos terminamos las pizzas, Sara se acercó al portátil y puso la primera lista de música que pilló, al momento los éxitos más famosos de reggaetón empezaron a envolver el ambiente, haciéndonos bailar sin parar. Los chupitos de tequila cada vez nos volvían más desinhibidas, después de unos buenos bailes, las tres caímos rendidas entre risas en el sofá.


    —Ahora toca el momento de las confesiones —dijo Judith emocionada.


    —Yo paso —solté tapándome la cara con un cojín.


    —Nada de eso, llevas varios días muy apagada y creemos que lo que necesitas es desahogarte —expuso Sara retirando el cojín.


    —Vamos, Mel, seguro que luego te quedas más a gusto —insistió Judith—. Venga empiezo yo, tenemos que contar algo que no le hayamos contado a nadie, vamos… un secreto inconfesable. En fin, el otro día cuando estuvimos en el pub me tiré al rubio que bailaba detrás de mí ¡en los baños! —contó emocionada.


    —Claro, ya decía yo que tardabas mucho en venir del baño, estuve veinte minutos hablando con Raúl y cuando fui a buscarte, por si te había pasado algo, te encontré retocándote el maquillaje —relató Sara riendo—. Vale, me toca, estuve saliendo con un tío que le gustaba mucho innovar en el sexo y consiguió convencerme para hacer un trío, al principio pensé que no me iba a gustar, además era con otra chica, pero, al final…, lo disfruté mucho y lo repetimos varias veces.


    —Joder con la mosquita muerta —dijo Judith entre risas.


    —Venga, Mel, te toca —me pidió Sara.


    —Pues lo mío no es tan emocionante como lo vuestro —conté tímida—. Llevo varios días teniendo sueños… sueños de esos…


    —¿Sueños húmedos? —preguntó Judith sin pelos en la lengua.


    —S… sí —susurré avergonzada.


    —¿Y qué te hace el santurrón de tu novio en ellos? —preguntó Sara, mi cara enrojeció por momentos.


    —Ese es el problema, no han sido con Pablo… —Las dos me miraron perplejas—. He soñado con Alec —dije tan bajo que creí que no me habían escuchado, la estancia se sumió en un intenso silencio, hasta que Judith habló:


    —¿Llevas soñando con Alec varias noches y me entero hoy? —me interrogó Judith fingiendo estar ofendida.


    —Pues si sueñas con él es por algo —soltó Sara riendo.


    —Mel, está claro que te gusta, ¿por qué te empeñas tanto en negarlo?


    —No me gusta y el beso fue un error que no voy a volver a cometer —dije casi gritando, ya se estaban pasando con el jueguecito—. Además, mañana he quedado con Pablo para hablar.


    —Si no se lo has contado ya… ¿qué le vas a decir? «Llevo evitándote desde el sábado porque me he besado con otro y no sabía cómo contártelo», no creo que se lo tome muy bien —me aconsejó Sara.


    —Tengo que contárselo, además solo fue un beso —me justifiqué.


    —Sabes que mientes muy mal —me atacó Jud.


    —Pero ¿qué te pasa, Jud, por qué no entiendes que no quiero nada con Alec? ¡Que no me gusta! —grité alterada—. Mira, paso de vosotras, me voy a la cama. —Me levanté y me encerré en la habitación, mientras que Sara me pedía que no me enfadara.


    En la intimidad de mi habitación me desplomé en la cama con la mirada fija en el techo. Estaba enfadada, pero no por lo que me habían dicho las chicas, sino porque sabía que tenían razón, sentía algo por Alec, algo que no podía controlar, esa sensación me recorría el cuerpo entero, necesitaba verlo otra vez, quería sentir sus labios de nuevo, su aroma que me embriagaba, sus manos que me hacían viajar a un mundo de placer… Con Alec ocupando todos mis pensamientos me quedé dormida.


    ¡Mel! —Pablo me llamaba desde la distancia. Me acerqué a él despacio, en una mano tenía un ramo de flores y pude apreciar que en la otra sostenía una pequeña cajita de terciopelo negro. Me quedé mirándole sobrecogida por la situación, de repente hincó una rodilla en el suelo y mirándome a los ojos…


    —Melinda Marcos, ¿quieres casarte conmigo? —La pregunta me dejó en shock, Pablo me miraba con ilusión.


    «Esto no puede estar pasando, cómo voy a aceptar si todavía no le he contado lo de Alec, además…, no estoy preparada, no quiero engañarle, Pablo es la mejor persona que he conocido, no puedo hacerle esto», pensé sin apartar la mirada del rostro de Pablo.


    Con el paso de los segundos la mirada de Pablo se fue transformando, ya no desprendía ilusión, sino confusión o… tal vez decepción. Yo, sin embargo, seguía igual, no era capaz de articular palabra, sin más empecé a correr, necesitaba salir de allí. Pablo me llamaba, pero no quería mirarle, no quería volver a ver la decepción en su rostro, corrí todo lo que pude hasta que mi cuerpo se paró en seco, el pánico me invadió y me paralizó, frente a mí y con una mirada terrorífica estaba la peor de mis pesadillas, Mario, en su mano llevaba algo que parecía un cuchillo. Intenté correr, pero mis pies no se movían, Mario se abalanzó sobre mí y…


    Me desperté empapada en sudor y gritando en la oscuridad de mi habitación, Jud entró corriendo al oírme gritar.


    —Solo ha sido una pesadilla. —La tranquilicé consciente de dónde estaba, hacía tiempo que no tenía pesadillas.


    —Déjame un trozo —me pidió, se acurrucó junto a mí cogiéndome de la mano, sabía que eso me relajaba.


    —Gracias. —Con esa palabra tan simple pero con tanto significado me quedé dormida, con Jud velando por mis sueños.
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    El miércoles amaneció nublado al igual que mis ánimos, siempre había pensado que recordar los sueños era algo increíble y especial, pero esa mañana hubiera pagado lo que fuera por olvidar aquella pesadilla. Cuando me levanté, Jud ya estaba preparando café y tostadas, para mi grata sorpresa Sara también estaba con ella, se había quedado a dormir por exceso de tequila en la sangre.


    —Buenos días, qué bien huele —dije mientras me dirigía a la cafetera para servirme un café bien cargado, esa mañana necesitaba más que nunca mi dosis de cafeína.


    —Buenos días, cariño, ¿qué tal has dormido? —preguntó Jud dándome un beso en la cabeza.


    —Bien, bueno… —La verdad es que después de la pesadilla y sabiendo que Jud estaba a mi lado había logrado conciliar el sueño de nuevo—. Quería hablar con vosotras, lo siento por lo de anoche —dije mirando a las dos—. Creo que me comporté como una niña con un berrinche.


    —No te preocupes, nosotras también nos pasamos un poco —admitió Sara.


    —No, solo os limitasteis a decir lo que yo no quiero reconocer y por eso me enfadé, sí que siento algo por Alec y eso… eso me asusta, he decidido que me vendrá bien hablar con alguien, luego llamaré a Olivia.


    —Creo que es muy buena idea —me apoyó Jud—. Si quieres que te acompañe, dímelo, ya sabes que estoy aquí para lo que necesites.


    —Lo sé, sé que os tengo a las dos —dije cogiéndoles las manos.


    Desayunamos tranquilamente envueltas en una agradable conversación, Jud nos contó que por la tarde iría a hablar con Roberto para solucionar el tema del trabajo y yo les informé de que había decidido cortar con Pablo, dejándoles claro que eso no significaba que fuese a intentarlo con Alec, pero que no quería engañarle, bastante que le había ocultado lo del beso y para colmo le había evitado durante esos días, el cariño que sentía hacia él, me había hecho más duro tomar aquella decisión, pero también me hizo entender que por más que lo desease e intentase…, no estaba enamorada de él.


    A primera hora de la tarde llamé a Olivia, emocionada por mi llamada me dijo que tenía un hueco a las siete de esa misma tarde, la hora era perfecta, ya que había quedado con Pablo a las cinco y media, sabía que me iba a venir bien hablar con Olivia después de aquella cita.


    Llegué al parque que había debajo de la casa de Pablo a la hora indicada, le vi sentado en un banco mirando el móvil, cuando me acerqué un poco más palidecí al ver un ramo de flores junto a él.


    «Tranquila, Mel, tienes que ser sincera», pensé intentando poner a raya mis nervios.


    Me acerqué al banco y me situé frente a él, sentía las manos heladas y comencé a frotármelas.


    —Hola —dije muy bajito. Pablo levantó la mirada y sonrió.


    —Hola, Mel —me saludó levantándose y poniendo el ramo delante de mí.


    —Gracias, no tenías por qué hacerlo —le agradecí intentando sonreír, pero solo conseguí eso, un triste amago de sonrisa—. Pablo… —dije para terminar con aquella situación lo antes posible, pero este me interrumpió sin dejar que me expresara:


    —Espera, Mel, déjame hablar, estos días he estado pensando… pensando en nosotros. —Cada palabra que decía me hacía sentir peor—. He conocido a otra persona —dijo de carrerilla bajando la mirada. Al principio la noticia me dejó atónita, pero poco a poco una sonrisa iluminó mi rostro. Sin esperárselo le abracé muy fuerte y con todo el cariño que sentía hacia él—. Lo siento, Mel, no tenía planeado que pasase —susurró, me separé un poco para mirarle a los ojos.


    —Tranquilo, sabes que ante todo somos amigos y mi papel como novia no ha sido muy bueno, entiendo que necesites algo más, algo que yo… —Entendía perfectamente que se sintiera así—. Yo no he sabido darte.


    —Pero… —intentó hablar.


    —No, déjame terminar, los dos sabemos que el cariño que nos tenemos es muy especial, pero, por desgracia, no tiene nada que ver con el amor. Si te sientes mejor, hoy había quedado contigo para terminar con la relación —omití el tema de Alec porque vi innecesario hacerle sentir mal por esa tontería.


    —¿De verdad? —preguntó cogiéndome las manos.


    —Sí, pero me gustaría que siguiéramos siendo amigos, para mí eres muy importante y, aunque el amor entre nosotros no haya triunfado, creo que como amigos seremos los mejores. —Sonreí.


    —Pues claro, me ofende que lo dudes —dijo fingiendo estar dolido, pero la sonrisa le delató.


    Pasamos la tarde entre risas y confesiones, Pablo me contó cómo había conocido a Noemí, por lo visto, era una de las artistas que exponían en la galería de arte en la que trabajaba. Me confesó que no había pasado nada, pero que había empezado a sentir algo muy fuerte por ella. Por mi parte le conté las novedades sobre el trabajo y cómo por mi culpa habían despedido a Héctor, pero esto a Pablo no le sorprendió porque conocía a Héctor y sabía cómo era y la vida que llevaba.


    Cuando se acercaba la hora de la cita con Olivia, Pablo me acompañó hasta la consulta, nos despedimos en la puerta y prometimos llamarnos para tomar un café.


    —Hola, Melinda —me saludó Cristina, la secretaria de Olivia—, puedes pasar, te está esperando.


    —Gracias, Cris —dije. Cristina era una joven de unos veintiocho años, morena y delgadita, aún con su edad seguía manteniendo su rostro de niña, era dulce y agradable, entró a trabajar con Olivia un año después de mi primera cita en la consulta. Como muchas veces me tocaba permanecer un tiempo en la sala de espera, me acercaba donde Cristina y nos pasábamos el rato charlando, así fue como me enteré de por qué terminó allí. Una tarde me confesó que con dieciocho años había pasado por una etapa de su vida de autodestrucción, terminando con una anorexia bastante avanzada, después de años en manos de especialistas e ingresada en centros para superar el problema, su madre, que era muy buena amiga de Olivia le pidió consejo, esta le dijo que lo mejor para su hija era mantenerse ocupada, así que le ofreció el trabajo, de esta forma podría tenerla controlada. Cuando empezó en la consulta, Cristina ya estaba casi recuperada, pero su madre temía que pudiese recaer, por suerte, no fue así, al principio le costó adaptarse, ya que era muy tímida, pero con el tiempo se fue involucrando más con los pacientes, charlando con ellos y aconsejándolos desde su experiencia y eso la ayudó mucho.


    Entré en el despacho de Olivia, esta me esperaba dispuesta a tirarse a mis brazos, había pasado mucho tiempo desde mi última visita, y como Olivia estaba muy ocupada no habíamos podido quedar ni un solo día.


    —Hola, Mel, qué ganas tenía de verte, a ver, cuéntame —dijo poniéndose en modo profesional. Nos sentamos en los sillones que tenía en la consulta, una en frente de la otra.


    Comencé por el principal detonante de mi mal estar: la llamada de la policía. Le conté cómo me sentía, el miedo que me producía pensar que Mario anduviese por ahí suelto, le confesé que algo me decía que iba a volver a por mí, le recordé el sueño que había tenido durante el coma, cómo Mario se las ingenió para encontrarme, y que en la realidad podría pasar igual. Olivia me dijo que no podía vivir con ese miedo dentro, que porque en el sueño pasase eso no quería decir que fuera a suceder también en la vida real, además me informó de que había medidas que se podían tomar para que no se acercase. También le conté lo que había pasado en el trabajo, cómo por mi culpa habían despedido a Héctor y la oferta que nos había hecho Amanda. Sobre esto me explicó que era mejor que aceptase el trabajo de Amanda, así cambiaría de aires y conocería a gente nueva. Olivia sabía lo mucho que me costaba relacionarme desde que me pasó lo de Mario, contaba con un número muy reducido de personas de confianza, además de mi familia, no quería encariñarme demasiado con la gente y evitaba todo tipo de quedadas con gente que no conocía. Olivia siempre me decía que esto era debido a que mi mente pensaba que si Mario me quería hacer daño lo haría infringiendo dolor a las personas de mi alrededor, por eso intentaba que mi círculo fuese reducido. Este se limitaba a Sara, Pablo, Olivia y Jud, con el resto de amigos había perdido casi el contacto o los veía muy de vez en cuando, con los que aún mantenía, tenía una relación casi de hermanos. A Sara la conocimos poco después de mi salida del hospital porque trabajaba en la cafetería que frecuentábamos, gracias a Judith, conocíamos a esta encantadora persona porque si fuese por mí nunca hubiese llegado a este punto de confianza. Lo de Pablo fue porque como habíamos pasado por un trauma similar congeniamos al momento y Jud… qué decir de esa increíble persona, era mi amiga, hermana, compañera de piso y a veces madre también, aunque en algunos casos era un poco alocada, tenía muy claro lo que quería. Cuando pasó lo de Mario, mis padres me dijeron que volviese a casa que ellos se ocuparían de cuidar de mí, pero la verdad era que prefería vivir en mi propia casa, no era que fuese una desagradecida, ni que no los quisiera, pero lo que más me gustaba de cuando me independicé fue eso mismo, la independencia y no quería retroceder en ese aspecto, al principio no se lo tomaron muy bien, pero cuando vieron que Jud se mudaba conmigo se quedaron más tranquilos, Jud era como mi heroína, dejó todo en Toledo y se mudó para estar conmigo, para ayudarme a superar lo que me pasó y la verdad es que sin ella esto no hubiera sido tan fácil.


    La sorpresa fue la cara de Olivia al contarle lo de Alec:


    —No me lo creo… —dijo Oli con la boca aún abierta.


    —No entiendo lo que me pasa, cuando está cerca parezco de gelatina, me tiembla todo el cuerpo y no puedo casi ni respirar —le confesé avergonzada.


    —Mel, cariño, es simple, te estás enamorando de él.


    —Pero si no le conozco, yo creo que es por el sueño, por lo que sentía en él, estoy confundiendo los sueños con la realidad —argumenté.


    —No te voy a decir que no es raro que el hombre de tus sueños también sienta algo por ti en la realidad, pero… si es así, y tú también le quieres, ¿qué te impide intentarlo?


    —Soy yo, no quiero tener que volver a pasar por lo mismo otra vez, no quiero que la historia se repita y que luego me dé cuenta de que estoy sola, que todo ese amor incondicional se esfume con solo abrir los ojos —le expliqué intentando contener las lágrimas.


    —Pero, Mel —dijo poniéndose en pie—, esto no es un sueño, esto es real —argumentó apretándome la mano—. Si se acabase sería porque vosotros así lo habríais decidido, pero no intentarlo por miedo a perderlo es un error, así nunca serás feliz —me hablaba agachada frente a mí—. Disfrútalo, vívelo, siéntelo, el amor es doloroso, pero también te hace sentir plena, no te cierres, Mel. —Con estas palabras me abrazó y yo lloré desconsolada.


    —Gracias, Oli, necesitaba esto —dije abrazándola más fuerte.


    —Cuando lo necesites llámame, aunque… prefiero que me llames para tomar un café —dijo sonriendo.


    Salí de la consulta con una sonrisa en los labios, me sentía mucho mejor, por fin había empezado a ver luz al final del túnel, me sentía más positiva, con ganas de vivir, de luchar por ser feliz. En ese mismo momento, bajo las luces de las farolas de aquella fría noche de noviembre, me prometí una cosa:


    «¡No volveré a ser una víctima! Pase lo que pase, sea malo o peor, tengo que volver a ser la que era, no me gusta estar así y soy la única que puede cambiarlo».


    Con paso decidido me encaminé avenida arriba, necesitaba contarle a Judith cómo me sentía.
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    Los siguientes días de aquella semana fueron increíbles, no recordaba cómo era sonreír por nada, emocionarme con detalles tan simples como ver a una pareja en la calle demostrándose su amor, era reconfortante volver a sentir de nuevo esas ganas de vivir que creía se habían evaporado para siempre de mi vida. Aunque sabía que la fecha en la que Mario saldría de la cárcel se acercaba con cada día que pasaba, me dije a mí misma que ya tendría tiempo de preocuparme una vez estuviera fuera, porque hasta el día uno de diciembre tenía la seguridad de que seguiría entre rejas y que no podría acercarse a mí. Otra de las cosas que me propuse fue apuntarme a clases de defensa personal, esperaba no tener que defenderme, pero más valía prevenir. Cuando se lo conté a Judith le gustó tanto la idea que decidió apuntarse conmigo. Las clases se impartían todos los martes y viernes por la mañana en uno de los gimnasios del barrio, ese mismo viernes empezamos. En la entrada una chica menudita pero que se notaba que pasaba horas en el gimnasio por su físico trabajado, nos entregó una ficha que teníamos que rellenar con nuestros datos, después nos enseñó las instalaciones y, por último, nos guio hasta la sala donde se impartirían las clases de defensa personal, allí, Abel, el monitor, nos explicó un poco la dinámica con la que iba a realizar las clases. Los primeros días serían por individual, enseñándonos movimientos frente a un espejo, el resto de días trabajaríamos en parejas. Las dos salimos de la sala bastante contentas, aunque Judith un tanto más, según vio a Abel, su boca se abrió hasta tocar el suelo y, a partir de ahí, fue imposible que dijese nada, solo se limitó a ponerle ojitos al monitor, si hasta cuando salimos me dijo que se había enamorado, la verdad es que el chico no estaba nada mal, era alto, con un cuerpo de infarto, moreno de piel y ojos oscuros como la noche, además la ropa que llevaba le hacía más atractivo aún, con una camiseta de tirantes que marcaba sus trabajados pectorales y unos pantalones caídos, ceñidos a la cintura, vamos, que el chico no tenía desperdicio. Desde el gimnasio fuimos a hacer unas compras y pasamos a ver a Sara, como aquel día tenía bastante gente nos tomamos un café rápido y nos fuimos, quedando con ella para el sábado por si no nos veíamos antes. Cuando llegamos a casa ya era la hora de comer, nos preparamos unos bocadillos y nos tiramos en el sofá a ver Tres metros sobre el cielo; mira que habíamos visto veces esa película, pero siempre terminábamos llorando a moco tendido, es que Mario Casas…


    Por la tarde decidimos hacer algo que habíamos abandonado hacía tiempo: salimos a correr por el parque que había detrás de nuestro edificio. Aunque íbamos juntas, no nos dirigíamos la palabra durante el recorrido, cada una iba inmersa en la música de su reproductor y en sus pensamientos. Como estábamos tan concentradas no nos dimos cuenta de la hora que era hasta que empezó a caer la tarde, hicimos una parada para reponer fuerzas y beber agua y como ya habíamos corrido suficiente decidimos volver por el mismo camino, pero andando. Odiaba el invierno, no solo por el frío, sino porque anochecía muy pronto; eran las siete de la tarde y ya era casi de noche. Íbamos hablando de lo que decidiríamos respecto al trabajo.


    —Roberto quiere que nos quedemos —dijo Jud, recobrando la respiración.


    —Ya, pero… yo preferiría no volver, sé que se ha portado muy bien con nosotras, sin embargo, aunque me digáis lo contrario, sigo pensando que si no hubiera abierto la boca a Héctor no le habrían despedido —le expliqué a mi amiga—. Además, Olivia piensa que me vendrá bien cambiar de aires y conocer a gente nueva.


    —En eso le doy la razón, pues si te parece, me quedo yo trabajando en el bar, así no le hacemos la faena a Roberto y tú aceptas el trabajo de Amanda, aunque no me vas a perder de vista tan fácilmente, porque pienso apuntarme a todos los eventos que pueda —dijo Judith riéndose—. Me ha gustado mucho la experiencia.


    —A mí también… —dije, pero me callé al escuchar voces cerca de nosotras.


    Unos metros más allá de donde estábamos había un grupo de chicos. Nos desplazamos un poco para no pasar entre ellos.


    —Vaya, vaya, mirad a quiénes tenemos aquí —dijo una voz bastante familiar para nosotras. Las dos nos giramos para mirar a Héctor que nos miraba con la cara descompuesta, parecía que estaba borracho, drogado o ambas cosas.


    —Héctor… —dijo Judith con el ceño fruncido. Mientras miraba a los cinco tíos que nos habían rodeado.


    —Tenía ganas de encontrarme con vosotras. Chicos, estas son las zorras que hicieron que me echasen del curro —soltó agarrándonos del brazo.


    —Héctor, déjalo ya o llamo a la policía —amenazó Judith mientras sacaba el móvil.


    —No podrás hacerlo sin esto —dijo quitándola el móvil de las manos y tirándolo lejos.


    —¡Pero tú eres idiota! —grito Judith enfurecida—. No me das miedo. —Se enfrentó a él.


    —Pues debería… —dijo y la empujó hacia uno de sus amigos, yo, al verlo, la intenté agarrar, pero lo único que conseguí fue un empujón que me empotró contra un mastodonte.


    —¡Suéltame! —grité enloquecida, pero mis gritos solo provocaron risas entre los allí presentes.


    —Vamos a darles un escarmiento a estas putas, así aprenderán a no meterse en los asuntos de los demás. —Nos cogieron en volandas y empezaron a andar, con el frío que hacía no había ni un alma por el parque, gritamos como posesas, pero nadie nos oía, busqué a Judith con la mirada, otro grandullón la llevaba al hombro mientras esta pataleaba y gritaba. Cerré los ojos, si aquello era una pesadilla quería despertarme ya, el grupo se dirigía con nosotras a cuestas hacia una zona del parque en la que había muchos árboles, grité más fuerte y pegué puñetazos y patadas a mi captor, pero este ni se inmutó. Al llegar a la zona de árboles nos soltaron y empujaron, haciéndonos caer al suelo, Héctor nos miraba con maldad, se acercó a mí y me pegó una patada en el estómago haciendo que mi cuerpo se doblase, luego me agarró del pelo y tiró hacia atrás para que le mirase.


    —¿Has visto lo que pasa cuando te metes con quien no debes? —preguntó acercándose demasiado y haciéndome respirar su apestoso aliento. Mientras Héctor me agarraba, Judith le gritaba para que me dejase en paz—. Tranquila, Judith, tú serás la siguiente, hay Héctor para las dos —dijo riéndose—. Sigamos contigo —dijo devolviéndome su atención. Le miré a los ojos y de la rabia que me dio le escupí en la cara, sabía que con eso le haría cabrear, pero a lo mejor de esa manera se cebaba conmigo y no tocaba a mi amiga. —Con que esas tenemos —ladró limpiándose la cara—. Adri, pásame el bate. —Al escucharle temí por mi vida.


    —No, por favor, suéltala —rogó Judith—, no diremos nada… —Sus palabras se quedaron en el aire cuando Héctor levantó el bate y me dio en la espalda. —¡Paraaa! —gritó, yo caí al suelo de rodillas, empecé a sentirme mareada, escuchaba voces pero no entendía lo que decían, alguien me agitaba por los hombros gritando mi nombre una y otra vez, intenté abrir los ojos, no conseguía enfocar, parpadeé varias veces y vi a Judith de rodillas junto a mí llorando.


    —Mel, ¿estás bien? —preguntó asustada.


    —S… sí —contesté incorporándome un poco, mi cuerpo dolorido no me dejaba moverme apenas—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Héctor? —pregunté desorientada. Miré a mi alrededor y vi a varios chicos hablando con unos policías, pero ni rastro de Héctor y sus amigos.


    —Unos chicos que corrían por el parque nos vieron y llamaron a la policía, Héctor y los demás, al ver que se acercaban a ayudarnos, salieron corriendo —me explicó Judith ayudándome a ponerme de pie—. ¿Seguro que estás bien? Será mejor que vayamos al hospital, deberían mirarte esos golpes.


    —Estoy bien, Jud, no quiero ir al hospital, solo quiero irme a casa —pedí.


    —Vale, pero si mañana te encuentras peor te arrastraré hasta el médico —me amenazó señalándome con el dedo. Yo solo asentí con la cabeza.


    Nos despedimos de los chicos agradeciéndoles su ayuda, la policía nos informó de que al día siguiente teníamos que pasar por la comisaría a declarar. Nos ofrecieron llevarnos a casa por nuestra seguridad, ya que nuestros agresores habían huido y no querían que nos los pudiésemos encontrar de nuevo. Nos subimos en la parte trasera del coche de policía en un intenso silencio, lo peor había pasado, pero el miedo todavía invadía nuestros cuerpos.
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    El sábado por la mañana creía que me moría cuando escuché sonar el móvil, miré la pantalla: «mamá». Intenté aclararme la voz antes de contestar a la llamada, porque mi madre no podía saber que a las doce de la mañana todavía estaba en la cama, tenía que estar tranquila porque tampoco quería que se enterase de lo de la noche anterior, por un lado porque no quería preocuparla y por el otro, porque no me apetecía que insistiera con lo de volver a casa con ellos. Así que cogí aire y respondí:


    —Hola, mamá —dije demasiado efusiva para mi gusto.


    —Hola, cariño, ¿qué tal os va? —preguntó.


    —Bien, ahora mismo estaba preparándome para salir a comprar —mentí mientras me preparaba un café, Judith me miraba de reojo con una sonrisa en los labios.


    —¿No trabajas? —Mierda—. No, es que… es que… —Judith me hacía señas para ayudarme a arrancar, pero estaba atascada—. He encontrado un nuevo trabajo —conseguí decir sin tartamudear.


    —Pero si donde Roberto estabas muy bien, ¿ha pasado algo? —me interrogó un poco mosca (si es que miento de pena).


    —No, tranquila, mamá, lo he dejado porque he encontrado un trabajo mejor y en el que gano más dinero, es en una empresa que se dedica a organizar eventos.


    —¿Y Jud? —preguntó poco convencida con mi respuesta.


    —Te la paso. —Jud me hizo un gesto para que le pasase el teléfono, mi madre no sabía que Judith era la reina de los mentirosos, se inventaba cada cosa…, pero por lo que fuera se quedaba más tranquila cuando hablaba con ella.


    —¿Qué te ha dicho? —pregunté curiosa.


    —Que tengas cuidado… y que te cuide —dijo sonriendo mientras bebía un sorbo de café—. Y… ¿cómo estás? —me preguntó con cara de preocupación.


    —He tenido días mejores —contesté riéndome—. Lo que más me duele es el brazo y la espalda, aunque debo de tener moratones por todo el cuerpo —dije y me empecé a quitar la camiseta.


    —Madre mía, Mel. —Se acercó a mí, asustada. Me cogió de la mano y me llevó frente al espejo del baño. Mi cara perdió todo su color.


    —Dios, te juro que es más lo que se ve que lo que me duele —tranquilicé a Judith—. Por lo menos están en zonas que no se ven, menos esta marca en el brazo —dije señalándome el lugar—, que supongo que será de cuando me zarandeaba y este arañazo del cuello, lo demás lo podemos ocultar sin problemas. —Forcé una sonrisa.


    —Tranquila, cariño, que esta noche nadie se va a fijar en esas pequeñas marcas, el maquillaje hace milagros —dijo Jud tirando de mí hacia la habitación, teníamos que prepararnos porque habíamos quedado en pasar por la comisaría esa mañana y era tardísimo.


    Entramos en la comisaría y una sensación de déjà vu se me vino encima, levanté la mirada y una lluvia de imágenes pasó por delante de mí, solo guardaba un buen recuerdo de aquel sitio y tenía nombre y apellido, Víctor Cruz, un policía de unos cuarenta y cinco años, moreno, aunque las canas ya cubrían parte de su cabello, alto y delgado. Fue el policía que se ocupó de mi caso, el que luchó porque se hiciese justicia, ya que la familia de Mario estaba intentando mover los hilos para que saliese impune, el que buscó y buscó hasta que consiguió las pruebas, los testigos y las acusaciones necesarias para meter a ese malnacido entre rejas y el que cuando desperté del coma fue cada día a ver qué tal estaba. Y, aunque la condena que le cayó a Mario no era suficiente en relación con sus delitos, por lo menos me había permitido respirar tranquila durante tres años. Me acerqué a él por la espalda y le di un toque en el hombro, él se dio la vuelta y al verme le cambio la cara de inmediato. Nos fundimos en un fuerte abrazo, después nos hicieron las preguntas necesarias sobre la agresión de la noche anterior y le pusimos una denuncia a Héctor por petición de Víctor. Este nos llevó a una sala donde tenía una cafetera, nos sirvió un café y le contamos lo que había pasado más detalladamente.


    —Creo que lo mejor es que mande una patrulla a vuestro domicilio para asegurarnos de que no vuelve —nos aconsejó Víctor.


    —No creo que sea necesario… —dije, pero el insistió.


    —Solo serán unos días, así si le da por aparecer, al ver el coche allí, se le quitarán las ganas de volver —intentó convencernos.


    —De acuerdo —accedí—, pero solo unos días.


    Estuvimos un rato hablando con él, nos preguntó que qué tal llevábamos lo de Mario y me tranquilizó diciéndome que tenía pensado vigilarlo para que no se le ocurriera acercarse a mí, Víctor sabía todo lo que había sufrido y con el tiempo nos habíamos cogido mucho cariño.


    —Cuida de ella —le pidió a Judith.


    —Eso no lo dudes —le contestó mi amiga.


    Nos despedimos de Víctor y salimos a la calle, ya eran las tres de la tarde y necesitábamos comer algo. Paramos en un restaurante y nos pedimos unos bocadillos, después teníamos pensado ir a comprar la ropa que nos pondríamos para la fiesta de inauguración, solo nos habían pedido que fuera roja, así que teníamos muchas opciones para elegir.


    A las diez menos cuarto el taxi paró frente a la puerta del local donde trabajaríamos aquella noche, las tres íbamos guapísimas, cada una con su estilo. Jud llevaba unos pitillo negros con una camiseta caída roja, cazadora de cuero y unos zapatos clásicos rojos, Sara había optado por una falda de tubo negra con una blusa roja, americana negra y zapatos del mismo color y yo llevaba un vestido ajustado rojo que me cubría hasta la mitad del muslo y con el cuello barco, conjuntándolo con unos zapatos negros un poco abiertos en la puntera y una levita de cuero.


    Entramos en el pub, todavía no habían abierto las puertas, así que la encargada nos informó del lugar que debíamos ocupar, era fácil porque las tres estábamos detrás de una enorme barra. El local era de una sola planta, pero era inmensa, nuestra barra era la más grande y la que estaba al fondo del local, luego había dos más en los laterales, con dos camareros en cada una, una enorme pista y diversos espacios con sofás. Una de las paredes era una enorme pantalla formada por otras más pequeñas y había cuatro plataformas elevadas que supuse que era donde bailarían los gogós. La seguridad en el local era increíble, había como quince hombres vestidos completamente de negro, repartidos por las distintas zonas, hasta en la puerta de las baños había uno vigilando.


    A las diez empezó a entrar la gente, en cuanto comenzamos a poner copas fue un no parar, servimos todo tipo de bebidas, combinados, chupitos, cócteles… Poco a poco la cosa se fue calmando y pudimos respirar.


    —Hola, chicas, ¡qué guapas estáis! —nos saludó Amanda que venía acompañada de un chico. Las tres salimos de la barra a saludar, ya que la gente estaba atendida y disfrutando de la fiesta. —Os presento a mi hermano, el benjamín de la familia, Álvaro, estas son mis chicas, Judith, Sara y Melinda. —Este nos dio dos besos a cada una y nos sonrió.


    —Encantado, mi hermana me ha hablado maravillas de vosotras.


    —Tu hermana es muy exagerada, solo nos limitamos a hacer nuestro trabajo. —Coqueteó Sara. Álvaro tendría unos veinticuatro años, con el pelo un poco largo y castaño, ojos marrones, pero para mi gusto era demasiado joven, sin embargo, con Sara hacía una pareja increíble, ya que ella era la más pequeña de las tres.


    —Luego, cuando llegue mi hermano os lo presento, vendrá con su novia, así que no os hagáis ilusiones —soltó Amanda riendo y arrastrando a su hermano Álvaro hasta la pista de baile.


    Las tres volvimos a nuestro sitio y seguimos atendiendo a los invitados. Después de casi tres horas desde que habíamos empezado, las ganas de ir al baño me impedían moverme, por lo que me excusé con mis amigas y me escapé. Cuando regresé Amanda estaba hablando y riendo con las chicas, y algunas personas más, me acerqué a ellas y me situé junto a Judith; la mirada que esta me echó no supe descifrarla.


    —Mel, llegas justo a tiempo para que te presente a mi hermano, Alec. —Cuando levanté la mirada unos ojos me miraban fijamente sin expresión alguna. Mi cuerpo se tambaleó, Judith me agarró disimuladamente evitando que me desplomase.


    —Encantado —dijo distante.


    —Y esta es Dafne, la novia de Alec. —Esta simplemente se limitó a asentir y con una sonrisa falsa se dio media vuelta y se alejó.


    —Creo que deberíamos volver a la barra —dijo Judith intentando terminar con aquel encuentro tan incómodo. Las tres nos despedidos y nos pusimos a trabajar. La música en aquella fiesta era muy extraña, tan pronto te ponían canciones con mucho ritmo como Jennifer López, como sonaba la canción más lenta del mundo, en estas últimas observé que los gogós aprovechaban para descansar y beber algo.


    Las chicas se pasaron toda la noche lanzándome miradas furtivas, sabía que era porque estaban preocupadas por mí, pero estaba empezando a cansarme de tanta miradita, así que me di la vuelta y las encaré.


    —¿Podéis dejar de mirarme así? Sé que os preocupáis por mí, pero no hace falta, estoy bien —mentí, no lo estaba, Alec se había pasado la noche demostrando su amor por Dafne, delante de mis narices, si incluso de vez en cuando me miraba, se acercaba a la barra, pedía un whisky doble y con la misma frialdad se iba. No entendía por qué hacía aquello, pero me estaba matando por dentro.


    —Es que hasta nosotras estamos viendo que te está provocando —dijo Sara indignada.


    —No entiendo lo que está pasando —confesé, fijando mi mirada en la pareja.


    —Está jodido porque le rechazaste y es su forma de devolvértela —argumentó Judith—. Solo te digo una cosa, si realmente sientes algo por él lucha, sabes perfectamente que no son tan felices como intentan aparentar y si no… retírate, olvídate de él y sigue con tu vida. Nosotras vamos a apoyarte en ambos casos.


    Las palabras de Judith daban vueltas en mi cabeza sin parar. Sabía que sentía algo por él, pero por la frialdad con la que me había tratado durante toda la noche dudaba si él seguía sintiendo algo por mí. En ese momento solo necesitaba salir de allí, sin decir nada salí de la barra y, esquivando a la gente, conseguí irme del bar. El aire frío entró en mis pulmones como un bálsamo y me tranquilicé, ya me encontraba mejor solo necesitaba volver a la realidad. Me di la vuelta dispuesta a entrar de nuevo y me choqué contra un muro; Alec estaba frente a mí con los brazos cruzados y mirándome de una manera que no se la hubiera deseado ni a mi peor enemigo. De repente sin esperármelo me empotró contra la pared y me besó desesperadamente, mi cuerpo, al sentir el suyo tan cerca, se activó y mis manos se enredaron en su pelo, su boca me exigía más, con sus manos agarró las mías y las separó de su cuerpo, poco a poco se alejó de mí, creando un abismo entre los dos: se quedó mirándome fijamente.


    —Sé lo que pretendes hacer —dijo muy serio—, no me esperaba esto. Cada segundo que pasé junto a ti en el hospital solo deseaba una cosa…, que despertaras y poder conocerte, pero definitivamente me equivoqué contigo. —Su mirada era impasible.


    —Pero ¿qué estás diciendo?, no sé de qué me estás hablando, ¿qué pretendo hacer? Y… ¿por qué me has besado entonces?


    —Te he besado solo para que sepas lo que jamás podrás tener, nadie juega conmigo y menos una cría como tú —al decir esto parecía más dolido que enfadado, pero yo no salía de mi asombro, no entendía qué había cambiado, porque me castigaba de ese modo, las lágrimas empezaron a caer por mis mejillas y ni me molesté en limpiármelas.


    —Pero ¡¿me quieres explicar qué se supone que te he hecho?! —grité alterada.


    —Dafne me lo ha contado todo —dijo con voz grave—, y sinceramente si quisiera gastar mi dinero en una puta, las hay mejores que tú —soltó con frialdad. Mi cara palideció al oírle hablarme así. Me di la vuelta dispuesta a irme, pero antes tenía que aclarar una cosa, con los ojos llenos de lágrimas le encaré.


    —Puedo ser mil cosas y tener mil defectos, pero ni soy una puta ni me importa una mierda tu dinero, la has jodido, y después de lo que te voy a decir no quiero volverte a ver en la vida. —Cogí aire para poder continuar porque entre las lágrimas, los nervios y el nudo de mi garganta me costaba cada vez más hablar, el parecía un iceberg frente a mí—. ¿Sabes por qué te ha dicho tu novia eso de mí? —intentó hablar, pero le corté poniendo mi mano delante de él—. Porque ha notado que había algo entre nosotros y porque… el otro día la pillé con su amante en una cafetería, si aún dudas de mí puedes preguntarle a Judith y a Sara que estaban conmigo, aunque ya me da igual si me crees o no porque lo que me has dicho y cómo me has tratado no tiene perdón. —La cara de Alec mostraba el dolor que sentía, me di la vuelta para irme y me agarró del brazo en el que tenía la marcas; mi reacción fue saltar de dolor y noté la preocupación en su mirada.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó mirándome las marcas del brazo.


    —Creo que esta noche has perdido el derecho a preocuparte por mí —dije zafándome de su agarre—. Adiós, Alec. —Me di la vuelta, me subí a un taxi y le dejé allí de pie mirando mientras me alejaba.
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    Ya había pasado una semana desde mi encuentro con Alec, siete largos y tortuosos días nublados y de ánimos por los suelos, intentaba estar entretenida, cada vez que Judith salía a hacer algún recado me acoplaba a ella, más que una amiga parecía un llavero al que llevaba a todas partes, pero la realidad era que no quería estar a solas con mis pensamientos, ya bastante era tener que pasar la noche más despierta que dormida porque en cuanto cerraba los ojos había dos opciones: o tenía pesadillas con Mario o soñaba con Alec. Así era imposible superarlo, y despierta mis pensamientos me volvían loca, todo comenzaba igual:


    Y si… no hubiese aceptado la propuesta de Amanda para trabajar en el evento en el que me reencontré con Alec, y si… no hubiese ido aquel día a la cafetería donde me encontré con Dafne, nada de esto habría pasado, y si… Y toda la noche así, por lo que, aunque no me apetecía salir, solo por no soportar aquello me apuntaba a todo. También acudimos a las clases de defensa personal, Abel en tan solo tres días había conseguido que avanzásemos muchísimo, habíamos aprendido gran variedad de movimientos muy eficaces a la hora de defendernos si alguien nos atacaba, esperábamos no tener que utilizarlos, pero viendo la suerte que teníamos… mejor prevenir. Jud cada día estaba más loca por Abel, y parecía que era mutuo porque este siempre cogía a Jud para hacer demostraciones y mi amiga se derretía entre sus brazos.


    Ya era sábado por la tarde y estábamos las dos tiradas en el sofá, Jud estaba con el portátil mirándose unas botas para comprárselas por internet y yo inmersa en el nuevo libro de Sylvia Day, eran increíbles las historias que creaba esa mujer, te absorbían por completo. En ese momento el móvil de Jud empezó a sonar, mi amiga lo cogió y me miró con los ojos abiertos como platos. Al colgar me dijo emocionada:


    —Era Sara, dice que Amanda la ha llamado y que, como este fin de semana no tiene ningún evento programado… —Hizo una pausa para poner más tensión a la historia—. Quiere invitarnos a una fiesta que se celebra en uno de sus locales, por lo visto dice Sara que tienen varios negocios en toda España y uno de los de Madrid es una discoteca enorme, de esas a las que van DJ´s famosos y actúan grupos. —Terminó dando unas palmaditas por la emoción.


    —Yo paso, seguro que tengo la mala suerte de encontrarme con Alec.


    —Venga, Mel, pues si nos lo encontramos ni caso, tienes que pasar página y encerrándote en casa no lo vas a conseguir, seguro que en esa fiesta hay muchos tíos mejores que él. Ya sabes…, un clavo… —la interrumpí antes de que acabase la frase.


    —Sí, saca otro clavo, pero yo no soy así, no puedo liarme con un tío porque sí, los rollos de una noche no me van —dije sincera.


    —Bueno, haz lo que quieras —dijo un poco enfurruñada—. Quédate si quieres martirizándote tú sola, yo me voy a la fiesta. —Se levantó del sofá.


    —Espera, Jud —grité—, vale, iré, pero tienes que prometerme que si me ves en una situación incómoda me ayudarás a librarme de él —le pedí.


    —De verdad, Mel, que parece que no me conozcas, tranquila, que seré tu guardaespaldas toda la noche. —Y sin esperármelo se tiró encima de mí, cantando como una loca la canción de Whitney Houston «I will always love you».


    Como dos quinceañeras nos pusimos a buscar algún conjunto para ponernos aquella noche, después de sacar casi toda la ropa de ambos armarios, Jud se decidió por un vestido negro cortito, sin escote pero con la espalda al aire y con pequeñas lentejuelas repartidas por todas partes que hacían que el vestido brillase pero de manera discreta y yo opté por un vestido palabra de honor de color verde agua que se ceñía hasta la cintura y el resto caía suelto, con un pequeño volante en un lateral y un cinturón de pequeños cristalitos del mismo color que el vestido. Nos maquillamos, nos perfumamos, cogimos los abrigos y los bolsos, dándonos un último vistazo en el espejo del baño, sonreímos sin poder evitarlo. Jud llevaba el pelo recogido en un moño informal y yo me lo había recogido a un lado.


    Salimos de casa temprano, habíamos quedado con Amanda en la puerta de la discoteca a las once, pero Sara había tenido la brillante idea de ir a cenar primero y después irnos juntas a la fiesta. El restaurante que había elegido nuestra amiga era un tailandés, pedimos un poco de todo para probar los distintos platos que nos ofrecían. Pollo con anacardos, salteado de brotes de soja con cerdo, setas enoki con tofu…, nunca había probado ese tipo de comida, pero la verdad es que me encantó la experiencia.


    —Tengo una cosa que contaros —dijo Judith con tono misterioso, las dos la miramos esperando ansiosas—. Me ha llamado Abel para preguntarme si me apetecía salir algún día a tomar algo —contó emocionada.


    —¿Y tú que le has dicho? —preguntó Sara igual de emocionada.


    —Pues que sí, como voy a negarle algo a ese adonis —respondió mirando a Sara como si tuviera tres cabezas.


    —Hemos quedado mañana por la tarde, porque los domingos no trabaja.


    —Me alegro mucho, Judith, la verdad es que parece un buen tío —animé a mi amiga.


    Después del postre nos invitaron a un chupito que sabía a rayos y para quitarme aquel sabor me terminé la copa de vino de un trago, mis amigas me miraron y las tres reímos a carcajadas. ¡Qué malo estaba!


    Llegamos a la fiesta un poco tarde, pero bueno, con la cantidad de gente que había no creo que se notase nuestra ausencia. Buscamos entre el gentío a Amanda y como no la localizamos, nos dirigimos a la barra a pedir unas copas. El ambiente era espectacular, dimos una vuelta y nos sorprendimos al ver lo grande que era, la discoteca se dividía en tres salas dedicadas cada una a un estilo de música, electrónica, pop y reggaetón, con su DJ independiente, y un escenario para las actuaciones, nosotras nos quedamos en la de reggaetón porque era la que más nos gustaba para bailar, después de un rato bailando sin parar vimos a Amanda venir hacia nosotras.


    —Hola, chicas, espero que lo estéis pasando bien —dijo gritando para que la escuchásemos por encima de la música.


    —Muy bien —dijo Jud—. Baila un rato con nosotras, ¿quieres tomar algo? —le preguntó Judith.


    —Lo siento, chicas, hoy no voy a poder dedicaros mucho tiempo, estoy con mis hermanos… —dijo poniendo cara de pena.


    —Pues diles que se vengan —dijo Sara sin pensar, al darse cuenta de cómo la mirábamos Jud y yo, no supo dónde meterse.


    —Vale, les preguntaré a ver si quieren venir —contestó sonriendo—. Porque estoy harta de escucharlos hablar de trabajo, a lo mejor con vosotras delante se relajan un rato —concluyó alejándose.


    —Lo siento —dijo Sara horrorizada por su metedura de pata—. Solo pensaba en volver a ver a Álvaro y no caí en Alec.


    —No te preocupes —la tranquilicé—. Si seguro que con las cosas que le dije no me dirige la palabra, además con lo grande que es esto… —dije pensando en escabullirme si era necesario.


    —Voy a pedir otra copa —informé a mis amigas.


    Me apoyé en la barra esperando a que me atendieran, había bastante gente y no sabía si los camareros me verían entre la multitud. Saqué el móvil para ver si tenía alguna llamada de mi madre, con la tontería de arreglarnos para la fiesta se me había olvidado llamarla. No tenía ninguna de ella, pero sí de ese número que no conocía, llevaba toda la semana recibiendo llamadas, pero por una cosa o por otra siempre estaba ocupada para cogerlas y luego me daba cosa llamar para saber quién era, al final, aunque me diese vergüenza tendría que hacerlo, podría ser algo importante. Guardé el móvil en el bolso y justo el camarero me preguntó qué iba a tomar, le pedí un Barceló con Sprite, mientras me lo preparaba saqué el dinero para pagarle, pero este no me miraba a mí, miraba a alguien que estaba justo a mi espalda, el camarero asintió con la cabeza y se fue. Me di la vuelta para entender qué había pasado y vi a Alec detrás de mí con una amplia sonrisa. Casi se me caen las bragas, pero recordé mi enfado y me puse seria.


    —Pero ¡¿qué te crees que estás haciendo?! —le grité.


    —Invitarte a una copa —soltó sin quitar la sonrisa de su cara.


    —Eso ya lo sé, pero ¿por qué?, ¿no te quedó claro el otro día que no quería saber nada de ti? —le ataqué.


    —Si no lo recuerdo mal… estás en mi local —dijo acercándose más para que le escuchase bien.


    —Tu hermana nos invitó, y no pensaba que fueses a estar aquí, ¿tú no eres médico? ¿No tienes que trabajar mañana o algo así? Además, supongo que Dafne te estará esperando, no pierdas el tiempo conmigo, porque yo no lo quiero perder con un hombre como tú —solté decidida a irme, pero Alec me cogió del brazo.


    —Lo primero, sí soy médico, pero este mes trabajo por las tardes, lo segundo Dafne y yo ya no estamos juntos y, por último, estar contigo no es perder el tiempo —me susurró al oído. Su voz sonaba tan grave y masculina a esa distancia que una ola de calor me recorrió el cuerpo. Al notar esa sensación me alejé de él lo que pude.


    —Me insinuaste que era una puta y una cazafortunas —dije intentando controlar las ganas de llorar.


    —Estaba enfadado, perdóname, solo me dejé llevar por lo que me había dicho Dafne —insistió.


    —No hay nada que perdonar —dije acercándome a él—. Pero si lo dijiste es porque en algún momento pensaste que era verdad y yo no quiero a mi lado a personas que no confían en mí —le confesé mirándole a los ojos. Con mucho dolor me di la vuelta y me reuní con las chicas que bailaban ajenas a mis problemas.


    El resto de la noche la pasé con mis amigas bailando y bebiendo, no me sentía bien, pero tampoco quería que Alec se percatase de lo mal que lo estaba pasando, así que usando mis dotes de actriz seguí divirtiéndome con la chicas y Álvaro, que no le quitaba las manos de encima a Sara, bailaban, reían, se besaban…, se les veía muy a gusto juntos. Mientras yo me movía con Amanda y Judith, sabía que Alec me observaba desde la barra, no se había movido de ahí desde que habíamos hablado, notaba su mirada clavada en mí constantemente, le pedí a Jud que fuera a pedirme otra copa para no tener que enfrentarme a él de nuevo, esa noche me estaba pasando con el alcohol y al día siguiente estaría hecha una mierda, pero era la única manera de desconectar, de no pensar continuamente en él. Jud tardaba mucho y me giré para ver dónde se encontraba, mi amiga estaba envuelta en una conversación con Alec, no sabía cómo interpretarlo, a ella se la notaba un poco enfadada y, sin embargo, Alec la hablaba tranquilo mirándome de vez en cuando para no perderme de vista. Decidí darme la vuelta y seguir bailando, cerré los ojos y me dejé llevar por la música, aislando mi mente de todo lo que había a mi alrededor, pero alguien me tocó en el hombro sacándome de mi mundo sin problemas. El chico en cuestión era alto, fuerte y de piel bronceada, muy atractivo, pero no era mi tipo, se acercó para susurrarme algo al oído y yo le separé poniendo mis manos sobre su pecho, le dije que estaba con mis amigas, que me dejara en paz, pero el chico insistió y se pegó más a mí, ya me estaba mosqueando y le di un ligero empujón para ver si se daba por aludido, pero no, este se volvió a acercar, su mirada de baboso y su peste a alcohol me estaban revolviendo. Me agarró por la cintura para acercarme a él, pero unas manos me lo quitaron de encima haciéndolo caer al suelo, miré a Alec que estaba que echaba fuego, él no me miraba solo tenía ojos para el tío que me estaba molestando, el chico se levantó del suelo y miró a Alec enfadado, de repente se tiró a por él y Alec lo esquivó cogiéndolo por el brazo y retorciéndoselo, el tío se dio la vuelta y con la otra mano le dio un puñetazo en la mandíbula a Alec, que solo consiguió enfurecerle más. Alec le propinó un gancho en la barbilla y lo agarró poniendo sus manos en la espalda, en ese momento aparecieron los de seguridad y se llevaron al chico, echándolo del local.


    —¿Estás bien? —le pregunté a Alec preocupada. Toda la ira que transmitían sus ojos había desaparecido.


    —¿Tú estás bien? —preguntó sin contestarme, nos miramos a los ojos, no hacía falta más palabras, no podía evitar sentirme atraída por él, era guapísimo con ese pelo negro y esa barba de tres días que le hacía más atractivo aún, no sé cuánto tiempo estuvimos mirándonos sin decir nada, hasta que una voz rompió nuestra burbuja.


    —¡Alec, Alec! ¿Qué ha pasado? —gritó Dafne que venía hacia nosotros. Al verla me di cuenta de que todo seguía igual, Alec me había mentido. Me acerqué a las chicas y les dije que me iba, esto ya era demasiado ¿Qué hacia ella aquí si lo habían dejado? Alec me agarró del brazo, dispuesto a darme una explicación, pero ya estaba cansada de tonterías, lo nuestro no podía ser y punto.


    Después de despedirnos de Amanda y Álvaro, cogimos un taxi y nos fuimos a casa, había sido una tonta aquella noche, por un segundo, al verle tan preocupado por mí, mi coraza se había caído, pero ver a Dafne aparecer fue… como si me clavasen un puñal por la espalda, ¿cómo me iba a fiar de su palabra? No podía. Caí en la cama derrotada y mareada.


    «¿Por qué no puedo tener una vida normal? ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? ¿Por qué ha tenido que aparecer esa bruja?», pensé agotada, muchos «por qué», pero no era capaz de dar ni una sola respuesta a mis preguntas.


    Agotada me quedé dormida, pensando en esos ojos… que me volvían loca y me atormentaban cada noche.
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    —Alec… —Su nombre atravesó mis labios como una caricia. Sus manos subían por mi abdomen, provocando que mi cuerpo se elevase para intentar profundizar el roce .


    Estaba tumbada sobre el sofá, con un pañuelo cubriéndome los ojos y sus manos sujetaban las mías por encima de la cabeza, no podía verle, no podía tocarlo, solo podía sentirlo…, su perfume me embriagaba y sus manos me hacían viajar a un mundo de placer. No hablaba, no era necesario, su boca acariciaba mi cuello, suave, lento, torturándome a su manera, con su lengua veneraba cada centímetro de mi piel, hasta llegar a mis pechos, los rodeaba y luego los mordía haciendo que mi placer creciera con cada segundo que pasaba. Se colocó sobre mí y, sin soltarme las muñecas, empezó a besarme, despacio, saboreando mi boca, jugando con mi lengua, mordiéndome los labios, su erección rozaba mi vientre, produciéndome una sensación muy placentera por la expectación de lo que vendría después, rodeé su cintura con mis piernas, quería sentirlo dentro, necesitaba sentir esa conexión que había entre nosotros…, pero todos mis deseos se esfumaron cuando se levantó y se alejó. Me quedé unos segundos esperando, sin moverme, pero Alec no volvía, su aroma había desaparecido también. Me levanté de manera violenta, me quité la venda para intentar recuperarle, necesitaba que se quedara, que me hiciera el amor, sentir su calor sobre mi cuerpo, pero en su lugar solo existía oscuridad, una oscuridad fría y desoladora, me froté los ojos para intentar ver algo, un hilillo de luz atravesaba aquella inmensa oscuridad, caminé temerosa hacia el punto del que procedía la luz, era una puerta, la abrí despacio, no sabía lo que podía haber tras ella, mis ojos se abrieron y las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas, yo misma estaba tirada inconsciente en el suelo de aquella habitación, Mario con una mirada diabólica miraba el cuerpo y le propinaba otra patada en el estómago, intenté gritar, intenté ir hacia él para que parara, pero era imposible, ningún sonido atravesaba mi garganta y parecía que mis pies se habían pegado al suelo, en ese mismo momento Mario se giró, ya no miraba el cuerpo que yacía en el suelo, ahora sus ojos, con esa misma mirada aterradora estaban puestos sobre mí, el pánico me invadió, no podía respirar. Con una voz cargada de odio Mario me exigió:


    —¡Ven aquí, zorra! —Ante su tono mi cuerpo temblaba, casi se convulsionaba. Lo único que pude hacer fue negar con la cabeza—. Pues si no vienes tú… ¡Tendré que ir yo a por ti!


    Me desperté gritando y luchando contra la almohada, Jud entró corriendo y cogió mi cara con las dos manos.


    —Mel, cariño, solo ha sido una pesadilla —susurró intentando hacerme volver.


    —Me he visto, le he visto, yo estaba tirada en el suelo y él seguía pegándome —grité llorando.


    —Sssssshhhhh… —Me abrazó—. Solo ha sido una pesadilla —repitió para calmarme.


    —Pero era tan real… —confesé acurrucándome entre sus brazos.


    —Tranquila, Mel, ese cabrón está en la cárcel.


    —Ya, pero… queda poco, solo dos días para que le suelten. —Levanté la mirada y vi a Sara asustada en el umbral de la puerta. Jud se giró y la hizo un gesto para que se acercara.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupada.


    —Solo ha tenido una pesadilla. —La calmó Jud. Sara se subió a la cama y se abrazó a nosotras.


    —Mi madre cuando tenía pesadillas siempre me cantaba una canción de Paco Ibáñez —nos contó Sara sonriendo—. Es antigua, pero no sé por qué, siempre que la escuchaba, el miedo desaparecía y me quedaba dormida, haciendo desaparecer las pesadillas. —Sara empezó a cantar, tenía una voz muy dulce, qué bien cantaba:


    Era un niño que soñaba un caballo de cartón.


    Abrió los ojos el niño, el caballito no vio.


    Con un caballito blanco el niño volvió a soñar y por la crin lo cogía:


    «Ahora no te escaparás».


    Apenas lo hubo cogido, el niño se despertó,


    tenía el puño cerrado, el caballito voló.


    Se puso el niño muy serio pensando que no es verdad


    un caballito soñado y ya no volvió a soñar.


    Pero el niño se hizo mozo y el mozo tuvo un amor


    y a su amada le decía: tú eres de verdad o no.


    Pero el niño se hizo mozo y el mozo tuvo un amor


    y a su amada le decía: tú eres de verdad o no.


    Cuando el mozo se hizo viejo pensaba todo es soñar:


    el caballito soñado y el caballo de verdad.


    Y cuando vino la muerte, el viejo a su corazón


    preguntaba: ¿tú eres sueño?; quién sabe si


    despertó...


    No recuerdo cuándo me quedé dormida, la voz de Sara nos envolvió de tal modo que nos debimos quedar dormidas rápido, porque cuando abrí los ojos por la mañana tenía a Jud a mi derecha y a Sara a mi izquierda totalmente dormidas, menos mal que mi cama era de matrimonio porque si no…


    Intentando no despertarlas me levanté de la cama, saltando por encima de Jud, necesitaba ir al baño, y no podía esperar más, al pasar por el salón miré la hora en el reloj que teníamos sobre el mueble de la entrada.


    ¡Dios, las siete de la mañana! Estaba agotada, pero ya no era una opción el volver a la cama. Decidí cambiarme y salir a correr, así, a la vuelta les traería el desayuno a las chicas. «Seguro que un café con napolitanas de chocolate recién hechas les alegra el día», pensé animada. Además estaba tranquila porque desde que pasó lo de Héctor un coche de policía vigilaba la puerta de casa, pero aun así no pensaba ir al parque, lo mejor sería que fuese por una zona más transitada.


    Escribí una nota a las chicas y la pegué en la nevera, seguramente estaría de vuelta antes de que se levantaran, pero, por si acaso, no quería preocuparlas. Después de correr media hora decidí dar la vuelta y parar en un café muy coqueto, en el que sus vitrinas llenas de dulces me pedían a voces que entrase y los devorase. Me senté en una mesita que había junto a la cristalera y saboreé mi napolitana de chocolate y un riquísimo capuchino con cacao por encima.


    A las nueve estaba de vuelta, cargada con dos bolsitas de papel con los cafés y las napolitanas, las dejé sobre la mesa de la cocina y me aventuré a despertarlas.


    La tarde de aquel último domingo de noviembre fue fría pero a la vez cálida porque contaba con el apoyo de mis amigas en cada momento, habíamos quedado con Pablo para tomar algo y que nos presentase a su chica. Noemí era una incógnita para nosotras, lo único que sabíamos de ella era lo que me contó Pablo el día que quedamos, que era artista y poco más. Como Jud había quedado con Abel esa misma tarde a las siete, quedamos en una cafetería cerca de casa, era pequeñita o mejor dicho acogedora, pero hacían un café buenísimo, como a Jud y a mí nos gustaba tanto el café, conocíamos bien las de los alrededores. Pasamos a un pequeño saloncito que tenía en la parte de atrás con mesitas decoradas con faldillas en tonos naranjas; en cada mesa lucía un ramillete de flores frescas en las mismas tonalidades. Estábamos sentadas cuando vimos entrar a la pareja, a simple vista parecían muy acaramelados, Noemí era más o menos igual de alta que Pablo, con el pelo rubio y rizado, vestía bastante elegante, con pantalones pitillo y americana. Pararon en la barra para pedir y Pablo se giró para buscarnos, al vernos sonrió y le dijo a Noemí que le siguiera.


    —Hola, chicas —dijo Pablo dándonos dos besos a cada una—. Tenía ganas de veros.


    —Nosotras también —dijo Jud dándole un abrazo.


    —Os presento a Noemí, Noemí estas son Melinda, Judith y Sara.


    —Encantada —dijo Noemí sin acercarse, manteniendo su posición al lado de Pablo.


    —Te veo muy bien —le dije a Pablo mientras nos sentábamos de nuevo. Él sonrió y me cogió la mano.


    —Lo estoy —me aseguró y no pude evitar ver la mirada que me lanzó Noemí.


    Estuvimos hablando de todo un poco, Noemí no era muy habladora, Pablo no paraba de hablar sobre lo felices que eran, elogiando de forma exagerada el trabajo de su novia, ante todo esto Noemí solo se limitaba a asentir y a coger a Pablo de la mano, cuando yo hablaba o Pablo contaba alguna anécdota de nuestro pasado en común, ella me miraba con mala cara, no quise darle más importancia de la que tenía porque pude notar que lo que Noemí tenía era inseguridad ante lo que Pablo y yo habíamos compartido en el pasado, pero estaba segura de que con el tiempo se daría cuenta de que no tenía por qué preocuparse, porque lo único que quedaba entre nosotros era una bonita amistad.


    Jud se levantó para despedirse, había quedado con Abel para ir al cine y a cenar.


    —Bueno, chicos, tengo que irme —dijo despidiéndose de la pareja—. A vosotras os veo luego —se despidió guiñándonos un ojo.


    —Pásatelo bien —dijo Sara emocionada. Yo me despedí dándola un beso en la mejilla.


    —Nosotros también nos vamos —soltó Noemí levantándose, Pablo la miró descolocado.


    —No íbamos… —empezó a decir Pablo, pero ella no le dejó continuar.


    —No, tengo mucho trabajo —se justificó.


    —Como quieras, bueno, chicas, ya hablamos —dijo despidiéndose.


    —Vale —dije sin más.


    —¡Ah, Mel! —me llamó Pablo cuando ya salían—. El día diez hay una exposición de fotografía en la galería, te lo digo porque sé que te gustan, si queréis pasaros decídmelo y os guardo unos pases —contó con una sonrisa.


    —Vale, lo hablo con las chicas y te digo, pero seguro que les apetece —dije sonriendo, giré la mirada hacia Noemí; esta me miraba con cara de pocos amigos.


    «Pero ¿qué le pasa a esta tía? ¿De verdad piensa que le intento robar a su novio? Es que alucino», pensé atónita.


    Sara y yo nos fuimos dando un paseo hasta casa, comentando el tema «Noemí», ya que ella también se había percatado de las miradas asesinas que me había lanzado durante toda la tarde. Un ruido que procedía de detrás de unos arbustos nos asustó, estábamos cerca de casa, pero no lo suficiente como para que el policía que teníamos en la puerta nos escuchara, saqué el móvil y marqué el número que me había dado Víctor por si había alguna emergencia, justo antes de darle a llamar un perro saltó de entre los arbustos haciéndonos saltar hacia atrás, asustadas. El perro era marrón chocolate, con las orejas caídas y una cola que movía a toda velocidad. Despacio, se acercó a nosotras, supuse que para saber si llevábamos algo de comer, parecía que estaba abandonado, estaba sucio y delgado, además, no tenía collar. Alargué la mano para acariciarlo y este dio unos pasos hacia atrás, el miedo se reflejaba en la mirada de aquel animalito. Me agaché para estar a su altura y le silbé para que se acercara, poco a poco y con la cola entre las piernas conseguí que se arrimase, miré a Sara; ella nos observaba con tristeza.


    —Ven, pequeño, que esta noche la pasas con nosotras. —No hizo falta atarlo, el animal nos siguió hasta la puerta de casa.


    —Mañana lo llevaré al veterinario para ver si lleva puesto el chip, a lo mejor tiene dueño y le está buscando —le dije a Sara. Lo subimos a casa, le bañamos y le dimos de comer, luego cogí una vieja manta y se la puse junto al radiador del salón. El animalito se acurrucó en la manta y se durmió.


    —Pobrecito, con el frío que hace en la calle —dijo Sara desde el sofá—. Y si no tiene chip… ¿Qué vas a hacer? —preguntó.


    —Pues me encantaría quedármelo —confesé—. Pero primero tengo que hablarlo con Jud, no sé cómo se lo tomará, sé que le gustan los animales, pero…


    —Seguro que dice que sí, míralo es tan bonito… —dijo Sara mirándolo embobada.


    Le dije a Sara que se quedase a dormir en casa, nos hicimos unos bocadillos y nos sentamos a ver una película. Sara vivía con sus padres no muy lejos de nuestro piso, Jud y yo lo habíamos estado hablando y habíamos pensado hablar con ella para que se mudara con nosotras, el piso era amplio, contaba con tres habitaciones, aunque una de ellas estaba de trastero, por eso siempre que se quedaba Sara en casa dormía en el sofá, además, más de una vez nos había dicho que quería independizarse.


    Noté un beso en la frente y me desperté, Jud me miraba con la emoción plasmada en el rostro, me incorporé y al hacerlo desperté a Sara.


    —¿Qué significa esto? —preguntó sonriendo y señalando al perro.


    —Pues… —dije abriendo los ojos—. Estaba solo en la calle y con el frío que hacía no hemos podido dejarlo allí —le conté intentando darle pena.


    —¿Y nos lo vamos a quedar? —preguntó confundiéndome con su expresión, parecía… ¿emocionada?


    —Pensaba llevarlo mañana al veterinario y si no tiene dueño…


    —Pues claro que nos lo quedamos, cuando he llegado ha salido a recibirme moviendo la cola y me ha enamorado —dijo acercándose al perrito—. ¿Y cómo lo vamos a llamar? Podíamos ponerle Baloo —propuso acariciándole. Yo sonreí al escucharla.


    —¿Y por qué Baloo? —preguntó Sara frunciendo el ceño.


    —Baloo es el oso de El libro de la selva, esa película era la favorita de Jud y su hermana —le conté a Sara.


    —Ah, no sabía que tenías una hermana, nunca me has hablado de ella —saltó Sara. Jud se levantó con la tristeza reflejada en el rostro y se fue a la habitación.


    —Se llamaba Beatriz, la diagnosticaron leucemia a los diez años, después de varios años luchando contra la enfermedad murió, tenía diecisiete años cuando pasó. Jud y ella eran uña y carne, solo era dos años mayor que su hermana y lo hacían todo juntas —le conté con tristeza. Jud volvió al salón con el pijama puesto.


    —Lo siento, Jud, no sabía nada —se disculpó Sara.


    —No te preocupes, ya ha pasado mucho tiempo, aunque por mucho que pase siempre la recordaré —le dijo sentándose junto a ella.


    —Entonces… ¿nos quedamos con Baloo? —pregunté para dejar el tema atrás.


    —¡Sííí! —gritaron emocionadas. El perro nos miraba como si estuviésemos locas.


    —Otra cosa, ¿ya se lo has dicho? —me preguntó Jud.


    —Quería que se lo dijésemos las dos —contesté.


    —Decirme qué, dejaos de secretitos.


    —Habíamos pensado que como tenemos una habitación libre, podrías venirte a vivir con nosotras, de todos modos ya pasas más tiempo aquí que en tu casa y así dormirías en una cama. —Jud y yo nos reímos a carcajadas.


    —¿Lo decís de verdad? —preguntó alucinada.


    —Pues claro —contestó Jud.


    —¡Sí, sí y sí! —gritó dando saltitos.


    Las tres nos abrazamos en el sofá, no había nada mejor que tener a tus dos mejores amigas viviendo contigo, me sentía más segura y sabía que ellas también lo estarían allí, porque por lo menos aquella casa estaba protegida. No sabía lo que pasaría cuando Mario saliese de la cárcel, pero si pretendía hacer daño a los que más quería, pensaba luchar con uñas y dientes para protegerlas. Ahora me tocaba pelear por lo que quería, y era tener una vida sin miedos, sin inseguridades… sin Mario.
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    Uno de diciembre, a simple vista un día como cualquier otro, pero ese año para mí era el principio de una pesadilla de la que no podía despertar. Mario salía de la cárcel, después de casi tres años entre rejas, ya había cumplido la pena que le marcó el juez, a partir de ese día estaba segura de que mi vida cambiaría, no tenía ni idea de qué pasaría, pero sabía que Mario, el monstruo que en su día me hizo tanto daño y que todavía me aterrorizaba en sueños, volvería a aparecer en mi vida.


    Al levantarme de la cama me asusté al sentir algo blandito y peludo, Baloo, a modo de alfombra, se había tumbado a los pies de mi cama, al sentirme comenzó a mover la cola sin parar.


    —Buenos días —le dije muy bajito. Él me respondió dándome un lametazo en la mano.


    Fui hasta la cocina, al abrir la nevera vi una nota pegada:


    Hoy me toca abrir la cafetería.


    Os he dejado café y tortitas para desayunar.


    ¡Suerte con Baloo en el veterinario!


    Besitos, Sara


    Al ver la carita sonriente que Sara solía poner en sus notas me hizo sonreír a mí también, después desperté a Judith, ese día trabajaba de tarde, así que estaba segura de que querría venirse al veterinario.


    La mañana se nos pasó volando en la clínica, pero mereció la pena, por la visto Baloo no tenía chip, por lo que podíamos quedárnoslo, el veterinario nos dijo que seguramente le hubiesen abandonado, esa noticia nos entristeció a la vez que nos enfadó, no entendíamos cómo podía haber personas que abandonaban a sus mascotas, sin importarles si podrían sobrevivir ellos solos, pero mirándolo por el lado positivo, Baloo no volvería a pasar hambre ni frío, de eso ya nos ocuparíamos nosotras. En el veterinario había una tienda donde tenían todo lo necesario para el cuidado de un animal, le compramos una camita, un comedero, un bebedero, un saquito de pienso, unas galletitas, un collar y una correa. Iba precioso con su collar de color rojo con tachuelas plateadas decorándolo. Salimos del local y un coche oscuro con las ventanillas tintadas llamó mi atención, estaba parado en doble fila, justo delante del veterinario y en cuanto nos vio salir, arrancó y desapareció. Me quedé pensativa unos segundos, pero me olvidé enseguida del tema cuando Jud empezó a hablarme:


    —¿Cómo estás? —me preguntó Jud preocupada.


    —Nerviosa, no sé lo que va a pasar a partir de ahora —confesé asustada.


    —No creo que ese imbécil se atreva a acercarse a ti —dijo convencida—. De todas formas lo mejor será que no andes por ahí sola.


    —Lo sé, y es lo que menos me gusta. ¿Por qué tengo que cambiar mi vida por él? Estoy cansada de todo esto —dije derrumbada.


    —Ahora más que nunca tenemos que ser fuertes, solo será una temporada, de ese modo sabremos qué intenciones tiene —intentó convencerme.


    —Espero que tengas razón —concluí.


    Me quedé toda la tarde en casa, Jud estaba trabajando y después había quedado con Abel para cenar, parecía que ese chico le gustaba de verdad, solo había que mirarla a los ojos para saberlo, desprendían un brillo especial cada vez que hablaba de él, y eso en cierto modo me sorprendía porque las relaciones de Jud eran normalmente fugaces, en cuanto se acostaba con un tío, que solía hacerlo en la primera cita, perdía el interés y no daba lugar a una segunda, en cambio con Abel… había pasado toda la tarde del domingo con él y, por lo que me contó, solo se habían dado unos besos, y si estuviéramos hablando de otra persona no me sorprendería, pero de Jud…


    Esa tarde Sara empezó con la mudanza, me contó que a su madre no le había sentado muy bien que quisiera irse de casa, pero que al final había cedido porque la hizo prometer que un día la invitaría a cenar para conocer el piso y a sus compañeras. Mientras Sara andaba subiendo cajas, yo iba desalojando la habitación donde iba a instalarse, después de sacar una pila de trastos a los que había que buscar un nuevo lugar sonreí al ver por fin la cama.


    «Qué desastres somos», pensé atónita, por la cantidad de trastos que habíamos acumulado en menos de tres años.


    —¡Mel! —gritó Sara—. Tu móvil está sonando.


    —Voy —dije intentando esquivar todo lo que había puesto por el pasillo.


    Cogí el móvil con la respiración un poco agitada por la carrera que me había dado, pero cuando contesté nadie me respondió, me aparté el teléfono de la oreja para mirar el número y era el mismo que me había estado llamando la semana anterior, pregunté de nuevo, pero no obtuve respuesta, así que colgué. En cuestión de segundos volvió a sonar y sin mirar siquiera el teléfono contesté de malas formas, mi sorpresa fue que el que estaba al otro lado de la línea era Víctor. Me disculpé avergonzada por mi comportamiento, explicándole que llevaba unos días recibiendo llamadas de un número que no conocía. Víctor me pidió que le diese el número para averiguar a quién pertenecía y me estuvo explicando que me llamaba para saber qué tal estaba e informarme de que como no podía tener una patrulla las veinticuatro horas del día en la puerta de mi casa, que le había pedido a un amigo suyo, que había sido policía y que ahora trabajaba en seguridad privada, que se ocupase de mi protección.


    —Víctor, de verdad que no es necesario —le dije poco convencida.


    —Tú no tienes por qué preocuparte por eso, solo te lo digo para que no te asustes cuando le veas, Gabriel es bastante… grande —me explicó y pude oír cómo se reía al otro lado del teléfono.


    —¿Y va a estar siempre en la puerta de casa o también me va a seguir si salgo? —pregunté un poco saturada por la situación.


    —Irá donde tú vayas, pero te repito, no te preocupes, ni siquiera te vas a dar cuenta de que está cerca, sabe hacer bien su trabajo.


    —Vale —accedí, con tal de sentirme segura y que mis amigas también lo estuvieran, haría cualquier cosa—. ¿Y mis padres? —pregunté temerosa por su seguridad.


    —Eso también está solucionado, Melinda…, tú sigue con tu vida, tu trabajo, con todo lo que hacías hasta ahora, del resto me ocupo yo, ¿vale?


    —De acuerdo —contesté un poco más tranquila.


    Colgué el teléfono y seguí ayudando a Sara a preparar la habitación, más tarde salimos a dar un paseo con Baloo, íbamos tranquilamente hablando de lo que pensábamos hacer el próximo fin de semana cuando me quedé muda al ver al otro lado de la calle el mismo coche oscuro que había visto al salir del veterinario, cuando me dispuse a acercarme para ver de quién se trataba, este arrancó y de la misma forma que había hecho la vez anterior se perdió entre el tráfico de la ciudad.


    —¿Qué pasa, Mel? —me preguntó Sara.


    —Nada, me ha parecido ver a alguien que conocía…, pero debo haberme confundido —mentí.


    Seguimos andando, ya estaba oscureciendo, pero aún había mucha gente por la calle, levanté la mirada para ver por dónde íbamos y le vi, cruzando la acera hasta un Audi blanco que había aparcado frente al hospital, era tan guapo…, hasta en vaqueros desprendía esa masculinidad que le caracterizaba, me quedé embobada viendo cómo se montaba en el coche, pero mi cara cambió en cuestión de segundos cuando vi a Dafne que cruzaba la acera tras él y se subía al coche. Debía de ser la chica más masoca del mundo, porque, aun sabiendo que estaba con otra, seguía sintiendo esa atracción tan animal, tan intensa por él. En ese momento Sara y yo pasamos junto al coche y no pude evitar girarme, Alec tenía entre sus brazos a Dafne, parecía que realmente habían arreglado las cosas, sin quererlo había albergado la posibilidad de que su relación se acabara, por cómo me miraba Alec en la discoteca, por cómo me agarró el brazo para intentar darme una explicación, pero debí interpretar mal las señales, quizás algo dentro de mí tenía tantas ganas de poder estar con él que no me dejaba ver lo que mis ojos estaban observando en ese mismo instante.


    Esa semana se nos pasó volando, entre la mudanza y las clases de defensa personal…, no habíamos parado, Abel nos había cambiado de días las clases para que Jud pudiese compaginarlo con el trabajo y acompañarme. Empezamos a ir los miércoles y los jueves, y en lugar de ir una hora cada día íbamos dos horas seguidas cada tarde, Jud sabía que esa semana era complicada para mí y quería mantenerme ocupada para que no pudiese comerme la cabeza y también que me sintiese más segura con los conocimientos que Abel nos impartía en sus clases. Ya estábamos a viernes y Amanda nos había llamado para trabajar el sábado en un evento que había organizado el hospital donde trabajaba Alec, se trataba de una conferencia sobre cirugía general y por la noche habían organizado una gala benéfica, los fondos recaudados irían destinados a familias que no contaban con los recursos necesarios para vivir. Nosotras nos ocuparíamos de dar a los invitados un pequeño aperitivo antes de la conferencia y de servir la cena de la gala benéfica.


    Esa tarde pasamos a buscar a Sara por el bar y nos tomamos un café antes de ir al evento, a Sara se le notaba cansada, pero solo la idea de saber que Álvaro estaría allí la alegraba el día.


    Sobre las seis y media llegamos al lugar donde se realizaba la conferencia, Amanda ya lo tenía todo preparado y nos reunimos con nuestros compañeros para organizar el trabajo. Los invitados iban llegando poco a poco, repartiéndose en la sala en la que se iba a dar el aperitivo en reducidos grupos, por lo que nos contó Amanda los asistentes eran médicos de todo el país. Nos quedamos detrás de una puerta de cristal que daba a la sala esperando a que llegasen el resto de invitados, casi todos superaban los cincuenta años e iban acompañados de sus mujeres, aunque pude ver algún que otro médico bastante joven, yo diría que tendrían unos treinta o treinta y cinco años, todos ellos iban enfundados en sus trajes y desprendían un halo de poder, con una mirada podían hacer que te sintieras la persona más pequeña de la sala. En ese momento vi entrar a Alec junto a su hermano y a Dafne, agarrada de su brazo, mira que era una mujer guapísima, pero con lo que sabía sobre ella me parecía la más horrible de las brujas. Amanda nos hizo una señal y dos hombres que había al otro lado de la puerta de cristal las abrieron para que pudiéramos empezar con el servicio, sabía por qué zona se habían puesto Alec y Dafne, así que me dirigí hacia el lado contrario de la sala para evitar tener que encontrarme con ellos, aunque era evidente que esta situación teníamos que solucionarla cuanto antes, ya que en enero empezaba a trabajar para ellos e iba a ser inevitable encontrarme con él casi cada día. Por una parte me moría de ganas de verle, pero tenía que ser realista y aceptar de una vez por todas que entre Alec y yo nunca pasaría nada. Volví donde Amanda a dejar la bandeja vacía y coger otra llena, pero no la vi por ninguna parte, supuse que estaría con los invitados, por lo que dejé la bandeja y cuando estaba cogiendo otra escuché cerrarse la puerta.


    —Hola, Mel —dijo una voz a mi espalda, me giré con la respiración agitada y comprobé todos mis temores.


    —M… Mario. ¿Qué haces aquí? No puedes estar aquí —dije intentando que mi voz no delatase lo asustada que estaba.


    —Solo quería verte y saber cómo estabas —dijo calmado.


    —Pues ya me has visto, ahora lárgate estoy trabajando —dije más alto de lo que pretendía.


    —También quería pedirte perdón, en estos tres años he tenido mucho tiempo para pensar y reflexionar. Necesito que sepas que he cambiado que ya no soy la persona que te hizo tanto daño —dijo dando un paso hacia mí.


    —No te acerques o gritaré —le advertí.


    —Tienes que creerme, solo quiero saber que estás bien y que me has perdonado.


    —Estoy bien y cuando te vayas estaré mejor, respecto a lo de perdonarte… ¿de verdad crees que puedo perdonarte? Me dejaste en coma, Mario. —El miedo que en un principio transmitían mis palabras se había convertido en dolor, en odio, toda la ira acumulada estaba saliendo a través de mis palabras—. Estás loco si crees que algún día voy a poder olvidar lo que me hiciste, solo quiero que desaparezcas de mi vida de una puta vez —dije alzando la voz.


    —Te demostraré que he cambiado —dijo seguro de sí mismo.


    —¿Todavía no te has enterado? No quiero que me demuestres nada, solo quiero que te vayas, no quiero volverte a ver —dije aguantando las lágrimas.


    —Por favor, Melinda, todavía te quiero —confesó acercándose, yo me quedé paralizada, las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas, pero, justo cuando iba a darle un empujón para poder salir de allí, la puerta se abrió y entró Alec, al ver mi cara cubierta de lágrimas miró a Mario.


    —¿Qué coño está pasando aquí? —preguntó acercándose a mí para comprobar que estaba bien.


    —No pasa nada —contesté recobrando la voz.


    —Bueno, Melinda, me ha encantado verte, nos veremos pronto —soltó y no supe muy bien si se trataba de una amenaza o no. Después de su despedida se dio la vuelta y se fue tan tranquilo.


    —¿Estás bien? —repitió Alec cogiéndome las manos y mirándome fijamente a los ojos—. ¿Quién era ese tipo?


    —Estoy bien, de verdad —dije limpiándome las lágrimas—. Déjame, tengo que volver al trabajo.


    —Mel, estás temblando, estás loca si piensas que te voy a dejar trabajar así —dijo muy serio.


    —Ya te he dicho que estoy bien. —Me solté de su agarre. De repente su semblante cambió y noté cómo se tensaba.


    —Era Mario, ¿verdad? —preguntó, sin contestarle miré al suelo. Con su mano en mi barbilla alzó mi rostro para que le mirase—. Era él —dijo y esta vez no era una pregunta.


    —Qué más da quién era, eso a ti no te incumbe —contesté, sabía que solo quería ayudarme, pero no iba a permitir que mis problemas afectasen también a Alec—. Y ahora si me disculpas tengo que volver al trabajo. —Estaba segura de que mi respuesta le había dolido, lo había notado en su mirada, pero tenía que ser fuerte y no involucrar a nadie más, no podría soportar que alguien le hiciese daño y menos por protegerme.


    —Mel… —Al oír mi nombre entre sus labios me giré para mirarle unos segundos más.


    —Lo siento —susurré en un tono casi inaudible. Cogí la bandeja y salí perdiéndome entre la gente.
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    Cada segundo que pasaba me arrepentía más de haber tratado a Alec de esa forma, él solo se estaba preocupando por mí y yo le había echado a patadas de mi lado, me hubiese encantado poder decirle lo que sentía de verdad, que quería pasar el resto de mis días junto a él, pero no era el momento, no era nuestro momento, sabía que si le contaba los miedos que me atenazaban, él haría lo imposible por hacerme sentir segura, pero también sabía que sería muy egoísta por mi parte, no podía permitir que lo nuestro empezase así y, sabiendo que había arreglado las cosas con Dafne, prefería que todo se quedara como estaba.


    Continué realizando mi trabajo, cuando todos los invitados pasaron a la sala donde se llevaba a cabo la conferencia, el personal de servicio nos dedicamos a organizar las mesas para la cena, para que todo estuviera a punto a la hora en la que finalizaba la conferencia. No podía negar que estaba nerviosa, jamás me hubiese imaginado que Mario aparecería en ese momento, cuando me di la vuelta y le vi creí que me moría, las piernas no me habían parado de temblar desde entonces, aunque el encuentro me había dejado una sensación agridulce; estaba muy tranquilo, estaba demasiado tranquilo y solo quería que le perdonase, además, me había dicho que aún me quería… Cada vez que había imaginado el momento de nuestro reencuentro en mis sueños, bueno, en mis pesadillas, Mario parecía que volvía del mismo infierno para aterrorizarme, pero en la realidad no había sido así, parecía… arrepentido. No sabía qué pensar, tantas noches soñando con él, con el daño que quería hacerme, que su tranquilidad y sus palabras me habían dejado descolocada.


    Mi móvil empezó a vibrar en el bolsillo del mandil que rodeaba mi cintura, era Víctor, sin pensarlo me disculpé con Amanda, ya que el comedor estaba casi terminado, solo quedaban algunos detalles y me dirigí a los baños para atender la llamada.


    —¿Qué ocurre, Víctor? —pregunté preocupada, metiéndome en uno de los baños individuales.


    —Sé que Mario ha estado ahí, ¿estás bien? —preguntó y pude sentir la preocupación que transmitía su voz.


    —Estoy bien, solo ha venido a disculparse —le informé. Un largo silencio nos inundó hasta que decidí romperlo—: ¿Y tú cómo lo sabes?


    —Te dije que estarías vigilada en todo momento —me recordó.


    —¿Gabriel está aquí? —pregunté incrédula, no lo había visto por ningún lado.


    —Sí, mantente rodeada de gente, así no se atreverá a acercarse. —Un escalofrío me recorrió el cuerpo, ahora estaba sola en el baño, unos pasos tras la puerta me pusieron en alerta. Alguien estaba detrás de ella, Víctor, al ver que no contestaba, me preguntó que qué estaba pasando, pero no podía articular sonido, de repente unos golpecitos me hicieron dar un respingo y la voz de Alec al otro lado me sirvió como un bálsamo para relajarme.


    —Víctor, tengo que dejarte, tengo que volver al trabajo. —Este al escuchar de nuevo mi voz también se tranquilizó.


    —Recuerda, intenta no estar sola, de todas formas Gabriel estará cerca.


    —Gracias, Víctor, por todo, adiós —me despedí y colgué.


    Retiré el pequeño cerrojo de la puerta y la abrí asomándome poco a poco, Alec estaba apoyado en el mármol de los lavabos, con las piernas cruzadas y las manos en los bolsillos, parecía preocupado, levantó la mirada y la enlazó con la mía.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté confusa.


    —La conferencia ha terminado, al salir no te he visto por ningún sitio y he preguntado a mi hermana, ella me ha dicho que habías ido al baño —me explicó.


    —Eso no contesta a mi pregunta —dije mirándole con el ceño fruncido.


    —Solo quería hablar contigo, saber cómo estabas —dijo incorporándose y acercándose unos pasos a mí.


    —Estoy bien, tenía que atender una llamada —me excusé.


    —¿Quién es Gabriel? —Esa pregunta no me gustó, con ella quería decir que había oído todo lo que había hablado con Víctor.


    —¿Me has estado espiando mientras hablaba? —pregunté alucinada y mi ceño se frunció aún más.


    —No era mi intención, pero sí te he escuchado hablar —dijo acercándose cada vez más—. ¿Quién es Gabriel? —volvió a preguntar posando sus manos en mi cintura, al notar su tacto inconscientemente mantuve la respiración—. Sé quién es Mario, no le conocía en persona, pero sé lo que te hizo —me susurró muy cerca, su aliento acariciaba mi cuello haciéndome sentir una sensación casi olvidada—. Déjame ayudarte, déjame protegerte.


    —No necesito tu ayuda, para eso está la policía, Víctor me mantendrá a salvo —le dije poniendo mis manos sobre su pecho para intentar separarme un poco de él.


    —¿Por qué me lo pones tan difícil? ¿Por qué no te dejas llevar aunque sea solo una vez? —me interrogó susurrando cada palabra sobre mi cuello. Tenerlo tan cerca me estaba afectando, claro que me gustaría dejarme llevar, pero… ¿dónde nos llevaría eso? Él estaba con Dafne y si, aun sabiendo que le engañaba, seguía con ella tenía que ser por algo.


    —El otro día te vi… —solté sin pensar y conseguí atraer de nuevo la mirada de Alec, antes de que pudiera pronunciar una palabra continué—: Estabas con Dafne en tu coche frente al hospital. —Alec me miraba, parecía que intentaba recordar ese momento—. Estabais abrazados, y se os veía muy bien —dije con un toque de amargura en la voz.


    —¿Por eso me rechazas? —preguntó cogiendo mi cara entre sus manos—. ¿Porque crees que sigo con Dafne? ¿Crees que podría estar con una mujer que me engaña? —Con cada pregunta acercaba sus labios un poco más a los míos, parecía enfadado, mi cuerpo al sentirle tan cerca temblaba de placer, ya era tarde para huir y, aunque pudiese, no quería hacerlo, sus ojos me hechizaban, su olor me embriagaba, en ese momento no podía pensar en los problemas que nos rodeaban, solo quería dejarme llevar.


    Cogiendo a Alec por sorpresa y sin dejar de mirarle, subí mis manos por su pecho, hasta llegar a su nuca y enredé mis dedos en su pelo, Alec unió nuestros labios posesivo, con desesperación, un gemido de placer se escapó entre mis labios, nuestras lenguas bailaban con un ritmo demoledor, me besaba con pasión, me mordía los labios, la barbilla, hasta llegar a la clavícula, con manos expertas se deshizo de mi camisa, de mis pantalones…, se retiró un poco para admirarme, estaba frente a él solo en ropa interior, su mirada estaba oscurecida por el deseo, sin dejar de mirarle empecé a desabrocharle el pantalón, de un solo movimiento me cogió en brazos y me pegó contra la pared, instintivamente rodeé con mis piernas su cintura, necesitaba sentirlo, nuestros labios se encontraron de nuevo, besándose, torturándose, bebiéndonos y acallando nuestros gemidos, movía sus caderas rozando mi sexo sobre la ropa interior, esa fricción me estaba volviendo loca, me llevó hasta los lavabos y me sentó en el frío mármol, se situó entre mis piernas deshaciéndose de mis braguitas, del bolsillo de sus pantalones, que aún llevaba puestos, sacó un paquetito plateado, rasgó el plástico con los dientes y se lo puso, con una seductora mirada en su rostro me penetró de una sola estocada, como pude, me agarré a sus brazos para acercarme más a él, para sentirle más, agarrándome fuerte la cintura empezó a moverse, entraba y salía como un animal, mis caderas salían a su encuentro deseosas de él, de todo el placer que estaba sintiendo en ese momento, una de sus manos subió por mi abdomen hasta abarcar uno de mis pechos, levantando la tela del sujetador, torturando mi pezón, acariciándolo, pellizcándolo, con cada movimiento me encendía cada vez más. Alec no paraba, entraba y salía sin piedad, nuestras miradas estaban conectadas en todo momento, eché mi cuerpo hacia atrás, apoyando mis manos en el mármol de los lavabos, Alec llevó sus manos de nuevo hasta mi cintura y empezó a moverse más rápido, más feroz, más primario, con la potencia que me envestía no iba a durar mucho, despacio se inclinó sobre mí y, apartando de nuevo la tela del sujetador, me lamió, mordió, torturó mi pezón con su exquisita lengua, tanto placer era inaguantable, mi cuerpo comenzó a temblar. Alec, al notarlo, aumentó el ritmo y tiró de mi pezón provocándome un orgasmo increíble, haciendo que mi cuerpo se convulsionara, me cogió de los brazos para que rodease su cuello y con dos fuerte estocadas más alcanzó el clímax con un gutural gruñido de placer. Nos quedamos unos minutos así, hasta que nuestras respiraciones se fueron calmando. Al ser consciente de dónde estábamos me removí entre sus brazos, este se echó hacia atrás despacio, saliendo de mí.


    —Tranquila —dijo suave—, he cerrado la puerta —me tranquilizó al ver que miraba nerviosa hacia la puerta de los aseos. Suspirando me bajé del lavabo, para vestirme. —¿Estás bien? —preguntó Alec al notar mi silencio.


    —Sí —afirmé terminando de colocarme la ropa, durante el tiempo que le había tenido entre mis brazos había sido la mujer más feliz del mundo, pero de vuelta a la realidad, los problemas se agolpaban de nuevo en mi mente—. Alec… —Su nombre entre mis labios era como una caricia, él al oírme me miró con una sonrisa sincera.


    —¿Tan mal lo he hecho? —preguntó acercándose y rodeando mi cintura con sus brazos.


    —Ha sido increíble —contesté con una sonrisa triste—. Pero no puede volver a pasar —dije muy seria. Él me miraba confundido—. No estoy preparada para esto —dije señalándole a él y luego a mí.


    —¿Preparada para qué, Mel? —preguntó molesto.


    —Alec, no es por ti —dije cogiéndole la cara entre mis manos, él se apartó enfadado.


    —Entonces… ¡¿cuál es el puto problema?! —gritó enfurecido. Despacio me acerqué a él y poniéndome de puntillas le susurré al oído:


    —Jamás dejaría que nadie te hiciese daño por mi culpa. —Me di la vuelta para irme.


    —No necesitas a nadie para eso. —Con esas duras palabras salió del baño sin mirarme.


    Las palabras de Alec me habían dejado hecha polvo, ¿por qué no podía entender que estando a mi lado no iba a estar seguro? Los hombres y su manía de hacerse los héroes, claro que me encantaría estar con él, no pensaba en otra cosa, pero primero tenía que asegurarme de que Mario no tramaba nada que pudiese perjudicarle, si algo malo le pasase…, no podría perdonármelo nunca. Sentir su cuerpo fundiéndose con el mío había sido la sensación más increíble que jamás había sentido, sus manos acariciándome, su boca venerándome, solo de pensarlo empecé a sentir un calor abrasador. Después de mirarme varias veces al espejo y convencerme de que nadie se daría cuenta de lo que acababa de pasar en el baño y de lo afectada que estaba, salí en busca de las chicas, la cena todavía no había empezado, los invitados estaban en el gran salón. Mientras las buscaba me permití admirar lo bien que había quedado todo, las mesas estaban montadas al detalle, decoradas con preciosos centros de flores, al fondo del salón había un escenario en el que estaba la orquesta, tocando adaptaciones de antiguos temas de música, varias parejas se habían animado a salir a la pista de baile, en el otro extremo del salón, otro escenario en el que se veían los distintos lotes que iban a ser subastados al final de la noche. Por fin localicé a las chicas, estaban tras la barra atendiendo a los invitados. Me incorporé al trabajo sin decir una palabra, puede notar cómo Sara y Jud me miraban, esperando una explicación por mi ausencia, pero no pensaba dársela, por ahora. Vi a Olivia viniendo hacia mí, salí de la barra y nos fundimos en un cariñoso abrazo.


    —No sabía que estarías aquí —le dije sonriendo


    —Alec ha invitado a la gala a todo el personal del hospital que no tenía turno esta noche, te veo muy bien —dijo consiguiendo que me sonrojara. En ese instante aparecieron Jud y Sara y abrazaron a Olivia con cariño—. Así que las tres trabajáis ahora con Amanda —dijo sonriendo.


    —Sí, la verdad es que es un cielo —dijo Jud devolviéndole la sonrisa. Alguien agarró a Olivia por la cintura y esta se giró y le dio un casto beso a su acompañante.


    —Chicas, ¿os acordáis de Eric? —Este se acercó para darnos dos besos a cada una. Eric fue el médico que se encargó de mi caso cuando Alec desapareció. No le había reconocido, tenía el pelo bastante más largo y una barba bien cuidada cubría parte de su rostro.


    —Claro que me acuerdo —contesté cuando se acercó a darme los dos besos. Parecía que más detalles de mi sueño se habían vuelto reales.


    Olivia se despidió de nosotras y se alejó con Eric hacia la pista de baile, nosotras volvimos al trabajo, ya era casi la hora de la cena y los invitados iban ocupando sus asientos. A las nueve y media empezamos a servir los primeros platos, la ensalada de canónigos con foie y vinagreta de avellanas tenía una pinta exquisita, para el segundo plato habían elegido cochinillo confitado en su grasa al aroma de naranjas, la presentación era espectacular y desprendía un aroma… Mi boca salivaba solo de pensar en probar aquella delicia, y para terminar, un cremoso de chocolate con espuma de fruta de la pasión, para los amantes del chocolate, incluida yo, aquel postre era un pecado capital.


    Durante todo el servicio estuve observando a Alec que ocupaba una de las mesas junto a Dafne, su hermano Álvaro y otras tres parejas. Por cómo me miraba seguía enfadado, y en cierto modo le entendía, pero él también tenía que entenderme a mí. «¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?», pensé con tristeza.


    La noche transcurría tranquila, algunas parejas bailaban al son de la música, otras seguían sentadas en las mesas charlando y esperando el momento de la subasta, mi móvil volvió a vibrar y fui a la entrada del edificio para contestar a la llamada, cuando salí, el frío sacudió mi cuerpo haciéndome tiritar, me refugié tras una columna, otra vez el número que me había estado llamando estos días aparecía en la pantalla de mi móvil. Descolgué y pregunté quién era, como siempre no obtuve respuesta, me quedé escuchando unos segundos, sabía que no habían colgado, podía escuchar su respiración. Enfadada por saber que un idiota me estaba tomando el pelo colgué. Me quedé un rato apoyada tras la columna, iba a volver al trabajo cuando la voz de Dafne y de varias mujeres más me hizo mantenerme en el sitio.


    —¿Qué se siente al ser la novia de uno de los hombres más guapos de la ciudad? —preguntó una de las mujeres.


    —Estar con Alec es increíble —comentó Dafne con una risita de lo más falsa—. Pero pronto dejaremos de ser novios —dijo y todas se quedaron en silencio—. En unos meses será mi marido, hace unos días me pidió que me casara con él —contó, y todas la felicitaron.


    Al escuchar sus palabras tuve que apoyarme contra la pared para no caerme, no podía ser cierto lo que había escuchado, me recompuse como pude y, aprovechando que estaban entretenidas con la gran noticia, me escabullí, volviendo al interior del edificio. No podía creerlo, Alec le había pedido a Dafne que se casara con él. «¿Por qué me ha mentido? ¿Lo habrá hecho solo para follarme?», pensé con una sensación en el cuerpo entre dolor y enfado. Iba tan envuelta en mis catastróficos pensamientos que no me di cuenta de su presencia hasta que me choqué contra su pecho. Levanté la mirada y me encontré con la suya, tan intensa como siempre.


    —Tenemos que hablar —dijo cogiéndome del brazo y llevándome hacia los baños.


    —Suéltame —ordené apretando los dientes para no gritar y librándome de su agarre de un tirón.


    —No me importa las veces que me rechaces, quiero estar contigo, tus problemas ahora son los míos —dijo muy serio y con cada palabra que decía me enfurecía aún más.


    —¿Quieres estar conmigo? ¿Y cuándo? ¿Cuándo dejes a tu prometida en casa, me llamas y echamos un polvo? ¿Eso soy para ti? —pregunté conteniendo las lágrimas. Alec intentó decir algo, pero le corté—. Ni se te ocurra decir nada, estoy harta de tus mentiras. —Sin decir una palabra más, me giré y salí corriendo, no quería escuchar nada, pasé entre la gente que había en la entrada y paré un taxi.


    «¿Cuántas veces tengo que tropezarme con la misma piedra para entrar en razón?», pensé mientras el taxi arrancaba y me alejaba de aquel lugar.
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    Otro odioso domingo que pasaba, esa mañana me había levantado bastante pronto para salir a correr, necesitaba liberar la mente de pensamientos que solo me llevaban a un punto: Alec. Estaba tan enfadada porque me hubiese mentido otra vez que lo único que deseaba era odiarle con todas mis fuerzas, pero era imposible, solo con pensar en lo que había pasado la noche anterior en los baños y recordar que jamás volvería a sentir su cuerpo, sus manos, sus labios acariciando mi piel, las lágrimas volvían a inundar mis ojos. Salí a la calle, hacía mucho frío, pero esa mañana iba bien preparada, había elegido unas mallas grises, una camiseta térmica azul turquesa a juego con mis zapatillas de running y un polar negro, después me puse un gorro negro de lana y una braga del mismo color en el cuello. Saludé con la mano a Gabriel que me observaba desde su coche, por fin le había conocido la noche anterior, cuando el taxi paró frente a la puerta de nuestra casa, él se detuvo con su coche, justo al otro lado de la calle, cuando le vi salir entendí por qué Víctor me había avisado de su tamaño, menos mal que conducía un jeep porque solo de imaginarlo saliendo de un Ford Fiesta me entraba la risa. Anoche Gabriel se había acercado a mí para preguntarme si me encontraba bien, al verme bañada en lágrimas, poniéndole la mejor cara que pude ofrecerle le dije que estaba bien que solo necesitaba meterme en la cama y olvidar ese día, él muy educado me abrió la puerta y me acompañó hasta mi piso.


    Al volver a casa, después de correr para intentar desconectar del caos que era mi vida, pasé por un Starbucks que me pillaba de camino para llevarles el desayuno a las chicas, a Sara le habían dado el día libre y Jud trabajaba de tarde, así que seguro que seguían en la cama, al levantar la mirada para cruzar por un paso de peatones vi de nuevo el coche oscuro, parecía que me estaba volviendo loca, podía ser una coincidencia, pero… tantas coincidencias en una misma semana era un tanto sospechoso. Al llegar a casa me sorprendí al ver a Sara y a Jud sentadas en el sofá viendo la televisión.


    —Qué madrugadoras, chicas —dije sonriendo. Las dos me miraron adormiladas y sonrieron al ver la bolsa del Starbucks.


    —¿Mañana de reflexiones? —me preguntó Jud con una dulce sonrisa, mientras bebía un poco de su café con chocolate.


    —Más bien de comedura de coco, no sé cómo puedo ser tan tonta, con todas las veces que me ha mentido…, aun así, en lo único que pienso es en volverle a ver.


    —Pero ¿qué es lo que pasó exactamente? —preguntó Sara.


    —Escuché a Dafne decir que Alec le había pedido que se casara con él —dije sentándome en el sofá—. Justo después de… —me quedé callada pensando cómo contárselo.


    —Supongo que esto tiene que ver con el tiempo que estuviste desaparecida. —Intuyó Jud.


    —Sí, estuvimos en los baños y…


    —Te lo tiraste —sentenció Jud.


    —Sí —afirmé—. Me voy a dar una ducha —solté de repente, levantándome y dejándolas en el salón.


    Cuando terminé de ducharme llamé a Víctor para contarle lo del coche que veía en todas partes, seguro que era una tontería, pero no quería arriesgarme. Me preguntó todos los detalles que necesitaba para investigarlo, por desgracia solo recordaba los dos primeros números de la matrícula, tres y seis y las letras CXS. Sabía que era un Audi de color negro, pero desconocía el modelo, también le informé de que llevaba las lunas traseras tintadas. Cuando colgué el teléfono me reuní con las chicas que me estaban esperando para salir a dar una vuelta.


    —¿Habéis sacado a Baloo? —pregunté.


    —Sí, lo saqué esta mañana cuando me desperté —contestó Sara.


    —¿Os parece si damos una vuelta por el centro? Necesito comprarme unos vaqueros en ZARA y luego podríamos comer en el VIPS —sugirió Jud.


    —Vale —dijimos Sara y yo a la vez.


    Después de un buen rato siguiendo a Jud por varias tiendas en busca de unos vaqueros. —«No entiendo cómo puede dar tantas vueltas para comprarse unos vaqueros, seguro que luego se coge los más normalitos», pensé agotada—, comimos en el VIPS como habíamos quedado, y la acompañamos hasta el bar. Mi sorpresa fue encontrarme a Tania, la hija de Roberto, con unas amigas tomando algo.


    —¡Cuánto tiempo, Mel! —gritó emocionada al verme—. Siento lo que te pasó con Héctor, ese malnacido… —dijo apretando los dientes.


    —Tranquila, ya es agua pasada, además, no he vuelto a verle desde lo del parque —le expliqué.


    —Mejor —soltó con una sonrisa—. ¿Queréis tomaros algo con nosotras? Estas son Adriana, Marta, Nerhea y Paula —nos presentó a sus amigas.


    —¿Qué vais a tomar, chicas? —preguntó Jud desde detrás de la barra.


    —Dos cafés con leche fría —le pidió Sara mientras se sentaba a mi lado.


    —Tania, ella es Sara, nuestra amiga y nueva compañera de piso —dije sonriendo.


    —Encantada, Sara —saludó Tania.


    Pasamos la tarde con las chicas, contándonos todo tipo de anécdotas y recordando alguna que otra del pasado. Tania en ningún momento me preguntó por Mario, me parecía un poco raro, ya que ella le conocía de cuando estábamos juntos y se llevaban bastante bien, sin pensármelo dos veces saqué el tema, no quería quedarme con la duda de si habían vuelto a hablar.


    —Tania, la semana pasada Mario salió de la cárcel —dije fijándome en su reacción.


    —Lo sé —dijo pillándome por sorpresa—. Vino a verme el jueves al trabajo, nos tomamos un café y me contó cómo le había ido estos tres últimos años. Parecía bastante arrepentido —comentó con la mirada perdida en algún punto del bar, después de unos segundos me miró a los ojos de nuevo—. No he querido contarte nada porque sé lo mal que lo pasaste y lo que te hizo sufrir. Pero cuando estuve con él, me dio la sensación que el pasar este tiempo allí le había cambiado.


    —Me parece bien que pienses eso, contigo se portaba muy bien, pero por mi parte prefiero no volver a verle —dije muy seria.


    —Lo entiendo. —Me cogió la mano—. ¿Y qué tal en ese nuevo trabajo que has conseguido? —preguntó intentando cambiar de tema.


    —Pues bastante bien —dije mirando a Sara—. Estamos muy contentas, aunque hasta enero no empiezo la jornada completa, pero disfrutamos mucho las tres en los eventos los fines de semana —conté sonriendo.


    —Y… ¿estas Navidades qué pensáis hacer? Si no tenéis planes, el día de Nochevieja vamos a organizar una fiesta, hemos alquilado un pub en el centro para reunirnos todos, familia, amigos… ¿Qué os parece? ¿Os apuntáis? —Miré a Sara que sonreía emocionada y me giré para ver qué opinaba Jud que seguía nuestra conversación desde la barra—. Cuenta con nosotras —confirmé la invitación.


    —¿Podemos llevar acompañante? —preguntó Jud acercándose.


    —Claro —contestó Tania—. ¡Ah! Y es una fiesta de máscaras y antifaces, así que… —soltó riendo.


    —¡Qué bien! Me encantan ese tipo de fiestas —gritó Sara entusiasmada.


    A última hora de la tarde volvimos a casa, Jud se quedó terminando su turno en el bar y nosotras regresamos dando un paseo, paramos en un Telepizza para coger la cena y seguimos el camino hasta casa, envueltas en una agradable conversación. Sara me contaba emocionada lo mucho que le gustaba Álvaro y que habían hablado de quedar algún día para salir. Me alegré mucho al escucharla, se la veía contenta y feliz.


    Mientras caminábamos me permití observar todo lo que nos rodeaba, cada vez que veía un coche negro pasar cerca de nosotras me echaba a temblar, este tema me estaba obsesionando hasta el punto de ver coches negros que me seguían por todas partes, no quería pensar en quién estaría detrás de todo esto, incluyendo las llamadas, pero era mucha casualidad que justo los acosos empezaran cuando Mario iba a salir de la cárcel. Solo me quedaba esperar la llamada de Víctor, a ver si él con sus contactos conseguía encontrar al culpable de todo esto.


    Los días pasaban a toda velocidad, Pablo nos llamó el martes para recordarnos lo de la exposición de fotografía e informarnos de que empezaría sobre las ocho de la tarde.


    El jueves por la tarde, después de terminar las clases con Abel, me sentía mucho mejor, había conseguido inmovilizar a una de mis compañeras sin hacer mucho esfuerzo y Abel me había dado la enhorabuena por las mejoras que había conseguido en los últimos días.


    —Ya estás preparada —me dijo sonriendo.


    —Espero no tener que usarlo nunca, pero gracias —dije devolviéndole la sonrisa. Jud se despidió de él con un beso y nos fuimos a casa a prepararnos para la exposición.


    A las ocho y media entramos por la puerta del edificio donde Pablo tenía la galería, según íbamos adentrándonos, quedábamos cautivadas por todas las imágenes que se mostraban cobrando vida propia ante nosotras. El fotógrafo, a través de aquellas hermosas instantáneas, mostraba todo tipo de sentimientos, de alegría, de tristeza, de melancolía… La mujer que protagonizaba su obra era preciosa, delicada, con unos rasgos sutiles, que transmitían a través de ellos emociones que te cautivaban. Pasamos un largo tiempo admirando aquellas bonitas imágenes, absorbiendo cada detalle. En una de las salas nos encontramos con Noemí que charlaba animadamente con dos mujeres, al vernos su sonrisa se transformó en una mueca de seriedad absoluta.


    —Buenas noches, chicas —nos saludó con educación.


    —Hola, Noemí, ¿dónde está Pablo? —pregunté, quería darle la enhorabuena por tener tan buen gusto eligiendo a los artistas.


    —Pablo esta noche está muy ocupado, no sé si podrá sacar un hueco para atenderos —dijo dejando entrever una falsa sonrisa.


    —Bueno, pues le esperaremos hasta que saque un hueco —soltó Jud con retintín—. Chicas, vamos a tomar una copa de vino mientras le esperamos. —Jud me cogió de la mano y nos encaminamos hacia la barra—. Será estúpida, la tía —se quejó al llegar.


    —Esa tía no tiene nada de buena —opinó Sara.


    —Ya, pero a Pablo le gusta y ante eso no podemos hacer nada —dije mientras hacía un gesto al camarero para que nos atendiese. Cuando cogí el vino alguien me cogió del brazo, al girarme vi a Noemí muy seria mirándome.


    —Melinda, ¿podemos hablar? —preguntó dejándome intrigada.


    —Claro, ahora vuelvo, chicas —dije girándome hacia Sara y Jud y poniendo cara de situación.


    Noemí me guio a través de un pasillo anexo a la galería y entramos en una especie de despacho, había una mesa de madera oscura en uno de los laterales y en el otro una estantería del mismo color, repleta de libros de arte, las paredes estaban decoradas con cuadros pintados con distintas técnicas; carboncillo, colores pastel y oleos, lo único que tenían en común era que en cada pintura se reflejaban los monumentos más importantes de cada ciudad de España: la Mezquita de Córdoba, la catedral de Burgos, el teatro romano de Mérida, la muralla de Ávila… Noemí me hizo un gesto para que me sentara en una de las sillas que había frente a la mesa y ella se acomodó en un sillón negro que había situado al otro lado de la mesa. Al ver que Noemí seguía en silencio, lo rompí con una pregunta:


    —¿Qué ocurre, Noemí? —pregunté deseando saber qué era eso que tanto la preocupaba.


    —No quiero que vuelvas a ver a Pablo —soltó sin ni siquiera mirarme a la cara.


    —¿Perdona? ¿Cuál es el problema? Pablo y yo solo somos amigos —le expliqué intentando mantener la calma.


    —He visto cómo le miras…, no soportas que sea feliz sin ti —me acusó dejándome muda.


    —Noemí, creo que estás malinterpretando las cosas, yo no siento nada por Pablo y lo único que quiero es que sea feliz, con quien él quiera, soy su amiga y voy a apoyarle en todo lo que decida, pero no puedes pretender que porque tú estés celosa, vaya a desaparecer de su vida. —Me estaba costando muchísimo mantener la calma, pero no quería que esta situación pudiera perjudicar de algún modo a Pablo.


    —Yo no estoy celosa —dijo levantando la voz e incorporándose mientras me miraba fijamente—. Lo único que sé es que Pablo nunca va a poder pasar página mientras tú sigas en su vida.


    —Estás muy equivocada conmigo —dije mientras me levantaba—. Y solo te diré una cosa, Pablo pasó página hace tiempo, fue él quien decidió dejar la relación porque creía que había conocido a alguien especial, pero…, ahora mismo, y después de haberte escuchado, dudo mucho que seas la persona adecuada para él. —Con estas palabras salí del despacho.


    De vuelta en la sala donde estaban Jud y Sara, miré a mi alrededor para ver si localizaba a Pablo, al fin le vi, estaba hablando con un matrimonio, al verme sonrió y se disculpó con la pareja para venir a saludarme.


    —Hola…, las chicas me han dicho que estabas con Noemí —dijo en un tono que no supe cómo interpretar.


    —Sí, hemos tenido una charla muy entretenida —dije deseando poder contarle lo arpía que era la mujer con la que compartía su vida, pero no era asunto mío, ya se daría cuenta él mismo.


    —¿Estás bien, Mel? —preguntó, se me daba tan mal mentir que era evidente que algo me preocupaba.


    —Sí, ¿puedo preguntarte una cosa? —Él asintió con la cabeza—. ¿Eres feliz? —Pablo me miraba como si le hubiera preguntado cuál era la raíz cuadrada de un número interminable.


    —Intento serlo, Noemí a veces puede ser un poco complicada, pero… me gusta estar con ella. —Sin pensarlo le di un abrazo, que él me devolvió con la ternura que siempre me dedicaba.


    En el mismo momento que abrí los ojos para separarme de Pablo, escuché unos pasos que se acercaban.


    —¿Qué se supone que está pasando aquí? —Pablo la miró con el ceño fruncido—. Me separo de ti unos segundos y te tiras a los brazos de esta cualquiera. —Supuse que esa no era la palabra que quería usar para insultarme, pero que se había contenido por no montar un espectáculo mayor.


    —Perdona… ¿cómo la has llamado? —preguntó Pablo bastante enfadado.


    —¿No te das cuenta de que pretende separarnos? —soltó dedicándome una mirada fría y llena de odio. Me giré para alejarme de ellos y dejar que arreglasen sus asuntos, pero Pablo me agarró del brazo y mirándome fijamente negó con la cabeza.


    —¿Sabes por qué esta galería es mía? —Noemí negó con la cabeza—. Siempre había querido trabajar en el mundo del arte, pero no era nada fácil, bueno…, mi vida en general no fue fácil. Melinda siempre me apoyó, luchó junto a mí hasta que conseguí lograr todos mis sueños. Todo lo que ves, es gracias a ella. Puede que el amor entre nosotros no funcionase, pero cuando se acabó nunca pensé en sacarla de mi vida. —Cuando le escuché decir todas esas cosas de mí una lágrima rodó por mi mejilla. Así que si no eres capaz de comprender que Melinda forma parte de mi vida, vete por donde viniste, no quiero a personas tan egoístas cerca de mí—. Noemí no sabía dónde meterse, no esperaba que Pablo reaccionara así y menos para defenderme. Después de dedicarnos a los dos una mirada glacial, se marchó, no sin antes sacar a la arpía que llevaba dentro.


    —Esto no va a quedar así, quédate con tu putilla, ya volverás llorando a mis brazos, porque…


    —Cierra esa boca o te la cierro yo y no creo que te guste la manera que tengo de hacerlo —dijo Jud interponiéndose entre Noemí y yo—. Lárgate de aquí, ya has hecho el ridículo bastante por hoy. —Sin decir una palabra más e intimidada por las palabras de Jud, Noemí se marchó.


    —Lo siento, Mel —se disculpó Pablo.


    —No tienes que disculparte, tú no tienes la culpa de lo que ha pasado —le dije cogiéndole las manos—. Por favor, la próxima vez que te eches una novia avísame para que me ponga los guantes de boxeo —bromeé haciendo reír a Pablo—. Así me gusta —dije acariciándole la mejilla.


    —Gracias —dijo dándome un beso en la mejilla.


    Pablo se alejó para disculparse con el resto de invitados por el numerito que le había montado, todos le quitaron importancia y le aplaudieron haciéndole sentir mejor. Nosotras, después de terminarnos el vino que habíamos pedido, nos despedimos de él, pero antes le pregunté si tenía planes para Nochevieja, al decirme que no, le invité a la fiesta de Tania, él aceptó encantado, quedamos en llamarnos para concretarlo.


    De camino a casa empezó a sonarme el móvil, miré la pantalla y me preocupó ver el nombre de Víctor en ella.


    —Hola, Víctor, ¿pasa algo? —pregunté temiéndome lo peor.


    —Siento llamarte a estas horas, pero me acaban de mandar la información que me pediste y creo que es importante —dijo y le escuché suspirar—. Hemos investigado el número de teléfono que me diste, el propietario de la línea es Eduardo Martín Alonso. —Al escuchar ese nombre enmudecí, Jud, al verme, me cogió del brazo para que la mirase—. Por tu silencio supongo que sabes que es el padre de Mario —aclaró Víctor—. Mañana voy a enviar a unos agentes a su casa, quiero interrogarlo. Respecto a lo del coche… creo que estás más protegida de lo que creíamos. —Fruncí el ceño al no entender lo que quería decir—. El dueño del Audi que ves tan a menudo es el doctor Alec Cortés, desde el principio se mostró muy interesado en la investigación, pero al no dejarle intervenir supongo que habrá pagado a alguien para que te siga —me explicó.


    —Gracias, Víctor, tengo que dejarte, llámame cuando hables con el padre de Mario. —Corté la llamada y miré a mi alrededor, localicé el coche de Gabriel, que como bien me dijo Víctor, siempre estaría cerca, me acerqué al coche y di unos golpecitos en la ventanilla—. Hola, Gabriel, ¿te importaría llevar a mis amigas a casa y después a mí a otro sitio?


    —Subid —dijo Gabriel.


    Llevamos a las chicas a la puerta de casa, me despedí de ellas, dejándolas más tranquilas al explicarles lo que había pasado.


    —No seas muy dura con él —dijo Sara; asentí.


    Unos minutos más tarde Gabriel paró el coche frente al hospital donde trabajaba Alec.


    —Te espero aquí —dijo mirándome serio.


    —Vale, no tardaré mucho —me despedí.


    Mientras entraba en el hospital solo podía pensar en una cosa: Alec me había estado protegiendo todo este tiempo, mientras yo intentaba apartarle para no involucrarle, él ya estaba metido hasta el cuello. Necesitaba una explicación, miles de preguntas se formaban en mi mente y no pensaba salir de allí hasta que no obtuviera respuestas.
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    Llamé a la puerta del despacho de Alec, por lo que me había dicho una de las enfermeras de la planta, no había salido de allí en toda la tarde. Después de escuchar un «adelante» bastante frío, abrí la puerta y la cerré a mi espalda. Alec estaba sentado en su sillón detrás del escritorio, trabajando en su ordenador, cuando levantó la vista y me vio plantada en medio de su despacho, varias emociones pasaron por su rostro hasta que la seriedad y la frialdad tomaron el primer plano.


    —Hola… —Alec me interrumpió fijando su mirada de nuevo en la pantalla del ordenador.


    —¿Qué haces aquí?


    —Quería hablar contigo —dije en un susurro.


    —Creo que dejaste las cosas bastante claras en la gala —hablaba sin mirarme.


    —Tengo muchas preguntas que solo tú puedes responder —dije acercándome al borde de la mesa.


    —¿Ahora sí te importa lo que tenga que decir? —preguntó mirándome por fin a los ojos, estaba muy enfadado.


    —Alec, aquella noche estaba enfadada…, bueno y sigo estándolo, ¡¿cuándo pensabas decirme que ibas a casarte con Dafne?! —grité apoyándome sobre la mesa para estar más cerca de él.


    —Si me hubieses dejado explicártelo sabrías… —dijo levantándose— sabrías que no voy a casarme con ella, solo ha sido una estrategia de marketing para que Amanda consiguiese nuevos inversores para la empresa. El padre de Dafne es un hombre muy influyente y necesitamos que nos apoye, y si para eso tengo que hacer creer a esa panda de buitres que la familia Cortés y la familia Monroy están más unidas que nunca lo haré sin dudarlo, por mi familia, por nuestro futuro… —concluyó sin acercarse y manteniendo la frialdad en su mirada, con su revelación lo único que pude hacer fue mirar al suelo, me sentía avergonzada por mi comportamiento.


    —Lo siento —dije con la vista puesta en mis zapatos—. La escuché contárselo a sus amigas y la vi tan emocionada…, sentí que me habías utilizado. —Mientras hablaba sentía su mirada fija en mí y no era capaz de mirarle. Alec rodeó su escritorio y se situó frente a mí, apoyó su mano en mi barbilla para que le mirase.


    —Nunca había sentido por nadie lo que siento por ti —dijo cogiéndome por la cintura y acercándome a él, me besó lentamente, saboreándome con calma—. Y sé que tú también lo sientes, deja de apartarme de tu lado. —Con cada palabra sus labios acariciaban mi cuello, haciéndome temblar de placer.


    —Alec… —dije separándome un poco para calmar mi respiración—. Sé que tienes a alguien vigilándome, Víctor lo ha investigado, también sé que intentaste involucrarte en la investigación, ¿por qué? Si ni siquiera me conocías —dije y pude sentir la dulzura en su mirada.


    —Pasa esta noche conmigo —me pidió, convirtiendo esas cuatro palabras en puro erotismo—. Esta noche podrás hacerme todas las preguntas que quieras, pero… en mi casa, en mi cama… —dijo rozando mis labios con los suyos.


    —De acuerdo —accedí, me moría de ganas de volver a sentirle dentro de mí—, pero tienes que ser sincero y contármelo todo, no quiero más secretos —dije lamiéndole con delicadeza el labio inferior, provocando que su mirada se oscureciera poco a poco por el deseo—. Ni más mentiras —concluí rodeando su cuello con mis brazos y dejándome llevar por lo que sentía por él.


    Después de un momento de pasión, en el que tuvimos que alejarnos el uno de otro para poder llegar hasta su coche, me acerqué al jeep donde me esperaba Gabriel para informarle del cambio de planes, él, con la misma seriedad que siempre me hablaba, solo se limitó a decir: «Os sigo», y dio la conversación por terminada subiendo la ventanilla.


    Alec paró su coche frente a un precioso edificio acristalado, la puerta del garaje comenzó a abrirse y nos aventuramos a través de un amplio carril de una sola dirección, Gabriel había estacionado su vehículo frente al edificio, negándose a la petición de Alec de que lo dejase junto al suyo en el garaje, supuse que si Gabriel había tomado esa decisión sería porque desde la calle podía vigilar mejor los alrededores. Abandonamos el garaje y caminamos de la mano hasta el ascensor, Alec, sin soltarme la mano y sin apartar su mirada de mí, pulsó el botón.


    «Seguro que está pensando que si me suelta o me pierde de vista voy a echar a correr —pensé embobada mirándole—, pero lo que no entiende es que siempre he deseado estar justo donde estoy, a su lado». El sonido del ascensor al llegar me sacó de mi ensoñación.


    Alec tiró de mí haciéndome entrar en el ascensor, pegándome a su cuerpo, con una mano le acaricié la mejilla, consiguiendo que con una sola caricia, su respiración se acelerase al igual que la mía al sentir su cuerpo pegado al mío. Lentamente me acerqué a sus labios y le besé con calma, rozando con mi lengua la suya. Alec me pegó contra una de las paredes del ascensor, lo que había empezado siendo un dulce beso se había convertido en una pasión que ya ninguno de los dos podíamos controlar, sus manos viajaban por todo mi cuerpo, ansiosas, desesperadas… Nuestros cuerpos encendidos demandaban cada vez más contacto, con un ágil movimiento me levantó haciéndome poner las piernas alrededor de su cintura, devoraba mi boca al igual que yo la suya, estábamos desesperados por sentirnos, por hacer que nuestros cuerpos se fundieran y se convirtieran en uno, pero… el sonido del ascensor, al llegar a la planta indicada, nos hizo volver a la realidad. Alec con una sonrisa que haría desmayarse a cualquier mujer, me bajó, dejando que mis pies tocaran el suelo de nuevo, nos colocamos la ropa justo antes de que las puertas del ascensor se abrieran. Al abrirse, vimos a una joven pareja que estaba esperando el ascensor, nos miraron con una sonrisa en los labios. «¡Pillados!», pensé sonrojándome.


    El piso de Alec era increíble, los grandes ventanales que cubrían casi por completo las paredes que daban al exterior proporcionaban unas vistas preciosas de la ciudad, un enorme salón encabezaba la vivienda, en el centro dos sofás de cuero blanco, frente a una pantalla de por lo menos cincuenta pulgadas, a ambos lados grandes librerías repletas de libros de diversos géneros daban un toque culto a la estancia, la luz era tenue y creaba un ambiente perfecto, me senté en uno de los sofás. Alec había ido a la cocina a por una botella de vino, me sentía rara en aquel lugar tan lujoso, tan grande, pensé con una sonrisa en el rostro que mi piso entero entraría en aquel majestuoso salón. Alec se acercó con dos copas y una botella de vino rosado.


    —¿Estás bien? —preguntó Alec preocupado al verme tan callada.


    —Sí, es que tu casa es tan… grande —contesté mirando a mi alrededor.


    —Mel, solo son cosas, de nada sirve tener todo esto —dijo abriendo sus brazos—, si no tienes con quién compartirlo. —Su forma de hablar y sus palabras me cautivaban, no podía dejar de mirarlo, temía que solo fuese un sueño y que pudiera despertarme en cualquier momento.


    —Alec… —Su nombre acarició mis labios y bajé la mirada, no sabía por dónde empezar y lo peor de todo, temía cómo pudiese reaccionar a mis palabras.


    —¿Por qué cada vez que estoy contigo siento que te escurres entre mis dedos? —preguntó poniendo su mano en mi mejilla. Al sentir su calor cerré los ojos, no quería estropear este momento, pero teníamos que hablar, ser sinceros.


    —Víctor me dijo que habías intentado involucrarte en la investigación… ¿Por qué? —pregunté mirándole a los ojos.


    —Necesitaba saber que estarías bien, y con Mario en la calle dudaba mucho que lo consiguieses, pregunté en comisaría y me informaron de que el caso lo llevaba un tal Víctor Cruz, hablé con él y le noté desesperado, no tenía pruebas suficientes para mantener a Mario en la cárcel más que unos meses, pero tampoco aceptaba que alguien que no perteneciera al cuerpo de policía se involucrase, así que contraté a un detective para que buscara todo lo que pudiese incriminar a Mario, le llevó tiempo y tuve que dejar el hospital durante una temporada para dedicarme de pleno a ello —dijo cogiendo la botella de vino y llenando las dos copas, al escuchar sus palabras mis ojos se abrieron como platos—. Por eso le dejé tu caso a Eric, es uno de mis mejores amigos y sabía que él se iba a ocupar de ti. Sergio, el detective —me aclaró—, llevaba el trabajo de campo y yo me ocupaba del papeleo. —Hizo una pausa para beber un poco de vino y me miró con una sonrisa sincera en los labios—. Sergio habló con todas las personas de vuestro circulo, pero no consiguió nada, para vuestros amigos, Mario era una buena persona, que simplemente había cometido un error —al pronunciar esas duras palabras la mandíbula de Alec se tensó al ver que mis ojos se llenaban de lágrimas—. Melinda…, no es necesario que te cuente todo esto, lo importante es que conseguimos las pruebas y que Mario tuvo su castigo —dijo abrazándome.


    —No, quiero saberlo todo —dije limpiándome las lágrimas. Al escucharme retomó la historia.


    —Una noche, a Sergio se le ocurrió pasarse por los bares que Mario solía frecuentar, a ese chico le gustaba mucho la fiesta y las mujeres, habló con varios camareros y todos le dijeron lo mismo, habían visto a Mario tratar muy mal a varias chicas y le dijeron que más de una vez le habían tenido que echar del local. Uno de los camareros le contó que Mario le había hablado de un sitio donde las mujeres se dejaban hacer de todo si las pagaba bien. Así que siguiendo las indicaciones del camarero encontró el lugar, era un puticlub que hay a las afueras de Madrid, en cuanto Sergio les explicó de quién se trataba, no te imaginas las barbaridades que tuvo que escuchar. En fin, conseguimos que algunas de las chicas que habían sufrido a manos de Mario testificasen contra él, fue difícil, ya que estaban muertas de miedo, pero cuando escucharon que una chica estaba en el hospital en coma porque ese monstruo le había pegado una paliza, las chicas, bajo protección, testificaron. Hicimos llegar todas las pruebas y documentos que habíamos encontrado a la comisaría de manera anónima, y las chicas nunca dijeron quién las había convencido para testificar contra Mario, la excusa que todas le dieron a Víctor era que no querían que ninguna otra mujer pudiese terminar en el hospital a manos de ese psicópata.


    —¿Por qué lo hiciste? Te pusiste en peligro, por mí, Alec si Mario sospecha que tuviste algo que ver con su arresto y, además, ve que estamos juntos, no me imagino qué plan diabólico se le ocurrirá para castigarnos. «Ya me lo dijo una vez: “Si no estás conmigo, no estarás con nadie, eres mía”, y sus palabras han retumbado en mi cabeza desde entonces», pensé asustada.


    —Me importa muy poco lo que Mario esté tramando contra mí, no pienso dejarte sola en esto, ¿lo entiendes? —dijo cogiendo mi cara entre sus manos.


    —¿Por qué lo hiciste? —pregunté con lágrimas en los ojos.


    —Porque me enamoré de ti en el mismo momento en que te vi entrar en el hospital. —Tanto tiempo esperando escuchar esas palabras y ahora no sabía cómo asimilarlas—. Cuando llegaste tumbada en la camilla me miraste a los ojos, transmitiéndome el miedo que sentías, pusiste tu mano sobre la mía mientras te llevábamos por el pasillo hasta el box y con tu dulce voz solo me dijiste una palabra: «Ayúdame», una petición que aquel día te juré que cumpliría. —Todo lo que Alec me contaba me estaba afectando demasiado, no podía creer que todo este tiempo él me estuviese protegiendo y yo sin saber nada, las lágrimas recorrían mis mejillas como ríos, Alec me abrazó con fuerza para consolarme, junto a él me sentía segura, pero seguía teniendo miedo por lo que Mario pudiera hacerle—. No llores, por favor, todo esto forma parte del pasado.


    —¿Por qué no volviste a buscarme? ¿Por qué has esperado tanto tiempo para volver a mi vida? —pregunté entre sollozos.


    —Siempre he formado parte de tu vida —me susurró al oído—. Aunque tú no lo supieras, siempre he estado ahí, pero cuando tuve el valor de acercarme a ti… —dijo haciendo una pausa, él también había sufrido todo este tiempo—. Ya habías rehecho tu vida junto a Pablo y tus amigas, se te veía tan feliz paseando junto a él, riéndote… —me contaba mientras acariciaba mi brazo con el dorso de la mano—. No sabía cómo explicarte que los tres meses que estuviste en el hospital en coma…, todas y cada una de las noches me sentaba junto a ti y te hablaba. —Levanté la mirada para ver sus ojos que tantas emociones me mostraban—. Te contaba cómo me había ido el día, cosas sin importancia, pero cada noche me sentía más cerca de ti. Cuando despertaste y dijiste mi nombre…, no te imaginas lo que sentí en ese momento, creí que me habías estado escuchando y que me recordabas, pero cuando me dijiste lo del accidente en coche supe que no era así, estabas tan confusa…, me mirabas como si me conocieras y a la vez una confusión perturbadora se apoderaba de tu mirada, pude ver la decepción que sentiste cuando negué lo de tu accidente, por eso llamé a Olivia para que hablase contigo —finalizó con mis manos entre las suyas.


    —Alec… —susurré acercándome a él, no podía ni imaginar por lo que había pasado todo este tiempo—. Ahora estoy aquí —dije rozando sus labios con los míos.


    Llevé mis manos a su pecho y lo acaricié por encima de la tela de la camiseta, Alec cerró los ojos como si mi contacto le quemará, cuando los abrió su mirada había cambiado, la tristeza y el dolor habían desaparecido dando paso al deseo que solo yo provocaba en él. Me empujó suavemente hacia atrás, recostándome en el cómodo sofá, mi respiración se aceleró al sentir su cuerpo sobre el mío, con firmeza se apoderó de mi boca mientras sus manos se ocupaban de mi ropa, me abrió la camisa y se quedó mirándome unos segundos.


    —Eres preciosa… —susurró haciéndose dueño de mis pechos.


    Al sentir su lengua rodeando mi pezón gemí sin poder controlar los sonidos que salían por mi boca. Despacio fue bajando recorriendo todo mi cuerpo con sus manos y dejando fugaces besos en cada centímetro que recorría, me desabrochó los vaqueros tirándolos a un lado y después se ocupó de mi ropa interior, me quité la camisa y el sujetador deseando que no hubiese nada que se interpusiese entre mi cuerpo y el suyo, Alec se puso de rodillas sobre el sofá y se sacó la camiseta, mientras tanto yo me ocupé de sus pantalones, me costaba respirar al ver a aquel hombre tan perfecto desnudo ante mí, con movimientos sensuales fue subiendo por mi cuerpo hasta que nuestras miradas se encontraron, apoyando su frente contra la mía me susurró:


    —Necesito sentirte por completo… —Sabía a lo que se refería, así que asentí, usaba el parche anticonceptivo desde hacía mucho tiempo.


    Alec bajó su mano acariciando mi abdomen hasta tocar mi sexo, al sentirlo mi cuerpo tembló de placer, sus dedos acariciaron mis labios resbaladizos por la humedad que solo él provocaba en mí, buscó el punto justo y comenzó a mover su pulgar en círculos sobre él, empecé a retorcerme bajo su cuerpo, alcé las manos y acaricié su pecho, sus brazos. Alec tomó mi boca y me besó, me mordió, me lamió sin parar de mover su mágica mano que me estaba llevando hacia un enorme precipicio, solo unos segundos más y caería directa al vacío. Alec, al notarlo, retiró su mano y me envistió quedándose completamente quieto en mi interior, al sentirlo tan dentro, cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás mientras un gemido brutal atravesaba mi garganta.


    —Mírame —me ordenó.


    Con nuestras miradas conectadas empezó a moverse, primero despacio, sintiendo cómo entraba hasta el fondo y salía lentamente para acto seguido volver a entrar igual de lento. Mi cuerpo temblaba con cada estocada, necesitaba más, moví las caderas para salir a su encuentro en cada acometida para que el roce fuera mayor, se introdujo en mí con fuerza y agarró mi cintura con las manos.


    —Alec…, por favor… —rogué para que se moviera más rápido, me estaba torturando con cada movimiento.


    Él se quedó mirándome fijamente, se inclinó sobre mí y me besó en los labios, suave, lento, pero sin moverse, al retirarse me ofreció una de sus increíbles sonrisas que me dejó embobada y sujetándome fuerte la cintura empezó a moverse, entrando y saliendo sin piedad, rodeé con mis piernas su cintura y me agarré al sofá, Alec había entendido lo que le pedía y se movía como un animal, el nudo de emociones que se había formado en mi interior iba a liberarse haciéndome estallar, sin dejar de moverse se puso sobre mí, me levantó y me sentó a horcajadas sobre él. Me agarré a sus hombros y comencé a moverme, besándole vorazmente a la vez que sentía que algo se liberaba dentro de mí, mi cuerpo se convulsionó presa de un inmenso orgasmo que Alec compartió conmigo soltando un gruñido de placer. Me desplomé sobre su cuerpo, agotada, y él me rodeó con sus brazos dándome un dulce beso en la cabeza.


    —Te recordaba, soñé contigo cada segundo. —Con esa verdad que necesitaba que supiese, me quedé dormida entre los brazos del hombre de mis sueños.
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    Un sonido ensordecedor me hizo abrir los ojos de golpe, me incorporé en la cama siendo consciente de dónde me encontraba, mi móvil sonaba sobre la mesilla, el nombre de Jud brillaba en la pantalla, pero cuando fui a cogerlo cortó la llamada, dejé el móvil de nuevo, ya la llamaría más tarde. Miré a mi alrededor, todo en aquella casa parecía sacado de una revista de decoración. Miré hacia atrás y quedé fascinada al ver que en lugar de un cabecero convencional había una imagen del emblemático Brooklyn Bridge de noche, en blanco y negro con el skyline de Manhattan al fondo, incluyendo las memorables Torres Gemelas, me bajé de la cama y paseé por la habitación, curiosa. El suelo estaba caliente, supuse que la calefacción iba por debajo de este, porque no se veían radiadores por ningún sitio, todos los muebles estaban conjuntados en una perfecta sintonía; en negro contrastando con las paredes blancas, la enorme alfombra que encabezaba la habitación era en tonos grises y, al pisarla, noté la suavidad de su tejido; un sillón orejero, junto a los ventanales, para sentarse a admirar las increíbles vistas que se apreciaban a través de ellos, también había dos puertas, una daba al vestidor, perfectamente ordenado y la otra… entré en el baño, y un lavabo de dos pilas sobre mármol blanco me dio la bienvenida, junto a este, una ducha en la que podrían ducharse por lo menos diez personas a la vez, pero, sin duda, lo que más me sorprendió fue la gran bañera tipo jacuzzi que cubría uno de los rincones, dándole al baño la majestuosidad que el mismo Alec desprendía. Salí y me encaminé a la puerta del dormitorio, el espacio que separaba las dos puertas lo presidía un espejo de más de dos metros de ancho, miré mi imagen reflejada en aquel espejo y sonreí al ver unas pequeñas rojeces en mi cadera y en mi cuello, nada grave, pero me hacían recordar la pasión de la noche anterior. Me puse la ropa, que reposaba doblada sobre el sillón, y me aventuré a salir del dormitorio, no sabía dónde se había metido Alec, bajé las escaleras que daban al salón y me asomé a la cocina, Alec no estaba, pero vi algo sobre la mesa, parecía una nota, estaba junto a un zumo de naranja y unos croissants que olían de maravilla. Cogí la nota y leí el mensaje:


    Buenos días, preciosa:


    Me ha costado mucho separarme de ti…


    Cuando he despertado y te he visto junto a mí, he deseado no salir de la cama jamás, estabas tan hermosa…, pero me han llamado del hospital por una urgencia, siento que hayas tenido que despertar sola, esta noche te compensaré.


    Anoche me hiciste el hombre más feliz de la tierra.


    Te quiero…


    Alec.


    Dejé la nota sobre la mesa con una sonrisa en los labios, esas dos palabras con las que finalizaba el mensaje me habían emocionado, tantas noches soñando con él, con que me dijera que sentía lo mismo que yo, que ahora que me lo había confesado estaba feliz y muerta de miedo a partes iguales, cuando me encontraba en los brazos de Alec se me olvidaban todos los problemas que me rodeaban, pero cuando volvía a ser consciente de ellos me golpeaban con fuerza y más desconociendo los planes que Mario tenía para mí.


    Después de un desayuno exquisito, salí de casa de Alec y ahí estaba Gabriel esperándome en su jeep.


    «¿Este hombre no duerme nunca?», pensé percibiendo cómo el cansancio demacraba su cara.


    —Hola, Gabriel, ¿no has dormido? —pregunté sin poderme creer que hubiera pasado la noche entera sin pegar ojo y sintiéndome un poco culpable.


    —No, tenía que trabajar, ¿has hablado con Víctor? —preguntó serio.


    —No —contesté sacando el móvil del bolso—. Mierda —solté en voz alta al ver que antes de llamarme Jud me había llamado varias veces Víctor—. ¿Ha pasado algo? —pregunté alerta, mientras me colocaba en el asiento del copiloto y me abrochaba el cinturón.


    —No lo sé, me han dado órdenes de que te lleve al hospital, Víctor te está esperando allí —dijo mirando la carretera.


    —¿Al hospital? —No entendía qué estaba pasando—. ¿Jud y Sara están bien? —pregunté con el miedo reflejado en mi mirada.


    —Están bien, anoche me pasé por tu piso para cerciorarme de ello —me tranquilizó.


    El resto del trayecto hasta el hospital lo pasamos en silencio, sabía perfectamente que Gabriel me estaba ocultando lo que había sucedido, pero también sabía que nunca me mentiría respecto al bienestar de mis amigas.


    Entré en el hospital, siguiendo de cerca a Gabriel, subimos en el ascensor hasta la tercera planta y me tapé la boca con la mano al ver un cartel que nos indicaba que nos dirigíamos hacia la UCI, al girar a la derecha en uno de los pasillos vi a Jud y Sara sentadas en un banco junto a Víctor, esquivé a Gabriel y salí corriendo, mis amigas al verme me abrazaron.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté temiéndome lo peor. Me separé de las chicas y miré a Víctor que se acercaba hacia nosotras.


    —Tranquila, Mel —dijo Víctor agarrándome por los hombros—. Es Héctor…


    —¿Héctor? ¿Qué ha hecho ahora? —pregunté frunciendo el ceño.


    —Anoche Jud y Sara lo encontraron tirado en el portal de vuestra casa, iba hasta arriba de coca y le habían dado una paliza…, casi le matan. Por lo que dice el médico, el agresor usó un tubo de hierro o algo similar, tiene varias costillas rotas y un pulmón perforado, pero lo peor es el traumatismo de la cabeza y… —Víctor hizo una pausa y miró a Jud.


    —Mel, cariño, lo que Víctor intenta decirte es que el que le hizo esto a Héctor… tenía interés en que lo encontrásemos nosotras —comentó Jud invitándome a sentarme—. A Héctor le grabaron con un cuchillo la palabra «zorras» en el pecho, así que suponemos que esto es un mensaje dirigido a nosotras… Es mucha casualidad que estuviera en nuestro portal y con un insulto en femenino grabado en el pecho.


    —Seguro que ha sido Mario —dije muy segura de mi acusación.


    —Mario ha sido nuestro sospechoso desde el primer momento —intervino Víctor—, pero tiene coartada, estuvo toda la noche en un bar, hemos interrogado a todos los camareros y al personal de seguridad y aseguran que estuvo allí con unos amigos hasta pasadas las seis de la madrugada —me explicó.


    —Y ¿cómo están tan seguros de que no salió?, pudo escabullirse sin que se enteraran y volver después de pegar a Héctor —insistí.


    —El local es un pequeño bar de barrio, los porteros están seguros porque se encontraban solo ellos, bebiendo cervezas y jugando a los dardos hasta que los echaron porque iban a cerrar —concluyó.


    —No puede ser, si no ha sido Mario, ¿quién ha podido hacer algo así?


    —Lo estamos investigando, todavía no tenemos nada —dijo Víctor—, pero te aseguro una cosa: vamos a encontrar al que ha hecho esto —afirmó muy seguro de sí mismo.


    —¿Vosotras estáis bien? —pregunté fijando de nuevo la mirada en mis amigas.


    —Sí, no te preocupes, cuando nos dejasteis en casa cenamos algo y salimos a dar una vuelta con Baloo, todo tuvo que pasar cuando estuvimos fuera —contó Jud cogiendo a Sara de la mano, esta solo se limitó a asentir con la cabeza.


    Mientras estaba hablando con las chicas y despidiéndome de Víctor, escuché a alguien que se acercaba, me giré para admirar al hombre que conseguía que me olvidase hasta de respirar solo con una mirada. Fue a cogerme la mano y la aparté rápidamente de manera disimulada. Alec me miró confuso, pero la verdad era que no quería que más gente supiese que estábamos juntos.


    —Hola, doctor Cortés… —dije intentando disimular que el tenerle tan cerca no me afectaba—. Este es el médico que me atendió cuando ingresé en el hospital —le expliqué a Víctor, ya que los demás sabían perfectamente toda la historia. Mientras Víctor saludaba a Alec de manera educada, pude ver cómo Jud y Sara se divertían a mi costa.


    —Nos conocemos —dijo Víctor estrechando su mano, pero se notaba que Alec no le caía nada bien.


    —Necesito hablar con usted, señorita Marcos, acompáñeme a mi despacho —dijo demasiado serio. Le seguí mientas escuchaba la risa burlona de mis amigas.


    Entramos en su despacho y Alec cerró la puerta a su espalda.


    —¿A qué estás jugando? —preguntó enfadado, arrinconándome contra la mesa.


    —No quiero que la gente se entere de lo nuestro —dije mirándole con el ceño fruncido—. Creía que había quedado claro, si Mario se entera irá a por ti…


    —¿Y qué piensas hacer? ¿Vivir siempre a escondidas? Porque Mario va a seguir en la calle, ¿no has pensado que quizás… no esté interesado en vengarse? —soltó Alec agarrándome de los hombros.


    —Estoy segura de que lo de hoy ha sido cosa suya —dije convencida.


    —Según Víctor, Mario no ha tenido nada que ver, tiene coartada —dijo separándose de mí—. Quizás te estás obsesionando. Mel tienes que seguir con tu vida, no puedes vivir siempre pensando en que Mario va a volver a hacerte daño.


    —No estoy obsesionada, lo que pasa es que no quiero arriesgarme a que nadie sufra por mi culpa. Y, además, ¿cuándo has hablado tú con Víctor?


    —Fui yo quien atendió a Héctor cuando le trajeron, esa era la urgencia. Tuve que informarle de su estado.


    —¿Y por qué no me llamaste?


    —No me dijeron que el caso tuviera nada que ver contigo, me he enterado cuando he visto a tus amigas aquí. Y ahora cuéntame qué relación tienes con Héctor y quién puede querer haceros daño.


    Después de casi dos horas contándole a Alec la historia de Héctor salí de su despacho con la misma sensación con la que entré, Mario estaba detrás de todo esto, estaba segura, pero no sabía cómo demostrarlo. Alec me había insistido en que pasara la noche en su casa, así estaría más tranquilo, yo me negué, no podía dejar a las chicas solas otra noche después de lo que había pasado, además le expliqué que Gabriel estaría cerca para que no pasase nada, si la noche anterior no hubiese tenido que acompañarme a mí, nada de esto hubiese ocurrido.


    Ya en el coche de camino a casa, no dejaba de darle vueltas a una cosa. La persona que hizo eso a Héctor sabía perfectamente que Gabriel no estaba y si sabía eso era porque me había estado siguiendo. Qué tonta había sido dejando a las chicas desprotegidas, era una egoísta que solo pensaba en pasar una noche con Alec.


    Cuando llegamos a casa preparamos algo de comer y nos tiramos en el sofá a ver la televisión, después de tragarnos todas las series que echaban en Neox, decidimos salir las tres a dar un paseo a Baloo, mientras bajábamos por las escaleras escuchamos una puerta en el segundo piso, miramos para ver de quién se trataba y vimos a Gabriel que se dirigía hacia nosotras.


    —¿Vives aquí? —pregunté alucinada, ya me estaba empezando a creer que era una especie de vampiro, pues siempre que salíamos estaba vigilando la puerta.


    —Sí, Víctor me ha alquilado este piso durante el tiempo que dure el trabajo.


    —¿Quieres venirte a dar un paseo? No iremos muy lejos —pregunté, aun sabiendo que lo más seguro era que se negase.


    —Vale —me sorprendió con su respuesta.


    El Gabriel de aquel día fue diferente, nos pasamos todo el camino preguntándole cosas sobre su trabajo y sobre la gente que había tenido que proteger, Sara incluso le preguntó que si había matado a alguien. Él de manera desenfadada nos relató las historias encantado. Daba gusto saber que, detrás de esa imagen de guardaespaldas intimidador, había una persona encantadora.


    Por la noche, Jud decidió hacer su plato estrella, se trataba de unos san jacobos de cinta de lomo y queso, la verdad es que le quedaban buenísimos. Mientras Jud hacía la cena nosotras pusimos una lavadora y empezamos a recoger la ropa que ya estaba seca.


    —Mel —me llamó Jud desde el salón.


    —¿Qué…? —Me quedé sin palabras al ver a Alec en el centro del salón.


    —He traído la cena, pero por lo bien que huele… creo que no es necesario —dijo mirándome con una sonrisa y poniendo las bolsas que llevaba en la mano sobre la mesa.


    —Ummm, me encanta la comida china —dijo Jud acercándose a las bolsas—. Seguro que se nos ocurre algo… —Jud desapareció en la cocina con las bolsas de comida.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté acercándome a él.


    —Respeto que no quieras ir gritando a los cuatro vientos que estamos juntos, pero es evidente que tus amigas lo saben —dijo cogiéndome por la cintura—. Esta noche pensaba invitarte a cenar, pero...


    —No es que no quiera estar contigo, Alec, pero prefiero que, por una temporada, las chicas no estén solas.


    —Y lo entiendo —soltó dándome un beso suave en los labios—. Por eso he venido. —Con una sonrisa que no me cogía en la cara, fuimos hasta la cocina, donde Sara y Jud nos esperaban preparando la cena entre miradas y sonrisas.
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    Esa fría mañana de diciembre la felicidad era mi aliada, cuando abrí los ojos y me encontré de frente con la cautivadora mirada de Alec, solo pude pensar en lo mucho que le quería, un sentimiento que por ahora solamente me permitiría conocer yo, porque no estaba preparada para confesárselo. Necesitaba que las cosas se calmasen, sentir que todas las personas a las que más quería en esta vida, no estaban en un continuo peligro.


    La cena de la noche anterior fue un auténtico éxito, entre la comida china que había traído Alec y los san jacobos de Jud terminamos llenísimos y eso que, aparte de a Alec, tuvimos otro invitado, cuando me asomé por la ventana y vi que Gabriel no estaba en su coche, bajé hasta el segundo piso y llamé a su puerta, sabía que estaba trabajando, pero qué mejor manera de vigilar que nadie se acercara a mí que cenando con nosotros. Después de cenar, todos nos sentamos frente al televisor, vimos la película de Expediente Warren, a Jud y a mí nos encantaban las películas de terror y, al parecer, al resto también, aunque cuando las veíamos las dos solas al final acabábamos durmiendo en la misma cama y con la luz de la lamparita encendida.


    Sobre la una nos fuimos a dormir, pensé que Alec se iba a ir a casa, pero cuando le vi apoyado en el marco de la puerta de mi habitación, con los brazos cruzados, tuve que tragar saliva, estaba muy guapo, con sus vaqueros y una simple camiseta de algodón gris. Su mirada intensa me atrapó por completo, con movimientos felinos se tumbó sobre mí, apoyando sus brazos a ambos lados de mi cabeza y besándome con una pasión incontrolable. Me recordó que, aunque me resistiera y quisiera ocultar al mundo nuestro amor, entre esas cuatro paredes él era mío y yo… le pertenecía por completo.


    —Buenos días… —dije acercándome más a él y dándole un suave beso en los labios, dejando atrás los recuerdos de la noche anterior.


    —Ummmm… pagaría lo que fuera por despertar así cada mañana —declaró cogiendo mi cara entre sus manos. ¿Cómo podía sonar tan romántico y seductor al mismo tiempo?


    Alec me cogió por la cintura y me colocó a horcajadas sobre él, haciendo que notase lo excitado que estaba. Cuando fue a quitarme la camiseta le paré y negué con la cabeza, poco a poco me deshice de la suya y fui dejando un reguero de besos por su pecho, su abdomen… todo de Alec me fascinaba, tenía un cuerpo increíble y trabajado, estaba segura de que pasaba bastante tiempo en el gimnasio, introduje mis dedos en sus bóxer y los fui bajando lentamente, haciendo de ese simple gesto una tortura por la impaciencia de sentir nuestros cuerpos conectados. Subí de nuevo hasta ponerme frente a sus preciosos ojos, su profunda mirada me teletransportaba a un mundo en el que solo existíamos él y yo, sin obstáculos ni preocupaciones, un mundo totalmente perfecto. Pero hasta la perfección puede ser destruida… cuando tus dos amigas, sin previo aviso, se plantan en tu habitación y te hacen pasar el momento más bochornoso de tu vida. Por lo visto las dos habían olvidado que Alec se había quedado a dormir, nos contaron disculpándose y con las mejillas rojas como tomates. Alec, con total tranquilidad, se levantó de la cama, ante la atenta mirada de las chicas, se tapó un poco con la colcha, y se metió en el baño, no sin antes darse la vuelta y regalarme una increíble sonrisa, dejándome más excitada si era posible.


    El tiempo pasaba volando y con él las semanas de ese mes. Las calles de Madrid vestían de gala por la cercanía de las fiestas navideñas, las tiendas se plagaban de gente buscando los regalos para sus seres queridos, en realidad, esas fechas no me gustaban mucho, pero a Sara y a Jud les encantaba pasear por las calles de la ciudad para ver la iluminación, los árboles de Navidad que las grandes superficies ponían en el interior de sus tiendas, la decoración de los escaparates… Además, esos días pensaba aprovecharlos, Mario no había dado señales de vida en más de una semana y no había vuelto a pasar nada extraño. Héctor seguía en el hospital, los médicos decían que ya había salido de peligro, pero, aun así estas fiestas las pasaría junto a su familia allí.


    Llevaba varios días pensando en una cosa que me dijo Alec que en un principio me molestó mucho. «Quizás, sí que estoy un poco obsesionada con que Mario vaya a hacerme daño, a la vista está que no ha intentado acercarse a mí desde el día que se presentó en la gala», pensé mientras caminaba junto a mis amigas. Jud me sacó de mi ensoñación tirando de mi brazo.


    —Mel…, ese culo me suena… —dijo señalando a un hombre que ojeaba el escaparate de una joyería. Miré a Jud con el ceño fruncido y le di un pequeño empujón.


    —¿Para qué sirven las puertas si no sabéis llamar?—dije todavía un poco molesta por la interrupción de hacía unos días.


    Me acerqué a Alec por detrás y, poniéndome de puntillas, le tapé los ojos con las manos, él se quedó muy quieto sin decir una palabra, sin esperármelo se dio la vuelta y me cogió entre sus brazos, no pude evitar reír a carcajadas y disfrutar de la mirada de satisfacción y felicidad con la que aquel maravilloso hombre me estaba recompensando. Sin pensármelo, le abracé y le besé, dejándole claro que ya no me importaba que la gente se enterara de que estaba loca por él.


    —¿Y esto? —preguntó con la voz ronca y la mirada turbada por el deseo.


    —He estado pensando… —dije poniendo las manos sobre su pecho— y creo que tienes razón —dije sin apartar la mirada de sus increíbles ojos.


    —Entonces… —dijo sin creérselo del todo.


    —Me encantaría pasar estos días contigo, salir a cenar, ir con las chicas a alguna fiesta…, vamos lo que hacen las parejas normales —concluí emocionada.


    —Te quiero… —declaró y me besó.


    Un carraspeo me hizo salir de mi mundo de fantasía y ahí estaban mis dos amigas mirándonos y riéndose.


    —Vamos, tortolitos, ¿seguimos con las compras? —preguntó Jud cogiéndome del brazo.


    —Te pediría que te vinieses con nosotras, pero con lo ¡pesada! —dije en un tono más fuerte—, que es Jud cuando compra, creo que no te ibas a divertir mucho. —Sonreí, sacándole la lengua a Jud.


    —La verdad es que me encantaría, pero mi madre me ha pedido que la acompañe a comprar unos regalos y si la conocieras sabrías que es imposible negarse a sus peticiones —dijo sonriendo y pasándose la mano por el pelo—. Bueno, aunque… —según decía esas palabras su mirada se dirigía hacia un punto justo detrás de mí—. Creo que vas a conocerla, por ahí viene. —Me giré para recibir a la madre de Alec, parecía una mujer muy elegante y sofisticada, caminaba hacia nosotros subida en sus altos y preciosos zapatos y abrigada con una levita de cuero que le llegaba hasta las rodillas. Parecía más joven de lo que me había imaginado, su pelo era castaño claro y ondulado y le caía sobre los hombros.


    —Hola, mamá —saludó Alec, dándola un beso en la mejilla.


    —Hola, cariño, siento haberte hecho esperar, vengo de la peluquería y había mucha gente —se disculpó su madre.


    —No te preocupes he estado bien acompañado —dijo mirándome con una sonrisa que hizo que se me acelerase el pulso—. Mamá, te presento a Melinda y a sus amigas, Judith y Sara. —Según nos presentaba, la madre de Alec me miraba con la emoción reflejada en el rostro.


    —Ella es… —dijo mirando a su hijo. Él asintió sonriendo.


    —Tenía muchas ganas de conocerte —dijo su madre abrazándome—. Mi hijo me ha hablado mucho de ti.


    —Encantada, señora…


    —Nada de «señora», llámame Diana —pidió amable.


    —Encantada, Diana, bueno…, nosotras ya nos íbamos, todavía nos quedan muchas compras por hacer, me ha gustado mucho conocerla —mientras hablaba miré a Alec; parecía que la situación le estaba divirtiendo.


    —Igualmente, cariño —dijo Diana—. ¿Vendrás mañana a la cena? —preguntó interesada, yo miré a Alec porque no sabía qué decir—. ¿Todavía no se lo habías dicho? —riñó Diana a su hijo.


    —Sabes que estos días hemos tenido mucho trabajo… —se excusó— y se me ha pasado por completo, lo siento —le explicó a su madre, después centró su atención en mi—. ¿Te apetece venir conmigo? —preguntó Alec cogiéndome la mano. Tragué saliva, ¿cómo podía afectarme tanto aquel hombre incluso con su madre delante?


    —Me encantará ir —dije con una sonrisa tímida.


    —Perfecto —soltó Diana—. Entonces… hasta mañana —dijo y parecía que de verdad le gustaba la idea.


    —Sí…, hasta mañana —afirmé dándome la vuelta, pero no fui muy lejos, Alec me cogió del brazo y me besó sorprendiéndome.


    —Luego hablamos… —dijo separándose y alejándose con su madre, dejándome atónita y con la respiración acelerada.


    Después de recorrer mil tiendas y cargadas a lo Pretty Woman, cogimos un taxi y nos fuimos a casa. Por el camino solo podía pensar en una cosa: al día siguiente conocería a los padres de Alec, su madre parecía muy agradable, pero…, por experiencia, sabía que no todo el mundo era lo que aparentaba ser y sinceramente esperaba equivocarme.
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    —¡Mel! —me llamó Sara desde el salón. Con una pierna metida en una de las perneras del pantalón y la otra fuera, intenté llegar hasta la puerta del dormitorio.


    —¿Qué pasa? —pregunté, Jud y Sara estaban sentadas en el sofá arropadas con una manta.


    —¿Ya has decidido qué te vas a poner? —preguntó Jud—. Llevas metida en la habitación casi toda la tarde —dijo resoplando.


    —Creo que sí, ¿qué hora es? —pregunté mientras me dirigía de nuevo a la habitación para terminar de arreglarme.


    —Las ocho y cuarto —respondió Sara alzando la voz.


    —¡Mierda! —me quejé acelerando el paso.


    La noche anterior Alec me había llamado y habíamos quedado en que me pasaría a buscar a las nueve, en realidad lo más difícil lo tenía hecho, me había duchado y alisado el pelo, dejándomelo suelto y lo más complicado de todo, había elegido lo que me iba a poner. Solo me quedaba vestirme y maquillarme, bueno e irme concienciando de dónde y con quién iba a cenar esa noche.


    Alec, tan puntual como siempre, estaba llamando al telefonillo a las nueve en punto, salí de la habitación y las chicas empezaron a silbar emocionadas, había elegido un sencillo vestido negro que me cubría hasta la mitad del muslo, iba atado al cuello y con la espalda al descubierto, unos zapatos negros y un abrigo largo. Cuando llegué al portal, Alec estaba hablando con Gabriel, al escuchar la puerta se giró y su mirada me hizo entender que no me había equivocado al elegir la ropa.


    —Estás preciosa —dijo acercándose, mientras su mirada quemaba mi piel.


    —Gracias —susurré dándole un beso en los labios.


    Alec me cogió de la mano despidiéndose de Gabriel con la otra, había sido muy difícil convencer a Víctor y a Gabriel de que esa noche no era necesario que me acompañara, pero no quería que por salir a cenar con Alec las chicas se quedaran solas, así que insistiéndoles había conseguido que entraran en razón, aunque tuve que prometer que llevaría siempre el móvil a mano y que no me separaría de Alec ni para ir al baño, una petición un poco exagerada para mi gusto porque… ¿qué podría pasarme en casa de los padres de Alec? Pero para que se quedaran tranquilos tuve que ceder a sus condiciones.


    Los padres de Alec vivían en una casa a las afueras de la ciudad, la verdad es que cuando vi la verja de entrada me imaginé que vivirían en una mansión o un palacio, pero me equivocaba, la casa estaba situada en una parcela bastante grande, pero podría compararla más con una granja, una granja muy grande, que con un palacio, era una casa de dos plantas bastante amplia, en los alrededores había todo tipo de árboles frutales, un huerto, un establo…, por lo visto cuando el padre de Alec se jubiló hizo de su hobby su vida, le encantaban los caballos, los domaba y los montaba, por eso compró esa casa y todo el terreno que la rodeaba. Cuando Alec paró el coche frente a la puerta de la casa me contó que cuando eran pequeños su padre les había enseñado a montar a caballo, pero que había sido a Amanda a la que le había transmitido su pasión por ellos, hasta hacía unos años participaba en competiciones de hípica. Con esas revelaciones, Alec me estaba dejando a cuadros, nunca me hubiese imaginado que Amanda antes de ser la directora de la empresa de catering se dedicase a eso.


    Salimos del coche y nos acercamos a la puerta, estaba un poco nerviosa, pero intentaba que no se me notase.


    —¿Estás bien? —preguntó Alec colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Sí… —contesté mirándole a los ojos. En ese momento la puerta se abrió, mostrándonos a una Diana sonriente y feliz.


    —Bienvenida, Melinda —dijo dándome un abrazo—. Pasad, están todos en el salón —dijo guiándonos hasta la estancia. Y allí estaban Amanda y Álvaro que, en cuanto me vieron, vinieron a recibirme con una sonrisa, el padre de Alec, sin embargo, no se movió del sillón en el que estaba sentado. Alec me cogió de la mano y me llevó junto a él.


    —Papá, esta es Melinda —dijo mirándome con dulzura.


    —Encantado —dijo en tono seco y casi sin mirarme. Yo ante su reacción bajé la mirada al suelo y susurré un «igualmente» tan bajito que no sabía si el sonido había salido de mi boca.


    —Mel. —Me rescató Amanda llevándome con ella a la cocina, allí la madre de Alec estaba terminando de preparar la cena—. ¿Cuándo pensabas contarme lo de mi hermano? —preguntó intentando aparentar que estaba dolida porque no le hubiese contado nada.


    —La verdad es que no supe que era tu hermano hasta el día de la inauguración de la discoteca y… como tenía novia me daba vergüenza, no quería meterme entre ellos… —dije dejando la frase un poco en el aire. La expresión de Amanda cambió y se acercó más a mí.


    —Sabes…, ya me olía algo, te ponías demasiado nerviosa cada vez que él aparecía y ya fue evidente cuando el día de la gala él me preguntó por ti y desaparecisteis… —Esto último lo dijo muy bajito para que su madre no se enterase. Ante su comentario me ruboricé haciendo que Amanda sonriese de manera cariñosa—. No te preocupes, prefiero que esté contigo que con la golfa de Dafne —me confesó—. ¿Te apetece tomar algo? ¿Vino? —Acepté, asintiendo con la cabeza.


    La cena transcurrió tranquila, Diana era cariñosa y atenta, mientras cenábamos me preguntó por mi familia, por las chicas…, me contó que ella cuando era pequeña vivía en una granja con su familia y que por eso y por la pasión de su marido por los caballos habían decidido irse a vivir allí. Mientras tanto, Alec, Amanda y Álvaro hablaban con su padre de negocios, Javier, el padre de Alec, no había intentado hablar conmigo durante la cena y casi lo prefería, porque no me gustaba cómo me miraba, me daba la sensación de que no se fiaba de mí o algo parecido. Después de cenar, Alec y su padre se fueron al despacho y los demás recogimos la mesa y nos sentamos en los cómodos sofás, envueltos en una agradable conversación. Amanda le contó a su madre que en enero empezaba a trabajar con ellos y esta sonrió emocionada dándome la enhorabuena. Poco después, Alec y su padre se reunieron con nosotros en el salón.


    —¿Nos vamos? —preguntó Alec poniendo su mano en mi rodilla.


    —Vale —dije poniendo mi mano sobre la suya.


    Nos despedimos de todos y quedé con Amanda para tomar un café el día de Navidad, ya que la Nochebuena la pasaríamos cada una con nuestras familias. Bueno, en realidad, Jud se venía a cenar a casa de mis padres porque su familia vivía en Toledo y no podía ir porque al día siguiente trabajaba. Pero no había mucha diferencia, ya que para mi madre, Jud era como otra hija más.


    De camino a casa, Alec estaba muy callado, era evidente que algo le preocupaba, pero no sabía si preguntarle iba a ser una buena idea. Como si me hubiese leído la mente, Alec rompió el silencio tan incómodo:


    —Siento el comportamiento que ha tenido mi padre esta noche —dijo mirándome de reojo para no quitar la vista de la carretera.


    —No tienes que disculparte, tu padre tendrá sus motivos para haber sido así, no todo el mundo puede ser tan cariñoso como tu madre —dije sonriendo.


    —No, ha sido muy desagradable, entiendo que lo de Dafne le pilló por sorpresa, se llevaba muy bien con ella, pero enterarse de que me estaba engañando le hizo verla de otra manera. Además, no puede pensar que tú vayas a ser como ella… —dijo ahora sí mirándome a los ojos—. Sois totalmente distintas —aclaró.


    —No te preocupes, Alec, ya se dará cuenta de que no estoy contigo por el dinero y mucho menos para engañarte —dije intentando quitarle importancia al asunto.


    —¿Y por qué estás conmigo? —preguntó dejándome en shock.


    —Pues… —¿Por qué me costaba tanto expresarle mis sentimientos si sabía perfectamente que estaba locamente enamorada de él?—. Pues… —La mandíbula de Alec estaba tensa y sus manos agarraban el volante con tanta fuerza que daba la sensación de que se iba a romper. Justo en ese momento paró el coche frente a la puerta de mi casa, los dos nos quedamos en silencio.


    —Es tarde y tengo que pasar por el hospital —soltó muy serio, me estaba echando, se notaba que no le había sentado muy bien que no le dijese el «te quiero» que tanto deseaba oír y lo entendía, pero solo de pensarlo se me hacía un nudo en la garganta y las palabras no salían.


    —Alec… —Él no me miraba, seguía mirando al frente, sin quitar las manos del volante—. Hasta mañana —dije en un susurro, bajándome del coche.


    Cuando llegué a casa las chicas me estaban esperando despiertas.


    —¿Qué tal ha ido? —preguntó Jud bostezando.


    —Bueno…, bien —dije no muy convencida mientras me quitaba los zapatos.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó de nuevo, pero esta vez con el ceño fruncido.


    —No he sido capaz de decirle a Alec que le quiero —solté de carrerilla—. Y no sé por qué, es evidente que le quiero, pero cada vez que… Se ha ido enfadado. Y luego está el tema de que su padre no me puede ni ver —les expliqué.


    —¿Y eso por qué? Si no te conoce —dijo Sara confundida.


    —Pues por lo visto se llevaba muy bien con Dafne y lo que le hizo a Alec le sentó mal y ahora se piensa que yo voy a hacer lo mismo.


    —Pero eso es una tontería, ya verás cómo se le pasa cuando te conozca de verdad —me animó Jud.


    —Eso espero…, me voy a la cama —dije de camino a la habitación, con los zapatos en una mano y el abrigo y el bolso en la otra.


    Sin cambiarme de ropa me tumbé en la cama, la noche no había salido como me esperaba, con las cosas tan bonitas que me había contado Alec de su padre, esa noche había decidido enseñarme su peor cara. No quería preocuparme mucho por el tema y esperaba realmente que Jud tuviera razón y que cuando Javier me conociera de verdad no pensase que era ni de perfil, parecida a Dafne, solo de pensarlo se me estaba revolviendo el estómago.


    El sonido de un mensaje en el móvil hizo que me incorporase, me pareció extraño que hoy en día, existiendo el WhatsApp, alguien siguiera escribiendo mensajes de texto y a esas horas de la noche. Me levanté de la cama y alcancé el bolso que tenía sobre la silla, saqué el móvil y abrí el mensaje, el número era el mismo que Víctor había investigado, pero esto era muy raro… ¿por qué me seguiría mandando mensajes si Víctor ya había hablado con él? El mensaje era una foto, pulsé para descargar y una foto en la que aparecíamos Alec y yo, junto al coche cuando me vino a recoger, se iluminó en la pantalla. Debajo, un mensaje que hizo que mis piernas se doblasen cayendo de rodillas al suelo:


    Veamos cómo grita un médico…
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    Cuando conseguí reaccionar, después de ver el contenido del mensaje, llamé a Alec, necesitaba saber que estaba bien y que ese mensaje era simplemente una broma pesada, pero al no contestar a mi llamada me puse nerviosa, llamé a Víctor, el sabría qué hacer, al segundo tono respondió:


    —¿Mel? ¿Estás bien? —preguntó preocupado, supuse que por la hora que era.


    —Víctor, acabo de recibir un mensaje del número que te di, ¡creo que quieren hacer daño a Alec! —le expliqué hablando muy deprisa y trabándome de vez en cuando por lo nerviosa que estaba.


    —Para, Mel, tranquila, mándame el mensaje —me pidió.


    —Te lo acabo de enviar, Víctor, Alec no me coge el teléfono y no sé si es porque todavía sigue enfadado o porque le ha pasado algo. Le voy a decir a Gabriel que me lleve al hospital.


    —¿Enfadado? —preguntó confuso.


    —Bueno, ya te lo explicaré, lo importante es localizarle —dije dejando que las lágrimas bañasen mi rostro.


    —Vale, tranquila, voy a llamar al hospital y también voy a mandar una patrulla a su casa por si acaso. Pero esto es muy raro, cuando hablé con el padre de Mario, me pareció sorprendido por la acusación, no sabía de qué le estaba hablando y con Mario pasó lo mismo, me dejaron incluso llevarme el móvil para analizarlo y no encontramos nada.


    —¡Eso es imposible, seguro que Mario está mintiendo, tiene que ser él! —grité enloquecida.


    —Melinda, por favor, tienes que tranquilizarte, prométeme que no te moverás de casa, en cuanto sepa algo te llamo —me pidió.


    —Vale —dije llorando—, pero encuéntralo. —Colgué dejando el móvil sobre la cama sin poder dejar de llorar.


    Mi mente no paraba, si no encontraba a Alec, no sabía si mi cuerpo podría resistirlo, me levanté y me puse unas deportivas, ni me molesté en quitarme el vestido, me cubrí con una cazadora y salí al salón, las chicas saltaron del sofá al verme tan agitada. Les expliqué lo que había pasado entre lágrimas mientras me dirigía a la puerta, pero ellas insistieron en que las esperase, no querían dejarme sola, al final cedí y les dije que las esperaba abajo con Gabriel.


    En el coche, Gabriel no paraba de mirarme de reojo, no sabía si era porque estaba preocupado porque no paraba de llorar o porque minutos antes le había confesado que Víctor me había hecho prometerle que no me movería de casa. Aun así él había cedido, aunque al principio no le pareció muy buena idea desobedecer a Víctor, pero con lo histérica que estaba…, cualquiera me decía algo. Al llegar al hospital bajamos del coche y aceleré el paso camino a la puerta, pasé corriendo por delante del mostrador donde varias enfermeras me miraron con mala cara, no me molesté en esperar el ascensor, subí las escaleras de dos en dos y casi sin aliento me encontré frente al despacho de Alec. Abrí la puerta con fuerza y me quedé parada, Alec no estaba por ningún lado, las lágrimas inundaron mis ojos de nuevo y cerré la puerta, apoyando la frente en la fría madera.


    —¿Mel? —Al escuchar su voz, levanté la mirada y vi a Alec que venía por el pasillo hacia mí, su cara cambió al verme en aquel estado. Me levanté y corrí hacia él, saltando a sus brazos y mojándole la bata con mis lágrimas—. Melinda, ¿qué ha pasado? —preguntó asustado, pero no podía contestarle, solo necesitaba que me abrazase y saber que estaba bien—. Mel… —me rogó cogiéndome la cara entre sus manos.


    —No contestabas al móvil y creí… —Mi voz se apagó de solo pensar en que alguien le hubiese hecho daño.


    —Mel, mírame —ordenó haciendo que mi mirada conectase con la suya—. ¿Qué ha pasado?


    —Hace un rato recibí un mensaje… —Bajé la mirada de nuevo—. En él decía que iban a hacerte daño —le expliqué y le abracé con fuerza.


    —Dios, estás temblando, déjame que te lleve a casa —pidió conmigo todavía entre sus brazos—. Voy a coger mis cosas y nos vamos. —La sola idea de separarme de él esos efímeros segundos se me tornaba insoportable, pero, en ese momento, Jud y Sara se acercaron y me abrazaron.


    —Tranquila, cariño, está bien —me consoló Jud. Yo, sin embargo, no podía apartar la mirada de la puerta del despacho de Alec.


    Llegamos a casa y Alec me llevó a la habitación, mi cuerpo todavía temblaba y no podía dejar de pensar en el mensaje: «Veamos cómo grita un médico…», esas cinco palabras se habían quedado grabadas en mi mente, aterrorizándome cada segundo que pasaba. Escuché el agua de la ducha y me asomé al baño, Alec estaba inclinado regulando la temperatura del agua y poniendo el tapón de la bañera. Sin decirnos ni una palabra, me cogió de la mano y cerró la puerta, echando el pestillo para evitar sorpresas, con dulzura, Alec se deshizo de la cazadora y sonrió al verme con el vestido y las zapatillas. Cuando fui a explicarle el porqué de ese modelito, él me giró y con lentitud comenzó a bajarme la cremallera del vestido, a la vez que acariciaba mi espalda a cada centímetro que bajaba, consiguiendo que se me erizase el vello de todo el cuerpo. Ese contacto, ese simple contacto era lo que necesitaba, saber que estaba ahí, que con una sola caricia conseguía que mi cuerpo reaccionase de formas indescriptibles, creando sensaciones mágicas que jamás pensé que pudiera sentir.


    —Alec…


    —Shhh…, no digas nada, solo déjate llevar, deja que cuide de ti… —dijo con un tono de voz suave y dulce, pero que en mis oídos sonaba como una petición de lo más erótica.


    Estaba frente a él, totalmente desnuda, en el pasado en esa situación tan íntima me habría muerto de vergüenza, pero con él era diferente, con Alec todo era distinto, junto a él no hacía falta forzar las situaciones, todo fluía y eso me hacía sentir bien, era como si le conociese de toda la vida y ese sentimiento… no era fácil de encontrar, por eso en ese momento me sentía la persona más especial del planeta.


    Después de un increíble baño, en el que Alec me había hecho experimentar y sentir todo tipo de sensaciones y sentimientos, nos fuimos a la cama. Alec se colocó detrás de mí, abrazándome y atrapándome con su calor, mientras con una de sus manos acariciaba mi abdomen de arriba abajo, consiguiendo tranquilizar los pocos nervios que aún quedaban en mi cuerpo y relajándome hasta el punto de caer en un profundo sueño.


    Me desperté gritando y bañada en sudor, últimamente mis sueños eran tan reales que me costaba diferenciar si estaba despierta o aún dormida. Menos mal que estaba sola en la habitación y Alec no había tenido que presenciar las consecuencias de mis pesadillas, esta vez había sido demasiado intensa, demasiado real, había soñado que la noche anterior cuando llegué al hospital, Alec no estaba en su despacho, pero esta vez cuando apareció por el pasillo no iba solo, Mario le acompañaba apuntándole con un cuchillo por la espalda, como en muchas de mis pesadillas no podía moverme, no podía gritar, Alec me pedía que le ayudase, que corriese a pedir ayuda, pero no podía, mis pies estaban como pegados al suelo, Mario me miraba con su terrorífica sonrisa y las palabras del mensaje salían por su boca haciéndome temblar de miedo.


    —Veamos cómo grita un médico…


    Y acto seguido le clavaba el cuchillo en el costado, haciéndole gritar de dolor, Mario se reía y retorcía el cuchillo en su interior haciéndole gritar aún más.


    —Todo esto es por tu culpa… —dijo mirándome fijamente a los ojos. Y en ese momento me desperté.


    Me quedé un rato sentada en la cama, abrazada a mis rodillas, en absoluto silencio las lágrimas caían por mis mejillas. ¿Y si lo que había soñado se hiciese realidad? Los miedos, las dudas, todo lo que había olvidado en los últimos días volvieron a mi mente, golpeando con fuerza, cogí el teléfono que tenía sobre la mesilla y busqué el número de Mario, me quedé unos segundos mirando el móvil, pensando en si hacía lo correcto o no y por fin pulsé el botón de llamada, un tono, dos…


    —¿Quién es? —preguntó Mario al otro lado de la línea, al parecer no tenía mi número. Volver a escuchar esa voz hizo que no fuese capaz de hablar, por el nudo de emociones que apretaba mi garganta—. ¿Hola? ¿Quién es? —volvió a preguntar, pero nada, la voz no salía, después de unos segundo, Mario colgó.


    Con el móvil en la mano no paraba de pensar en que tenía que hacer algo, no podía dejar que la amenaza del mensaje sucediese. Busqué en los contactos y pulsé el número de Olivia, necesitaba hablar con ella y conocer su opinión, a lo mejor también podría ayudarme con el tema de las pesadillas.


    Cuando salí de la habitación, Jud estaba en la cocina.


    —Buenos días —dijo con una sonrisa—. Sara está trabajando y Alec se ha ido hace un rato, me ha dicho que te dijera que tenía una reunión, que te llamaría en cuanto se quedara libre —me explicó mi amiga mientras se acercaba a mí con un café en la mano—. Ten, tómatelo que nos vamos.


    —¿Dónde vamos? —pregunté con el ceño fruncido.


    —Abel ha llamado y, por lo visto, como es Nochebuena el gimnasio no abre por la tarde, así que nos ha metido en el grupo de por la mañana.


    —Vale —accedí—. Me cambio y nos vamos —dije bebiéndome el café de un trago y dejando la taza en la pila.


    La clase de Abel me había venido muy bien para liberar tensiones, lo malo era que había pagado mis problemas con el resto de la clase, no había dejado a ningún compañero en pie. Abel me miraba, luego miraba a Jud y los dos se echaban a reír. Después de la clase, paramos en un Starbucks a tomar un café y le conté a Jud que había quedado con Olivia a la una, ella se ofreció encantada a acompañarme, así, después invitaríamos a Oli a comer por ahí, teníamos que ponernos al día, ya que llevábamos mucho tiempo sin vernos, fuera de la consulta claro. Al entrar en la consulta nos dirigimos hacia el mostrador donde Cris nos esperaba con su encantadora sonrisa.


    —Mel, puedes pasar, Olivia te está esperando —me comunicó sin borrar la sonrisa.


    Jud se quedó charlando con Cris mientras estaba con Olivia, después de una hora tratando todos los temas que me preocupaban salimos de su despacho, Jud al ver a Olivia fue a abrazarla. Como habíamos quedado, la invitamos a comer, también se lo dijimos a Cris, pero no podía, había quedado con su novio, que, por lo visto, por fin, había dado el paso de presentarle a sus padres. Por nuestra parte, decidimos ir a comer al VIPS, a las tres nos encantaba esa cadena de restaurantes, pedimos varios platos para compartir: quesadillas de jamón, ensalada César y un Vips Roll Brooklyn, de postre Olivia se decantó por un batido de chocolate blanco, Jud por una New York Cheescake y yo por un riquísimo brownie acompañado por una bola de helado de vainilla y chocolate fundido. Para terminar las tres nos tomamos un café con leche mientras charlábamos de todas las cosas que nos habían pasado desde la última vez que habíamos quedado.


    —Entonces… ¿vas en serio con ese chico? —le preguntó Olivia a Jud, después de que esta le contase lo de Abel.


    —No sé, todavía no estoy preparada para etiquetarlo, lo único que te puedo decir es que me gusta mucho y que me siento a gusto cuando estoy con él. Es un chico muy divertido…


    —Y guapo —interrumpí a Jud para terminar su frase.


    —Sí, también es muy guapo —afirmó sonrojándose.


    —Pues sí que te ha dado fuerte, creo que es la primera vez que te veo ponerte roja como un tomate cuando hablas de un chico —dijo Olivia emocionada.


    —Aunque no quiera reconocerlo… está loquita por él —dije sacándole la lengua.


    —Quién fue a hablar —soltó Jud riéndose. Ante su comentario no pude hacer otra cosa que callarme, en eso tenía razón, lo que sentía por Alec no lo había sentido nunca.


    —Vaya dos…, pues sí que habéis estado ocupadas —dijo Olivia mirándonos con una sonrisa.


    —¿Y tú? ¿Cuándo pensabas contarnos lo de Eric?


    —Pues la verdad es que creía que lo sabías, como últimamente te juntas mucho con cierto médico…, y resulta que él es el mejor amigo de Eric… —dijo riéndose.


    —Pues no, no sabía nada —dije frunciendo el ceño.


    —Nos conocimos en el hospital como os podréis imaginar, empezamos siendo muy buenos amigos, salíamos a tomar unas cervezas, a cenar y poco a poco me fui fijando en él de otra manera, a menudo me sorprendía pensando en él de una forma que antes ni se me ocurriría. Una noche, después de tomar unas copas, me acompañó a casa y cuando me di la vuelta para entrar en el portal, Eric me rodeó por la cintura, yo me giré en sus brazos y nos besamos. Ahí empezó todo, ahora estamos pensando en irnos a vivir juntos —contó emocionadísima.


    —No sabes cuánto me alegro de que todo te vaya tan bien, no podemos estar tanto tiempo sin vernos… —dije haciendo un puchero.


    —Tienes toda la razón, no podría soportar estar tanto tiempo sin comer la comida de VIPS —dijo mirándonos, Jud y yo la miramos y de repente las tres rompimos a reír…


    Dejamos a Olivia en la puerta de su casa y nos fuimos dando un paseo hasta la nuestra, Alec no me había llamado todavía, así que saqué el móvil y le llamé. Cuando me lo cogió se le notaba en la voz lo cansado que estaba, le comenté que nos íbamos a cambiar y le recordé que esta noche la pasaba en casa de mis padres, pero aun así quería verle. Decidimos quedar después de cenar para salir a tomar algo, Jud al escucharme llamó a Abel y este se apuntó sin pensarlo. Seguimos caminando y mientras esperábamos que el semáforo se pusiera en verde para los peatones, levanté la mirada y vi al otro lado a Tania. Cuando llegamos a su altura nos saludó dándonos dos besos a cada una.


    —Hola, chicas, qué sorpresa —dijo sonriendo.


    —¿Ya tienes todo preparado para fin de año? —preguntó Jud curiosa.


    —Quedan algunos detalles, pero sí, ya está todo listo. Que no se os olviden los antifaces —nos recordó.


    —Esta semana iremos las tres a comprarlos —le comenté.


    —¿Al final cuántos venís? —preguntó Tania.


    —Seis —respondió Jud.


    —Mandadme los nombres por WhatsApp para que pueda apuntaros en la lista, así no tendréis problemas para entrar —nos informó.


    —Vale, no te preocupes, ahora te los envío —dije sacando el móvil.


    —¿Irá gente que conocemos? —siguió cotilleando Jud.


    —Bueno, creo que alguno habrá, todavía estoy esperando confirmaciones. En fin, chicas, me voy que he quedado con unas amigas. Nos vemos —dijo alejándose sin darnos lugar a decir nada.


    —Esta chica a veces es más rara… —dijo Jud poniendo cara de situación.


    Al llegar a casa nos encontramos con Sara que también se estaba preparando para ir a cenar con sus padres. Menos mal que ya se había duchado porque si no llegaríamos tarde. Le comentamos los planes para después de cenar y nos dijo que dependiendo a la hora que acabase, nos avisaría. Después nos metimos cada una en nuestra habitación para arreglarnos, la verdad era que tenía muchas ganas de ver a mi familia, porque, aunque hablábamos a menudo, les echaba de menos. Mientras me cambiaba recibí una llamada de Víctor, solo para saber qué tal estaba e informarme de que Gabriel nos llevaría a las tres, primero dejaríamos a Sara en su casa y luego nos llevaría a nosotras, quedándose en la puerta de mi casa a vigilar. También me echó un poco la bronca por desobedecerle cuando me dijo que no me moviera de casa, pero se le pasó rápido cuando me disculpé.


    Terminé de vestirme y bajé al apartamento de Gabriel. Llamé a la puerta y este me abrió vestido con un chándal y con el pelo húmedo, si no le tuviera tanto respeto hasta podría decir que estaba guapísimo.


    —Esta noche ponte guapo —le dije sonriendo.


    —¿Y eso por qué? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Porque vas a cenar en casa de mis padres —le conté emocionada.


    —No hace falta, Melinda, estoy acostumbrado a trabajar en estas fechas —me contó declinando mi invitación.


    —No acepto un no por respuesta, además, ¿cuál es tu trabajo? —pregunté con una sonrisa.


    —Protegerte —respondió haciéndome dudar si era una respuesta o una pregunta.


    —Pues no se hable más, esta noche podrás protegerme y cenar a la vez, seguro que mi madre está encantada de cenar con el hombre que hace que su hija siga con vida.


    —Pero…


    —No, Gabriel, a las ocho y media nos vamos, espero que estés listo. ¡Ah! ¿Sabes bailar? —pregunté mientras me alejaba. La expresión de Gabriel era un cuadro.


    —Sí, ¿por qué? —preguntó temiéndose mi respuesta.


    —Después de cenar hemos quedado con Sara y los chicos para ir a tomar algo y me encantaría que en vez de mi guardaespaldas parecieses un amigo más —le expliqué mirándole con dulzura.


    —A las ocho y media estaré listo —dijo Gabriel mientras se daba la vuelta con una sonrisa en el rostro.


    Mientras subía de nuevo a casa una sensación de bienestar me invadió el cuerpo, aunque no estaba pasando por el mejor momento de mi vida, tenía lo más importante: el amor de mi familia y a las mejores personas del mundo a mi alrededor. ¿Qué más podía pedir?
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    La cena en casa de mis padres fue bastante más divertida que otras veces, entre las tonterías que soltaba Jud de vez en cuando y el sorprendente sentido del humor que descubrimos en Gabriel, nos pasamos casi toda la velada riendo. A mis padres se les veía felices de tenernos en casa, pero creo que el verdadero motivo de sentirse así fue darse cuenta de que realmente no estaba sola, por las anécdotas que contamos a lo largo de la noche, vieron que tenía gente increíble a mi lado. Les hablamos de Sara que, aunque la habían visto alguna vez, no la conocían en profundidad, de Amanda, mi futura jefa, a mi padre se le iluminaron los ojos de orgullo cuando les relaté que me había ofrecido un trabajo bastante estable, a Jud, cómo no, se le escapó el nombre de Alec varias veces y mi madre ya estaba con la mosca detrás de la oreja, así que al final tuve que contarles de una manera muy escueta que estaba saliendo con él. Pero ahí no se quedó la cosa, y en cuanto vi la oportunidad dejé caer que Jud estaba loca por nuestro monitor del gimnasio, provocando que las mejillas de mi amiga se pusieran de un tono rojo intenso. Gabriel parecía que se lo estaba pasando muy bien, aunque mi madre le estuvo acribillando a preguntas toda la noche, él se mostró cordial y educado, dando respuesta a todas las dudas de mi madre. También se lució narrándonos algunas anécdotas de su trabajo y dejándonos con la boca abierta en algunos de los casos. Como cuando contó que había estado trabajando de guardaespaldas de una niña de diecisiete años que había recibido una herencia multimillonaria y desde entonces la amenazaban y más de una vez habían intentado entrar en su casa y secuestrarla.


    Después de una sobremesa bastante extensa llamaron al timbre, mi madre se levantó para ir a abrir, al momento volvió al salón con una expresión en la cara que no supe describir, pero lo entendí todo cuando vi entrar detrás de ella a Alec, vestido con un traje a medida y un ramo de flores en la mano, sin esperárnoslo, le lanzó una sonrisa espectacular a mi madre, seguido de un «feliz Navidad» le regaló las flores. Mi madre que no sabía dónde meterse, le dio las gracias y se excusó diciendo que iba a ponerlas en agua.


    —Buenas noches —saludó a todos los que estábamos sentados aún a la mesa. Despacio se acercó a mí y me dio un suave beso en los labios—. Te echaba de menos —declaró en un susurro. Al ver que mi padre y mi hermana no nos quitaban ojo, decidí presentárselo.


    —Papá, Laura…, este es Alec. Mi padre se levantó para saludarle con un apretón de manos y mi hermana solo se limitó a decirle un «hola» tímido.


    —¿Tú no eres el médico que atendió a mi hija? —preguntó mi padre.


    —Sí —respondió este.


    —Gracias por cuidar tan bien de nuestra hija —continuó mi padre—. Es un placer tenerte aquí esta noche.


    —No me dé las gracias, haría cualquier cosa por Melinda —dijo Alec mirándome a los ojos.


    Mientras ayudábamos a mi madre a dejar todo lo de la cena recogido, mi padre invitó a Alec y a Gabriel a un whisky que aceptaron encantados. Nunca había visto a mi padre así, con Mario casi ni se hablaba. Tenía que reconocer que este momento me asustaba un poco, pero verlos hablando de fútbol con tanta normalidad me reconfortaba y tranquilizaba.


    Sobre la una nos fuimos a tomar algo a un bar cerca de la casa de mis padres, era un pequeño karaoke al que solía ir con mis amigas años atrás, no me gustaba mucho cantar, pero al final todas acabamos subidas al escenario, cantando alguna reliquia del año de la pera. Según entré los recuerdos de esa época me invadieron, mire hacia la barra y sonreí al ver a mi querida amiga Lucía sirviendo copas, cuando se percató de mi presencia dio un grito de emoción, salió de la barra corriendo y se tiró a mis brazos.


    —¡Mel! ¡Cuánto tiempo sin verte! —gritó emocionada.


    —Hola, Lucía, yo también me alegro de volver a verte —dije sonriendo. Lucía era una amiga del barrio, nos juntábamos siempre para jugar cuando éramos pequeñas y, aunque con la edad cada una tomó su camino, siempre nos habíamos tenido un cariño especial.


    —Ya me enteré de lo de Mario, menudo hijo de puta, ¿cómo estás? —preguntó cogiéndome las manos.


    —Ya estoy bien —dije tranquilizándola, me giré recordando que Alec estaba detrás de mí y le presenté a mi amiga.


    —Lucía, él es Alec, mi… mi novio —dije mirándole. ¿Por qué siempre me costaba tanto decir esa palabra? «Novio, novio, novio…», pensé intentando mentalizarme de que me gustase o no esa palabra, eso era lo que éramos, novios.


    —Encantado, Lucía —saludó Alec, dándole dos besos, ajeno a mis locos pensamientos. Mi amiga se sonrojó por la cercanía de Alec, y me miró con cara de «vaya tío». Esa era la reacción que provocaba Alec en el género femenino, pero no podía negarlo, era guapísimo.


    —Venga, que os invito a una copa —dijo Lucía, guiándonos hasta la barra.


    La noche estaba siendo perfecta, Jud y Abel, que llegó al rato de llegar nosotros, fueron los primeros en animarse a cantar una canción de Marta Sánchez y Carlos Baute «Colgando en tus manos», que cantaron entre risas y arrumacos. Luego Jud me arrastró al escenario, no sabía qué canción había elegido, pero conociéndola seguro que una de Malú, y así fue, en cuestión de segundos las dos cantábamos acompañadas de la música de «Aprendiz», esa canción nos encantaba. Mientras tanto, Alec, Abel y Gabriel nos observaban apoyados en la barra, riendo por nuestra interpretación. Sobre las dos llegó Sara con Álvaro, cuando entraron pude ver la sonrisa que Alec le lanzó a su hermano, me gustaba saber que se llevaban bien porque ahora que salía con Sara podíamos hacer planes todos juntos. Estábamos atentos al escenario viendo a Sara y a Jud cantar la canción de Mónica Naranjo «Desátame», cuando al girar la cabeza me pareció ver entrar a Mario en el bar, pero con la cantidad de gente que había, le perdí el rastro. Inspeccioné el local, intentando que se me notase lo menos posible, no quería tener movidas esa noche, me acerqué a Alec y le susurré al oído:


    —Voy al baño.


    —Te acompaño —dijo sin dejarme decir nada más y puso su mano en la parte baja de mi espalda para guiarme hasta los aseos. Cuando llegamos a la puerta le miré con el ceño fruncido.


    —Es el baño de chicas.


    —¿Y? Voy a entrar contigo.


    —Alec… ¿podrías esperarme aquí?, te prometo que si la taza intenta tragarme gritaré —dije intentando darle un punto de humor al momento.


    —Vale, pero si tardas más de dos minutos entro.


    —Vale —dije dándole un beso casto en los labios y entrando en el baño.


    Al entrar, me sorprendió ver que Tania estaba mirándose al espejo, retocándose el maquillaje.


    —Hombre, Mel, qué coincidencia —dijo mientras se aplicaba rímel en las pestañas.


    —No sabía que estabas aquí —dije sacando la barra de labios del bolso.


    —Sí, he venido con unos amigos, bueno, tengo que volver, nos vemos en unos días —dijo con una sonrisa en los labios y saliendo del baño.


    «Me lo ha parecido a mí o no tenía muchas ganas de hablar conmigo…, no sé», pensé e intenté no darle más importancia, me terminé de pintar los labios y salí. Alec me esperaba apoyado en la pared, miré a mi alrededor, pero ni rastro de Tania, esa chica parecía un fantasma, aparecía y desaparecía en décimas de segundo. «Y de Mario…», pensé, revisando de nuevo el bar, nada, no estaba por ninguna parte. Alec interrumpió mis pensamientos rodeándome la cintura con sus brazos.


    —¿Estás bien? —preguntó haciendo que le mirase a los ojos.


    —Sí, tengo un poco de sed —mentí poniendo cara de pena. Alec me acercó más a él y me besó apasionadamente.


    —Yo tengo ganas de ti —dijo mirándome con el deseo grabado en la mirada y besándome de nuevo.


    —¡Chicos! —nos interrumpió Gabriel—. Creo que será mejor que nos vayamos, hay demasiada gente.


    —Vale —dije con una media sonrisa pícara, necesitaba a Alec y lo necesitaba ya.


    Fuimos a decirles a los demás que nos íbamos y nos sorprendieron, ya que todos se querían ir para casa, pedimos dos taxis, porque Gabriel se había tomado un whisky y no quería conducir, nos dijo que mandaría a alguien al día siguiente a por el coche.


    Me tiré en la cama y me deshice de la ropa quedando frente a Alec con un fino conjunto de encaje negro. Alec sin apartar la mirada de mi cuerpo empezó a quitarse el traje muy despacio, estuve a punto varias veces de saltar sobre él y quitárselo yo misma. Completamente desnudo se acercó a la cama y tiró de mí, agarrándome por los tobillos, poco a poco se puso de rodillas entre mis piernas mientras me acariciaba los muslos haciendo que la temperatura de mi cuerpo aumentara.


    —¿Sigues teniendo sed? —Yo negué con la cabeza, ahora tenía ganas de otra cosa, tenía ganas de él—. Porque si tienes sed podemos dejar esto —dijo en un tono grave, señalando nuestros cuerpos— para otro momento.


    —No —contesté tirando de él y acercándolo a mí hasta el punto de que nuestros labios casi se rozaban—. Te quiero a ti. —Ante mi demanda, Alec pegó sus labios a los míos, besándome con una pasión arrolladora. Sus manos volaban por mi cuerpo ansiosas, como si pensase que de un momento a otro podría desaparecer—. Te quiero… —Dos palabras, solo dos palabras para que el tiempo se parase, no entendía por qué no había sido capaz de decírselas antes, pero cuando esas dos palabras atravesaron mis labios, me sentí bien, me sentí completa y más al ver la expresión del hombre de mis sueños. Se quedó quieto sobre mí, mirándome fijamente, como si estuviese asimilando lo que le acababa de declarar.


    —No sé cómo he podido vivir sin ti, sin esta mirada que me hipnotiza, sin estos besos que me anestesian —dijo besándome—, sin este cuerpo que me vuelve loco —expresó mientras bajaba su mano por mi abdomen—, y sin esto… —finalizó poniendo su mano sobre mi corazón—. Porque el mío ha sido tuyo desde el momento en que te vi. —Según me declaraba su amor una solitaria lágrima rodaba por mi mejilla—. No sabes las veces que he soñado contigo, con estar así, te imaginaba en mi cama, pero cuando abría los ojos cada mañana desaparecías, por eso fui a buscarte aquel día, pero al verte con Pablo… —continuó bajando la mirada—. Me di cuenta de que no era justo que me metiese en tu vida, una vida que habías formado sin mí.


    —Alec…, esto no es un sueño, esto es real —dije apretando su mano que permanecía sobre mi corazón.


    —Te quiero, Mel.


    Con esa declaración de amor, Alec volvió a besarme, pero esta vez despacio, saboreando cada momento, sus manos ahora me acariciaban con suavidad, se movía sobre mí, rozando su cuerpo contra el mío, haciéndome sentir viva, poco a poco fue bajando por mi cuerpo, dejando besos fugaces en su camino hasta llegar el borde de mis braguitas, solo de pensar en lo que iba a pasar empecé a sentir calor, mucho calor. Sin apartar ni un segundo la mirada de aquel maravilloso hombre vi cómo me quitaba la poca ropa que me quedaba y levantándose se libró también de la suya. Desnudos y excitados nos fundimos el uno en el otro, con movimientos lentos pero precisos Alec se introdujo en mí haciéndome recordar lo mucho que me gustaba todo lo que me hacía sentir. Cuando ya estaba a punto de llegar a la cima, Alec me cogió en brazos, rodeándose con mis piernas y me pegó a la pared del dormitorio, estaba intentando controlarse para que aquel instante no acabase nunca, pero cuando empecé a sentir que se acercaba el momento le susurré al oído: «Más», y fue su perdición, empezó a moverse más fuerte, de una forma más animal que me hizo precipitarme al abismo que tanto anhelaba, me agarré fuerte a sus hombros, pegándome todo lo posible para que el roce alargase esa increíble sensación de plenitud. Dos envestidas más y Alec llegó empotrándome con fuerza contra la pared y mordiéndome el cuello, entre jadeos nos dejamos caer al suelo y estuvimos allí abrazados hasta que nuestras respiraciones se apaciguaron.


    A las seis de la mañana me desperté al escuchar un ruido que venía del salón. Alec no estaba en la cama, así que me imaginé que sería él. Abrí la puerta de la habitación y fruncí el ceño al ver todas las luces apagadas, salí de la habitación y fui al primer interruptor que había en mi camino, encendí la luz y me arrepentí al momento de haberla encendido; Jud estaba sobre la mesa de la cocina casi desnuda y Abel entre sus piernas, los dos se quedaron quietos mirándome y de repente empezaron a reírse.


    —¿Tía, Jud, no tienes una habitación? —solté enfadada o más bien abochornada, mientras me giraba para no seguir presenciado aquella escenita.


    —Mel, no seas monja, además, os hemos estado escuchando toda la noche… —dijo Jud guiñándome un ojo.


    —¡Serás guarra! —grité, ahora sí estaba enfadada. Me metí en mi habitación y cerré dando un portazo. Me tumbé en la cama y no fue hasta ese momento, cuando me percaté de la nota que había en la mesilla:


    Buenos días, amor, he tenido que volver al hospital, en estas fechas urgencias es una locura y necesitaban ayuda. Nunca olvidaré lo de anoche… Te quiero.


    Alec.


    Con la nota entre las manos, me eché sobre la cama, todavía era temprano, la releí todas las veces que pude hasta que mis ojos se cerraron llevándome al mundo de los sueños, donde Alec me esperaba con su increíble sonrisa.
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    Cuando me desperté, me puse unos vaqueros, una camiseta de manga larga y para no pasar frío me abrigué con una sudadera para salir a dar una vuelta con Baloo, aquella mañana hacía muchísimo frío, por lo que el paseo no fue muy largo, cuando volví a casa ya estaban todos levantados, el aroma a café hizo que mis pies se moviesen directos hacia la cafetera, con un espumoso café conseguiría que mi cuerpo entrase en calor de nuevo, Baloo, muy listo, después de beber un poco de agua se acurrucó en su cesto junto al radiador.« Cómo me gustaría ser perro…». Ese pensamiento rondaba mi cabeza muy a menudo. «Una vida sin preocupaciones, sin problemas, que lo único importante sea salir, comer y dormir, día tras día», pensaba mientras acariciaba a nuestro dormilón que ya estaba casi KO. Desde el sofá Sara me miraba con una sonrisa tierna en los labios, junto a ella Álvaro no dejaba de reírse de algo que estaba viendo en la televisión, me acerqué con curiosidad y descubrí a Dani Rovira subido en el escenario haciendo reír al público con sus increíbles monólogos en uno de esos especiales de Navidad, me uní a ellos riendo sin parar, me encantaba ese hombre, había visto películas y series en las que trabajaba y siempre me hacía reír. Mi móvil empezó a sonar dentro de mi bolso, me levanté, dejando la taza sobre la mesa y respondí a la llamada.


    —Hola, Víctor, feliz Navidad.


    —Hola, Mel, igualmente, solo te llamaba para decirte que hemos estado investigando lo del mensaje, llamé a Mario y a su padre para que viniesen a comisaría, y es muy raro porque el número es el mismo. El teléfono lo hemos vuelto a analizar, pero no hemos encontrado nada y en las facturas tampoco.


    —Eso es imposible, Víctor, ese mensaje era real, tiene que estar registrado en alguna parte.


    —Hemos retenido a los dos aquí todo lo que hemos podido, pero su abogado nos ha hecho soltarlos, alegando que no tenemos ninguna prueba clara contra ellos. Y en eso tiene razón, no tenemos nada.


    —Anoche vi a Mario, ¿cuándo lo habéis soltado?


    —Ayer por la tarde. ¿Te dijo algo?


    —No, no se acercó a mí, creo que ni siquiera sabía que estaba allí. Además, Gabriel estuvo conmigo toda la noche.


    —Lo sé, he hablado con él antes de llamarte —confesó—. Mel, necesito pedirte algo, tenemos que intervenir tu móvil, así, si te vuelve a llamar sabremos dónde se encuentra y tendremos una oportunidad de cogerle.


    —Haz lo que tengas que hacer, estoy cansada de todo esto, solo necesito que se acabe y poder seguir con mi vida —consentí.


    —Lo haremos mañana, si quieres puedo dejarte un móvil de prepago, si así te sientes más cómoda y si tienes que hacer alguna llamada que te incomode que escuchemos, puedes hacerla desde ese.


    —No te preocupes, solo espero que esto no se alargue mucho.


    —Yo también, bueno te dejo que disfrutes del día de Navidad, hablamos mañana —finalizó.


    —Vale, gracias, Víctor —agradecí, porque, aunque todavía no se había resuelto el caso, él era el que siempre estaba ahí para todo.


    —Sabes que no tienes que dármelas, adiós, Melinda —se despidió y colgó.


    Cuando dejé el teléfono encima de la mesa vi que Álvaro y Sara me miraban esperando que les contase lo que había pasado, les comenté que Víctor había pensado que pinchando mi móvil podríamos hallar a la persona que hacía las llamadas y mandaba los mensajes, en realidad, yo seguía pensando que Mario tenía algo que ver en todo esto, lo que no lograba entender era cómo se las había ingeniado para hacer desaparecer toda la información del teléfono y de las facturas. Según les contaba lo que me había dicho Víctor, Álvaro me miraba con el ceño fruncido, suponía que Sara le habría hablado de mi situación, pero hasta el punto de tener que intervenirme el teléfono…, esto parecía un capítulo de CSI.


    Como era Navidad, ese día nos juntamos todos en casa para comer. Alec, que consiguió escaparse un rato del hospital, se encargó de traer la comida de un restaurante tailandés que había junto al hospital, Sara y Álvaro fueron a comprar unas cervezas y unas botellas de vino a la multitienda de la esquina y Jud, Abel y yo salimos a pasear a Baloo. Todavía seguía un poco molesta con Jud por el incidente de esa mañana, pero con lo pesada que se puso para que la perdonase…, qué podía hacer, si me hubiese negado seguro que habría estado encima de mí todo el día. No tardamos mucho en volver a casa porque según estaba el cielo parecía que iba a llover de un momento a otro, cuando llegamos ya habían llegado los demás y tenían todo preparado. Gabriel y Alec estaban sentados en el sofá, inmersos en una conversación que, por la cara de ambos, tenía algo que ver con la investigación. Me acerqué y me senté en las rodillas de Alec.


    —Ya lo sabes…


    —Gabriel me estaba poniendo al día —dijo Alec dándome un beso en la mejilla.


    —¿Y si no vuelve a llamarme? Desde el día que me mandó el mensaje no he vuelto a saber nada de él, a lo mejor se trataba de una broma pesada —dije deseando tener razón.


    —No podemos arriesgarnos… —soltó Gabriel.


    —Estoy de acuerdo —le apoyó Alec.


    —Mel, también estábamos comentando otro tema. Respecto a la fiesta de fin de año… —comentó Gabriel.


    —Voy a ir —sentencié, Alec, ante mi comentario, me miró con mala cara.


    —Esa noche habrá mucha gente y será difícil vigilar que no se te acerque algún desconocido, además como todos llevarán antifaces será más complicado, cualquiera podría acercarse y no sabríamos quién es.


    —Voy a ir —repetí con tono firme y levantándome para encararlos.


    —Mel, no seas cabezota —me atacó Alec—. Todo esto es por tu seguridad.


    —Me da igual, estoy harta de esconderme, de tener que estar vigilada las veinticuatro horas del día, cuando el que tendría que estar vigilado es él. No pienso quedarme en casa por miedo, porque si realmente quiere hacerme algo lo hará, antes o después. Gabriel no va a estar siempre para protegerme, algún día tendrá que irse y entonces, ¡¿qué?! —grité un poco alterada, los dos me miraban como si estuviese loca.


    —Mel, no te enfades, solo queremos ayudarte —dijo Gabriel intentando tranquilizarme, Alec me miraba muy serio.


    —Lo sé, y os lo agradezco, pero no me voy a quedar en casa, voy a ir a esa fiesta e iré con vosotros o sin vosotros —dije dándome la vuelta y encerrándome en la habitación.


    Unos minutos más tarde llamaron a la puerta, después de un «pasa» de lo más seco, Jud entró cerrando la puerta con cuidado.


    —¿Qué quieres, Jud?, ahora no estoy para tonterías —solté borde.


    —Mel, solo quieren ayudarte, sé cómo te sientes, sé que necesitas que todo esto se acabe, pero no lo pagues con ellos —dijo Jud intentando que entrase en razón.


    —Pero es que no es solo por la fiesta, ahora es eso, pero mañana será otra cosa y no puedo vivir así… —le expliqué con los ojos llenos de lágrimas—. Siento como si estuviese metida en una urna de cristal, Melinda Marcos, la pobrecita, a la que todos tienen que proteger…


    —Lo hacen porque te quieren, bueno Gabriel también porque es su trabajo, pero en el fondo creo que te ha cogido cariño —dijo con una sonrisa en los labios, sacándome una a mí también.


    —Sé que me he pasado, pero no pienso cambiar de opinión, no voy a cambiar mi vida ni una vez más por miedo. Se acabó el huir —reflexioné junto a mi amiga, Jud se acercó a mí y me abrazó con fuerza.


    —Ahora, sal, que me muero de hambre —soltó Jud haciéndome reír.


    Por la tarde como salir a la calle era imposible, ya que llevaba como una hora lloviendo a mares. Vimos una película Family Man, no la había visto, pero como vi que era de Nicolas Cage supe al instante que me iba a gustar, adoraba todas sus películas. Sobre las cinco a Jud no le quedó otra que abrigarse y coger el paraguas porque tenía que ir a trabajar, Abel se quedó con nosotros disfrutando de la peli, sentado en una esquina del sofá. Sara y Álvaro, se sentaron en el suelo con las cabezas apoyadas sobre los cojines del sofá y arropados con una mantita, Gabriel se apoderó del sillón y Alec y yo nos acurrucamos en el sofá junto a Abel. Alec seguía un poco enfadado por mi decisión de ir a la fiesta, pero ya le había explicado por qué lo hacía, y al final no le quedó otra opción que aceptarlo.


    Estaba un poco adormilada cuando escuché sonar mi móvil, me incorporé para cogerlo de la mesa, el nombre de Tania apareció en la pantalla.


    —Hola, Tania.


    —Hola, Mel, te llamo para que me vuelvas a mandar los nombres de los que vais a la fiesta, que no sé lo que he hecho, pero se me han borrado todas las conversaciones del WhatsApp, también tienes que especificarme quién es el acompañante de quién, para poner cada pareja en la lista —me explicó.


    —Vale, ahora te los mando —dije antes de bostezar.


    —Perfecto, nos vemos el jueves sobre la una —se despidió.


    —Vale, Tania, nos vemos. —Y colgué.


    —¿Qué quería Tania? —preguntó Sara.


    —Dice que ha perdido los nombres que le envié y que cuando se los vuelva a mandar le especifique quién es la pareja de cada una.


    —¿Y qué más da eso? —preguntó frunciendo el ceño.


    —No sé, ha dicho algo de una lista o no sé qué —contesté abrazándome a Alec que seguía viendo la película.


    —Ammm, o a lo mejor va a poner un photocall en la entrada —dijo Sara emocionada dando palmaditas.


    —Claro, puede ser para eso, así sabrá más o menos las parejas que van —pensé en voz alta.


    A los dos minutos de haber colgado el teléfono llamaron al telefonillo. «¿Quién será ahora?», pensé agotada. Gabriel al ver mi expresión se levantó a abrir.


    —Es una tal Amanda —gritó desde la puerta.


    —¡Mierda! Se me había olvidado que había quedado hoy con ella —dije mirando a Alec—. Dile que suba —le dije a Gabriel.


    Antes de que Amanda pudiese llamar al timbre Gabriel abrió la puerta, y se lo agradecí en silencio, porque otro pitido agudo haría que me estallase la cabeza. Amanda entró en el piso, mirando a Gabriel de una forma un tanto particular, Gabriel al verla se presentó dándola dos besos que consiguieron sacarle los colores a mi futura jefa, con un poco de trabajo y algún que otro tartamudeo Amanda consiguió articular un «encantada». Los dos se unieron a nosotros en el salón, Gabriel le ofreció su sitio en el sillón y fue a por una silla a la cocina.


    —¿Así que este es el plan para Navidad? —preguntó Amanda con el ceño fruncido, mientras nos miraba a Alec y a mí.


    —¿Dónde quieres que vayamos si no ha parado de llover en toda la tarde? —dije entre bostezos—. ¿Quieres tomar algo? —pregunté aunque no pensaba levantarme.


    —Un café calentito sí que me apetece —pidió frotándose las manos.


    —No te levantes, ya se lo preparo yo —dijo Gabriel sonriendo, al notar que no tenía muchas ganas de moverme.


    —Gracias, Gabriel —dijo Amanda ante su actitud cortés.


    Cuando volvió con el café, estábamos debatiendo qué nos íbamos a poner para la fiesta, las chicas habíamos propuesto ir todos de un mismo color y comprar las máscaras a juego, pero a ellos no les parecía tan buena idea, los hermanos Cortés querían ir con traje y a cada uno le gustaba un color. Amanda intervino con una idea que nos gustó a todos, los chicos irían con traje y la camisa sería del mismo color que el vestido de su pareja y las máscaras cada pareja las llevaría de su color, las mejillas de Amanda se sonrojaron al darse cuenta de que ella y Gabriel eran los únicos que no tenían pareja, ya que Pablo nos dijo la última vez que hablamos con él, que había invitado a una amiga a la fiesta. Mientras hablábamos no podía evitar mirar a Gabriel y a Amanda, por las miradas que se lanzaban parecía que su encuentro había sido todo un flechazo, cada vez que sus miradas se cruzaban o se dedicaban algunas palabras, Amanda se sonrojaba y Gabriel se ponía nervioso, sonreí ante la situación y al girar la cabeza vi que Alec me miraba y se reía.


    —¿Qué color has elegido? —preguntó atrayéndome hacia él.


    —Estoy dudando entre… el negro y el rojo —contesté pensativa.


    —Prefiero el rojo. —Decidió Alec abrazándome—. Quiero verte con un vestido de ese color, tienes que estar muy sexy —dijo arrastrando las palabras mientras me daba un mordisco en el hombro.


    —Vale… —dije mirándole acalorada—. ¡Nosotros iremos de rojo! —grité para que todos me escuchasen e intentar desviar mi atención del objeto del deseo que tenía al lado.


    Sara y Álvaro decidieron ir de verde y Abel nos informó entre risas de que Jud le había escrito diciéndole que ella quería ir de azul y que no se nos ocurriera quitarle el color que ya tenía un vestido para la ocasión. Por lo tanto solo quedaba la nueva pareja, que después de un buen rato hablando nos dijeron que irían de negro, así les sería más fácil elegir el conjunto que llevarían. Para terminar y poder ir al día siguiente a comprar las máscaras y la ropa que nos hacía falta escribí a Pablo diciéndole los colores que habíamos elegido y me dijo que ellos irían de morado, pero no soltaba con quién iba a ir a la fiesta, solo había conseguido sacarle que era una amiga, ni nombre, ni si la conocía o no, nada, y me parecía de lo más extraño porque solíamos contárnoslo todo, así que si lo ocultaba con tanto recelo tenía que ser porque conocía a la chica.


    «A lo mejor es Noemí… —pensé intrigada—. Puede que haya vuelto a caer en sus redes, porque otra persona…, no se me ocurre nadie más». Divagué durante unos segundos.


    Otro mordisco de Alec en el brazo me hizo volver a la realidad y del susto que me dio pegué un pequeño grito con el que conseguí que todos me mirasen con cara de «estás loca».


    Entre risas pasamos la tarde de Navidad, en ese clima cálido, arropada por el cariño de mis amigos, cualquiera pensaría que en la situación en la que me encontraba, con toda esa historia de Mario y el tema de los mensajes, no podría sentirme feliz, sentirme a gusto, pero hay veces que hay que saberle dar la importancia que merecen a estos pequeños y limitados momentos, que al final se convierten en recuerdos, bonitos recuerdos que todos compartiremos en el futuro.


    Miré a mis amigos, todos reían y charlaban de manera despreocupada sobre la fiesta, iba a ser la primera Nochevieja que compartiríamos todos juntos y quería, bueno necesitaba que fuese perfecta, para poder pensar que entre todo lo malo que me estaba pasando, siempre habría algo bueno por lo que luchar, algo bueno por lo que seguir en pie, peleando cada día, con un único objetivo..., un único sueño: ser feliz.

  


  
    [image: ]


    Como era normal en el mes en el que estábamos la temperatura era muy baja, vamos, que hacía un frío que te pelabas y no paraba de llover. Pero despertarse un sábado de invierno, calentita entre las sábanas junto a la persona que amas no tenía precio. Alec me abrazaba mientras dormía como si, aun durmiendo, quisiera protegerme, quisiera que sintiera que nada malo pudiera ocurrir. Por ese motivo decidí disfrutar un poco más del momento, lo normal en mi vida era que los sábados tocara trabajar, ya que en la hostelería era así, pero cuando la noche anterior Amanda me dijo que tenía el fin de semana libre no me lo podía creer y no era que no hubiese trabajo, sino que había decidido dejarme disfrutar de las fiestas, recordándome, claro, que en enero me quería al cien por cien. En el momento en el que estaba decidiendo si levantarme o no de la cama, Baloo abrió la puerta de la habitación y entró de forma sigilosa para acurrucarse en la alfombra que había justo a mi lado de la cama, me miró y al ver que le estaba mirando movió la cola sin parar, dejé caer el brazo hasta que mis dedos tocaron su peluda cabecita y me recompensó con un lametazo. Miré el reloj que tenía en la mesilla, ya eran más de las nueve, así que con cuidado para no despertar a Alec decidí que ya era hora de levantarme, me deshice de su agarre y me incorporé en la cama, Baloo al verme se levantó de un salto y contento salió del dormitorio. Busqué en el armario unos vaqueros y una camisa y me dirigí a la cocina para tomarme un café antes de salir. La casa aquella mañana estaba demasiado silenciosa, Jud y Sara ya se habían ido a trabajar, solo quedábamos Alec y yo, bueno, y Baloo que seguía moviendo la cola y mirándome desde la puerta. Dejé la taza en el fregadero, cogí la cazadora de la percha de la entrada, metí el móvil y las llaves en el bolso y le abroche a Baloo el collar. Abrí la puerta y me asusté al sentir a alguien tras esta, hasta que me fijé en que era Gabriel.


    —Me has asustado —dije en voz baja mientras me abrochaba la cazadora.


    —Lo siento, venía a buscarte, Víctor quiere vernos…


    —¿Hoy? Si es sábado y Alec sigue en casa, además tengo que sacar a Baloo.


    —Dice que es importante, venga que te acompaño a sacar a este granuja —dijo haciendo de rabiar a Baloo y consiguiendo sacarme una sonrisa.


    El paseo aquella mañana fue interesante… Gabriel estaba bastante animado y aproveché la oportunidad para interrogarle sobre Amanda, estaba segura de que entre ellos habían saltado chispas, pero, aun así quería escucharlo de su boca y supe con certeza que tenía razón en cuanto saqué el tema, porque las mejillas de mi enorme guardaespaldas se sonrojaron y bajó la mirada evitando mis preguntas. Pero minutos después Gabriel me sorprendió cuando levantó la mirada y comenzó a decirme lo impresionado que le había dejado Amanda y me confesó que hacía mucho tiempo que no conocía a una mujer como ella. Mientras escuchaba las cosas increíbles que salían de la boca de Gabriel sobre Amanda pensé en cómo daba vueltas la vida, al final las personas que menos te lo esperas se convierten en parte esencial de esta, porque el día que conocí a Gabriel no me imaginé que podía convertirse en alguien tan especial para mí. De camino a casa paramos en una pastelería para coger unos dulces para desayunar, íbamos distraídos mirando cómo Baloo había decidido llevarse a casa un palo, bueno, casi era una rama entera, cuando nos extrañó ver un coche aparcado frente a la puerta y un hombre apoyado en él, no podíamos verle la cara porque estaba de espaldas, pero esa pose…, algo en él me resultaba familiar.


    Según nos acercábamos, la incógnita se resolvió y agarré el brazo de Gabriel haciendo que parase en seco.


    —¿Qué hace el padre de Mario aquí? —pregunté confusa.


    —No lo sé, ahora lo averiguaremos, déjame hablar a mí —me pidió de forma educada. Nos acercamos al coche y con tono serio Gabriel hizo que Eduardo, el padre de Mario, se girase.


    —Hola, Melinda, ¿podríamos hablar? —preguntó Eduardo mirándome—. En privado —dijo desviando la atención hacia Gabriel.


    —Cualquier cosa que tenga que decir, puede hablarlo delante de Gabriel —dije con tono firme.


    —Preferiría… —insistió.


    —No —le corté, sin dejarle terminar la frase—. Cualquier cosa que tenga que decir, puede hablarlo delante de Gabriel —repetí porque al parecer no se había enterado. Gabriel puso su mano sobre mi hombro, infundiéndome la seguridad que necesitaba para afrontar aquella situación tan desagradable para mí.


    —¡Quiero que dejes en paz a mi hijo! —gritó enfurecido al darse cuenta de que no iba a ceder ante su petición—. Él no ha hecho nada, él no realizó esas llamadas, ni envió el mensaje, quienquiera que lo haya hecho se está burlando de vosotros e intentando cargarle el muerto a mi hijo, ¡y no lo voy a permitir! —gritó de nuevo—. Haré lo que sea necesario para averiguar quién está detrás de todo esto y cuando eso pase, meteré a ese hijo de puta entre rejas —dijo acercándose a nosotros señalándonos con el dedo.


    —¿Pondría la mano en el fuego por él? —pregunté mirándole fijamente a los ojos.


    —Las dos si hiciese falta —afirmó con seguridad.


    —¿Pensante lo mismo cuando casi me mata? —pregunté de nuevo, esta vez elevando un poco el tono de voz, esta conversación empezaba a traerme recuerdos demasiado dolorosos, en los que la familia de Mario intentó defender a su hijo frente a las acusaciones que caían sobre él por la paliza que me dio y, aun viendo lo que me había hecho insinuaban que estaba exagerando. La mano que Gabriel tenía sobre mi hombro se tensó, al ver que aquella conversación me estaba perjudicando—. ¿En algún momento cuando pasó lo que pasó, pensaste que tu hijo podría haber hecho algo así? —pregunté con frialdad; por fuera podía parecer que estaba tranquila, pero por dentro el dolor casi no me dejaba respirar. Es verdad cuando dicen que el silencio otorga, porque cuando el padre de Mario se quedó mudo ante mi pregunta pude ver en sus ojos la respuesta, claro que lo pensó, pero era su hijo, y esta vez podría estar pasando lo mismo, estaba desesperado, necesitaba saber que su hijo era inocente, pero esas palabras jamás saldrían de mis labios, porque yo realmente creía que Mario estaba detrás de todo lo que estaba pasando.


    —Él no ha hecho nada —repitió, pero lo dijo de tal forma que parecía que estaba intentando convencerse a sí mismo. Se le veía derrotado, ya no gritaba, ya no nos miraba amenazante. Segundos después se montó en el coche y se perdió entre el tráfico de la ciudad.


    —¿Estás bien? —preguntó Gabriel poniéndose frente a mí y consiguiendo desviar mi mirada del lugar por donde había desaparecido el coche.


    —Sí, tranquilo, venga, volvamos a casa que Alec estará preocupado —dije tirando de la correa de Baloo para que me siguiera.


    El rico desayuno me hizo olvidar por un momento la visita del padre de Mario. Estaba sentada en el sofá hablando con Gabriel, por lo visto Víctor había llamado para que en vez de quedar ese día lo dejásemos para el lunes, por lo que me contó Gabriel lo de la reunión no era para nada importante, solo para ponernos al día de cómo iba la investigación y para hablar de la fiesta de fin de año, cuando un ruido me hizo dejar de mirar a Gabriel, solo con verle tragué saliva de manera exagerada, hasta Gabriel me miró de forma extraña. Alec estaba delante de mí, estaba muy guapo vestido con esos vaqueros y una simple camiseta de algodón…, me levanté y me acerqué a él sin apartar la mirada de sus increíbles ojos.


    —Tengo una sorpresa para ti —susurró acercándose a mi oído y consiguiendo que mi piel se erizase al sentir su respiración en mi cuello. Yo le miraba sin poder articular palabra, cuando conseguí que mis neuronas reaccionasen solo pude decir:


    —¿Una sorpresa? —Ante mi ridícula pregunta Alec asintió con la cabeza con una sonrisa en los labios. Se notaba que no estaba muy acostumbrada a las sorpresas.


    —Venga, prepárate —me animó Alec, dándome una palmadita en el culo cuando me giré para irme.


    —Tardo diez minutos —grité mientras me alejaba.


    En menos de cinco minutos ya estaba en el salón ilusionada por lo que Alec tendría preparado para aquel día de diciembre, que había empezado de una forma tan amarga y se estaba endulzando por momentos. Con la felicidad reflejada en el rostro di un beso a Baloo y salimos de casa, mientras bajábamos las escaleras Gabriel nos miraba de una manera un tanto particular, parecía que envidiaba aquella situación, el tener a alguien a tu lado con quien compartir esos momentos, después bajó la mirada y sonrió, al verle hacer ese gesto pensé que tal vez, solo tal vez cierta mujer se hubiese cruzado en sus pensamientos al vernos a nosotros, sacándole una bonita sonrisa. Sin decir nada me acerqué a él y me agarré a su brazo, ya no me disgustaba tanto que alguien nos tuviese que seguir a todas partes, si esa persona era Gabriel.


    Bajé del coche con una sensación que hacía mucho tiempo que no experimentaba, estaba… ¿emocionada? Miré a mi alrededor con una sonrisa en los labios de pura satisfacción, aquel ambiente tan lúdico e infantil me hizo volar a una época que parecía muy lejana. Cuando éramos pequeñas mis padres nos llevaban a mi hermana Laura y a mí al parque de atracciones para disfrutar de un día en familia, en esa época, por la edad que teníamos, no existían las preocupaciones ni los problemas, lo único que teníamos que hacer era disfrutar de la vida. Y allí me encontraba de nuevo, varios años después, frente a aquella enorme verja, pero esta vez junto al hombre de mis sueños que me miraba intentando descifrar si la sorpresa me había gustado o no, le mantuve la mirada durante unos segundos y me lancé a sus brazos emocionada, no solo por estar en ese lugar que tan buenos recuerdos me traía, sino por comprobar de nuevo que el hombre que tenía entre mis brazos, era la persona perfecta con la que vivir mi vida, la persona que pensaba que teníamos que compartir los momentos felices y reía conmigo y que en las situaciones tristes haría cualquier cosa por sacarme una sonrisa, estando más unidos que nunca, apoyándonos el uno en el otro como si de uno solo se tratara.


    En sus brazos, arropada por su calor y sus besos, sentí por un segundo que, aunque todo fuese complicado, él siempre estaría para guiarme hacia la luz, para devolverme la sonrisa que en ocasiones tanto extrañaba, noté que, aunque los problemas nos rodeasen, los solucionaríamos juntos, que nada malo podía pasarme… solo si aquel hombre que me abrazaba con fuerza, estaba junto a mí, y por primera vez en mi vida lloré de alegría, Alec me besaba intentando calmar mi llanto, no entendía por qué lloraba, pero cuando conecté mi mirada con la suya y vio esa sonrisa que tanto le gustaba en mis labios, se apoderó de ellos con pasión, disfrutando de aquel efímero momento tanto como yo.


    Agarrados de la mano cruzamos la enorme verja de aquel mágico lugar, donde por un día, todo serían risas y diversión, que los problemas no iban a desaparecer... eso ya lo sabía, pero por un día conseguiría olvidarlos para poder centrarme en algo que siempre había deseado: ser feliz junto al hombre de mis sueños.
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    Me desperecé en la cama, deseando que aquel ensordecedor sonido que había puesto fin a un increíble sueño, parase de retumbar en mis oídos. A algún gracioso se le había ocurrido la brillante idea de estacionar el coche en la pequeña plazoleta que había debajo de nuestro bloque, con la música a todo volumen, y no era un tipo de música cualquiera. ¿Quién pone villancicos en su coche a las nueve de la mañana? La situación era surrealista, entre la música y las voces de los vecinos gritando todo tipo de improperios, aguantar esa mañana un rato más en la cama se tornaba imposible. Me levanté con un humor de perros, Alec ya se había ido, así que no tuvo la suerte de conocer esa parte de mí, en la que si me despiertan de malas formas y sin mi dosis de cafeína, mordería a cualquiera que se cruzase en mi camino. Con toda mi mala leche corriendo por las venas, cogí lo primero que pillé en el armario y me dirigí a la puerta, ese tío se iba a enterar de quien era Melinda Marcos. Salí a la calle y el frío me azotó con fuerza, con las prisas no me había abrigado mucho y me arrepentí en cuanto puse el pie en la calle, caminé con paso ligero hacia el foco de mi ira de aquella mañana, el tío estaba apoyado en el coche de espaldas a mí, con todas las puertas de vehículo abiertas de par en par. Cuando ya estaba lo suficientemente cerca del coche miré hacia atrás y vi a Gabriel que corría hacia mí, pero no iba a permitir que me disuadiera de decirle cuatro cosas, así pues sin pensármelo rodeé el coche y me situé frente al hombre. Todo lo que había pensado decirle, bueno, gritarle, se esfumó como mi mala leche al ver quién era el causante de aquel circo. Algo parecido a un escalofrío me recorrió el cuerpo y las piernas me flaquearon. Héctor en carne y hueso y con mejor aspecto que la última vez que le vi me miraba con esa sonrisa maléfica en los labios. En cuestión de segundos noté la presencia de Gabriel junto a mí y me sentí un poco mejor, pero aun así no pude evitar pensar en lo que Héctor me había hecho.


    —Buenos días, Melinda —gritó Héctor para que le escuchase por encima de la música.


    —Si no desapareces de aquí llamaré a la policía —le cortó Gabriel antes de que Héctor pudiera decir una palabra más—. Sabes perfectamente que la orden de alejamiento no te permite estar tan cerca de Melinda.


    —Por eso estoy aquí y no llamando a su telefonillo. —Se rio ante el comentario de Gabriel.


    —¿Qué quieres? —me atreví a preguntar.


    —Quiero encontrar al cabrón que me dio la paliza —dijo con rabia—. Y si ese hijo de puta me dejó en tu portal es porque tú le conoces y por lo que me ha dicho la policía… —dijo levantándose la camiseta—. Este mensajito va dirigido a tus amigas y a ti —soltó enseñándonos la cicatriz en la que todavía se podía leer la palabra «zorras» a la perfección.


    —La policía todavía no sabe quién fue —le explicó Gabriel—. Y nosotros tampoco —aclaró. Héctor se inclinó dentro del coche y bajó la música.


    —Esa noche salí con unos amigos, fuimos al bar que solemos ir, después de tomarme un par de copas me empecé a encontrar mal, estaba como mareado, salí a la calle y me apoyé en la fachada del bar, una chica se acercó a mí para preguntarme si me encontraba bien, pero todo me daba vueltas y no le presté mucha atención, cuando me giré la chica había desaparecido y en su lugar un tío con una capucha me miraba, estaba como a diez pasos de mí, cuando intenté moverme me caí al suelo, al levantar la cabeza el tío estaba junto a mí, se agachó y me dijo al oído: «Todo acto de crueldad tiene sus consecuencias», se levantó y en ese momento debí de perder el conocimiento porque no recuerdo nada más, lo siguiente fue despertarme en el hospital. Los médicos me dijeron que tenía suerte de estar vivo, que la persona que me hizo eso se ensañó a golpes conmigo, pero no recuerdo nada. Lo único que no desaparece de mi cabeza es su voz, y cómo su aliento a menta rozaba mi cuello.


    —¿Esto se lo contaste a la policía el día que te interrogaron? —preguntó Gabriel.


    —Más o menos, pero esos incompetentes no van a hacer nada por encontrarlo tratándose de mí, en cambio creo que vosotros sí podríais ayudarme, porque lo que me hicieron a mí, podría haberles pasado a Jud o a Sara, incluso a ti, Melinda, y viendo el gorila que te han puesto como guardaespaldas y todas las personas que se preocupan por tu seguridad, estoy seguro de que por ti sí que harían lo posible por encontrarlo.


    —¿Y la gente que había en el bar? ¿Nadie vio nada? —me atreví a preguntar, atónita por el relato de Héctor.


    —Esa noche había poca gente y con el frío pocos son los que salen a la calle, por lo visto la policía fue al día siguiente al bar y preguntó, pero nadie sabía nada —dijo Héctor montándose en el coche—. Lo que me pasó, me ha hecho ver la vida de otro modo, he dejado de beber y estoy yendo a un centro para que me ayuden a dejar las drogas también, no puedo cambiar lo que hice en el pasado, pero quería que supieras que siento lo que te hice y que si alguna vez necesitas mi ayuda, la tendrás —concluyó Héctor dejándome de piedra—. Adiós, Melinda… —se despidió.


    Gabriel y yo volvimos a casa en silencio, los dos seguíamos perplejos por las palabras y la actitud de Héctor, ya en casa preparé café y me envolví en la manta que había sobre el sofá, Gabriel seguía en silencio, y muy serio, sabía lo que estaba pensando, así que después de dar un largo sorbo al café se lo pregunté:


    —¿Podemos fiarnos de él?


    —Parecía sincero, estoy casi seguro de que no mentía —me dijo Gabriel, aún absorto en sus pensamientos.


    —¿Crees que fue Mario? —volví a preguntar, necesitaba resolver todas las dudas que me atenazaban.


    —Según lo que he hablado con Víctor, Mario tiene coartada para esa noche, estuvo en un bar hasta las seis de la mañana, hay testigos que lo corroboran —me explicó.


    —¿Y nos podemos fiar de esos testigos? ¿Y si son amigos suyos y pretenden encubrirle? ¿Y si saben que no estuvo en el bar y quieren protegerlo? Además… ¿Quién más querría hacernos daño? Tiene que ser él —afirmé.


    —No lo sé —dijo Gabriel un poco derrotado, verle así me hizo darme cuenta de que el no resolver todo esto le recomía por dentro—. Pero es posible que Héctor pueda ayudarnos con todo esto —dijo pensativo.


    —¿Y cómo podría ayudarnos? Si ni siquiera sabemos si podemos fiarnos de él —solté frunciendo el ceño.


    —Él es el único que escuchó la voz del hombre que le agredió, creo que tenemos un nuevo invitado para la fiesta de mañana, no me separaré de él, así evitaré que pueda traicionarnos.


    —No sé si es buena idea, pero tampoco tenemos otra, así que… —accedí.


    Alec me llamó por la tarde para decirme que quería invitarnos a todos a cenar en un restaurante que habían abierto recientemente, por lo visto quería celebrar algo, pero por más que le insistí para que me lo contara no soltó prenda, pero según hablaba con él, se le notaba tan ilusionado que era imposible negarse a nada que pudiera pedirme, por lo que me puse manos a la obra y avisé a todos, por suerte no tenían otros planes y estaban encantados e intrigados con lo de la cena.


    Entré en el restaurante junto a las chicas y Gabriel, en el recibidor un hombre bastante estirado nos guio hacia un reservado donde nos esperaban los demás, mi cara pasó de la confusión a la alegría en cuestión de segundos, mis padres y mi hermana me saludaron desde el fondo de la mesa, junto a ellos, el padre de Alec que me miró de pasada y Diana que se levantó a darme un cariñoso abrazo. Después de todas las presentaciones y de saludar a todos nos sentamos, los camareros nos sirvieron vino y agua y un aperitivo y se retiraron, en ese momento Alec aclaró que había concertado la cena con antelación y que esperaba que nos gustasen los platos que había seleccionado. Todos asentimos agradeciéndoselo, ya que la carta era muy larga y tenía demasiados platos riquísimos e iba a ser difícil elegir uno solo. Mientras esperábamos a que nos sirvieran la cena, noté la mano de Alec en mi rodilla, subió hasta llegar al borde del vestido y volvió a bajar. Ese simple movimiento me estaba acalorando, bebí un poco de vino intentando que nadie notase lo que estaba pasando y las locuras que mi mente estaba maquinando, pero todo intento por mantener la compostura se fue al traste cuando la mano de Alec superó la barrera de mi vestido acariciándome el interior del muslo, la respiración se me agitó sin poderlo evitar y para disimular bebí más vino, Jud que estaba sentada frente a mí se rio y me dijo que dejase de beber porque estaba roja como un tomate, yo sonreí avergonzada y miré a Alec de reojo, se le veía tan tranquilo charlando con su padre que nadie se hubiera imaginado lo que su traviesa mano estaba haciendo bajo la mesa. Con un rápido movimiento puse mi mano sobre la de Alec, intentando pararle antes de que me volviese totalmente loca, él me miró con el ceño fruncido al no poder seguir con su tortuoso recorrido, me levanté sujetando la mano de Alec y con toda la tranquilidad que pude reunir, teniendo en cuenta lo excitada que estaba, nos excusé, arrastrando a Alec conmigo, mientras caminaba buscaba con la mirada el cartel de los aseos, por fin los localicé y me dirigí hacia allí, no sé cómo no me tropecé con aquellos zapatos, pero cuando conseguí llegar hasta los servicios empujé la puerta del de señoras y tiré de Alec para que entrase conmigo. A salvo de miradas indiscretas me quedé quieta frente a Alec, mirándole con deseo, estaba guapísimo con ese traje gris, esa noche se había peinado el pelo hacia atrás y le hacía más irresistible si era posible, le deseaba tanto… El instinto animal que no podía controlar cada vez que lo tenía cerca se apoderó de mí y me lancé a sus brazos, le besé con una pasión arrolladora y él me respondió con la misma fuerza, cegada por el deseo le agarré de la corbata y nos metimos en uno de los aseos individuales, cerré la puerta con poco cuidado y devolví toda mi atención al hombre que tenía frente a mí, me acerqué a él y pasé mis manos por su cuello, cuando estaba los suficientemente cerca de su oído le susurré: «Te quiero», y esas dos palabras fueron el detonante para que no pudiésemos parar. Alec me giró en sus brazos y con manos expertas me subió el vestido hasta la cintura mientras su lengua recorría mi cuello haciéndome gemir de placer, con manos ansiosas me rodeó los pechos, apretándolos con fuerza hasta que una mezcla de dolor y placer me hizo gritar, me giré para mirarle, estaba tan sexi con la corbata desecha y despeinado que no pude evitar devorar sus labios, mordiéndolos, besándolos, lamiéndolos, mientras con torpeza le desabrochaba el cinturón y los pantalones, Alec me levantó y me pegó contra la pared, necesitaba sentirle dentro, necesitaba que me diese lo que solo él podía darme, solo él conseguía que me sintiese especial, única… De un tirón un poco brusco se deshizo de mi ropa interior y de una envestida se clavó en mí, un gemido atravesó mis labios, pero fue acallado por los carnosos labios de Alec que me besaron suavemente, saboreándome. Se empezó a mover, con cada embestida me hacía subir a lo más alto, era increíble cómo me sentía entre sus brazos, mis caderas se movían para recibir cada estocada, me estaba volviendo loca, necesitaba más, solo un poco más para llegar al punto de no retorno y así fue, Alec al verme tan entregada se movió más y más rápido hasta que entre gemidos, gruñidos y gritos de placer llegamos juntos. Estaba tan a gusto abrazada al hombre de mis sueños que por un instante olvidé dónde estábamos y que nos estaban esperando, Alec era capaz de hacerme perder la noción del tiempo. Como un resorte me separé de él y le miré un poco avergonzada, él después de colocarse la ropa me ayudó a arreglarme el pelo y salimos del aseo, cuando estábamos llegando al reservado me cogió de la mano y entramos juntos, nuestros amigos no podían contener la risa y nuestros padres estaban más serios de lo normal, no sabía cuánto tiempo había pasado, pero supuse que lo suficiente como para que nuestros padres se imaginasen cualquier cosa. La cena transcurrió tranquila, al principio fue un poco incómodo, pero Alec tenía la capacidad de cautivar a todo el mundo y con mis padres lo consiguió, a los diez minutos de nuestra impactante aparición ya se les había olvidado y reían, disfrutando de la cena con el resto.


    Cada uno de los platos que había elegido Alec estaban espectaculares, el camarero retiró los platos vacíos y nos sirvió el postre, en una fina copa de cristal una base de mousse de fresas, decorada con una crujiente lámina de chocolate negro, miré a Alec sonriendo, sabía que ese postre lo había elegido pensando en mí, ya que las fresas y el chocolate me encantaban, él se acercó dejando un suave beso en mi mejilla y me susurró un «te quiero» en el oído. Ese gesto me hizo suspirar y pensar en algún momento en el que me hubiese sentido así de feliz, me había pasado la vida buscando la felicidad y cuando parecía que era imposible hallarla, aparece el hombre de mis sueños y convierte mi insulsa vida en un cuento. Sacándome de mis bonitos pensamientos, Alec se levantó y carraspeó para que todos pusieran su atención en él, había llegado el momento de que nos revelase esa noticia que nos tenía tan intrigados.


    —Gracias a todos por acompañarme esta noche —dijo mirando a todos los miembros de la mesa y regalándoles una de sus fantásticas sonrisas—. Supongo que querréis conocer la noticia que tengo que daros, así que seré directo, me han ofrecido trabajar y colaborar con un grupo de médicos que viajan por los distintos países subdesarrollados, proporcionando asistencia sanitaria, medicinas…, y he aceptado la oferta, solo les he puesto una condición —dijo y desvió su mirada hasta encontrarse con la mía, yo le miraba con los ojos muy abiertos impresionada por lo que nos estaba contando—. Mel… —susurró cogiéndome las manos—, la condición que les he puesto es que tú puedas venir conmigo. —Mi respiración se cortó unos segundos, no sabía qué decir, Alec me miraba, esperando que le dijese algo, pero necesitaba pensarlo, tanto tiempo deseando desaparecer y ahora que me ponían la oportunidad en bandeja, el miedo a equivocarme, el miedo a decir adiós a mis amigas, a mi familia…, no me dejaba reaccionar.


    —Lo siento…, necesito ir al baño un segundo —solté levantándome y saliendo del reservado, no quise mirar atrás, no quería ver la expresión con la que Alec me estaría mirando, levanté la mirada y vi la salida, aceleré el paso y salí del local.
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    Sentada en un banco a varios metros de la puerta del restaurante, intentaba contener las ganas de llorar, a cualquier persona que le contase lo que acababa de pasarme, no entendería por qué me sentía así, debería estar dando saltos de alegría, ya que el hombre de mis sueños, del que estaba locamente enamorada me había propuesto empezar una nueva vida junto a él, lejos de todo lo que me perjudicaba, de todo lo que temía, pero también lejos de mi familia, mis amigas…, y ese era el dilema que me rondaba por la mente desde el momento en que me lo había propuesto. ¿Cómo iba a irme y dejar a todos los que quería y que me habían ayudado tanto? ¿Y si les pasaba algo? ¿Y si por irme, Mario les hacía daño? ¿Y si…? De nuevo las dudas volvían a atormentarme, derrumbando mis sueños, esos sueños en los que era feliz, en los que vivía tranquila sin temores ni miedos, en los que compartía mi vida con la persona a la que amaba. Era como si ya hubiese asumido que no iba a ser feliz nunca, que solo se trataba de sueños y que jamás se harían realidad. Y cuando escuché las palabras de Alec… solo pude pensar que si por ser feliz iba a poner en peligro a todos mis seres queridos, nunca lo sería, porque no podría vivir pensando que por irme a ellos les podría pasar algo malo.


    Unos pasos acercándose me hicieron levantar la mirada del suelo, al llegar a la altura del banco, Jud se sentó a mi lado y mi madre se quedó de pie frente a mí. Las dos permanecieron calladas unos segundos, esperando a que por iniciativa propia les contase lo que me pasaba, pero mi madre, al ver que seguía sin decir ni una sola palabra, me preguntó, mientras me ofrecía un pañuelo para que me limpiase las lágrimas que bañaban mi rostro, arrastrando con ellas el ligero maquillaje que me había dado.


    —¿Qué pasa, cariño?


    —Estoy bien, mamá, lo que pasa es que la noticia me ha pillado por sorpresa y me ha descolocado un poco, no me lo esperaba —le expliqué intentando evitar el tema que tanto me preocupaba.


    —Pero… ¿no es lo que querías? ¿La oportunidad de ser feliz lejos de todo esto? —me interrogó Jud intuyendo que mi silencio ocultaba algo más—. Mel solo tienes que lanzarte, dejarte llevar, deja de pensar en el pasado y persigue tus sueños —me animó mi amiga.


    —Sé que esto es lo que siempre había soñado, pero irme significaría tener que dejar atrás no solo el pasado, sino también a todos vosotros, y con Mario en la calle, no sé si es buena idea, ¿y si os hiciese algo? No me perdonaría nunca que algo malo pasase y yo no estuviese aquí.


    —Cariño, a nosotros no nos va a pasar nada, y si algo pasase, ni estando tú aquí podrías evitarlo, para eso está la policía, ya conoces a Víctor y sabes que no dejará que nada malo ocurra. No pienses en nosotros y por una vez piensa en ti, en lo que quieres, en cómo quieres que sea tu vida y en la persona con la que quieres compartirla. No puedes estancarte en el pasado, ni pasarte la vida esperando a que algo malo ocurra, tienes que vivir y ser feliz —expresó mi madre con lágrimas en los ojos. Llorando a lágrima viva me lancé a sus brazos, esos brazos que tantos llantos habían calmado.


    —Gracias, mamá —le susurré al oído.


    —Y ahora corre, no le hagas esperar más —me recordó mi madre.


    —Sí porque él, sí que se ha quedado descolocado cuando te has ido —dijo Jud con una sonrisa cariñosa mientras nos dirigíamos de vuelta al restaurante.


    Sobre las doce y media de la noche llegamos a casa, lo primero que se nos ocurrió después de la cena fue ir a tomar algo, pero Alec tenía que estar en el hospital a las siete de la mañana y Sara tenía que abrir el bar, así que el resto nos solidarizamos con ellos y nos fuimos a casa. Entré en mi habitación y me tiré en la cama agotada, tantas emociones juntas podían conmigo, todavía no me creía lo que había pasado, estaba tan ilusionada…, mi mente viajó al momento en el que regresé al restaurante y mis ojos se clavaron en los de Alec, su mirada transmitía preocupación y tristeza, no entendía cómo había sido capaz de reaccionar de aquel modo, sin desviar la mirada de él y más calmada y segura de mí misma, me acerqué y le susurré al oído: «Sí quiero», después le miré de nuevo a los ojos, aguantando la respiración y una impresionante sonrisa apareció en sus labios, haciéndome soltar el aire de golpe, después me disculpé, ya que sabía que no había actuado bien, pero él acalló mis disculpas con un dulce beso en los labios, aquel hombre que me hacía sentir tan especial, lo había logrado de nuevo, mientras me besaba, bajo la atenta mirada de nuestros amigos y nuestras familias, solo podía pensar en una cosa, ¿qué había hecho para merecer a ese increíble hombre que me hacía tan feliz y que se desvivía por verme sonreír?


    Alec se tumbó junto a mí en la cama consiguiendo que dejase atrás esos bonitos recuerdos y centrase mi atención en él. Iba vestido únicamente con un bóxer negro y un escalofrío recorrió mi cuerpo al sentir su mirada cargada de deseo sobre mí. Se levantó un segundo y cogió de uno de los cajones del armario un pañuelo negro, al verle fruncí el ceño por no saber qué estaba tramando. De nuevo se acercó a la cama y se puso de rodillas sobre mí, susurrándome al oído:


    —¿Confías en mí? —Al notar su cálida piel tan cerca de mí, no pude articular palabra y me limité a asentir con la cabeza sin desviar la mirada de sus increíbles ojos, esa mezcla de colores me hipnotizaba haciéndome perder el sentido.


    Con cuidado Alec se deshizo de mi ropa y cubrió mis ojos con la fina tela anudándola en la parte de atrás de mi cabeza, cuando la oscuridad me inundó, mi respiración se agitó ansiosa por saber qué iba a hacer, pero a la vez temerosa por no poder ver nada. Confiaba en él, pero no estaba acostumbrada a esos juegos y me asustaba qué pudiese pedirme o hacerme algo para lo que no estuviese preparada. En la oscuridad, noté una caricia en el cuello, un beso en los labios…, sus manos cogieron las mías y me incorporó sobre la cama, sacó mis piernas del colchón para que pudiese pisar el suelo, al no poder ver, mis sentidos estaban más agudizados y el suelo parecía estar más frío de lo normal, cada caricia y cada beso se amplificaban por mil, era una sensación increíble, jamás había sentido lo que Alec me hacía experimentar en ese momento. No podía verle, pero notaba su presencia, su respiración agitada, le escuché caminar, el sonido de un cajón al abrirse y acto seguido cerrarse, de vuelta junto a mí, Alec cogió mis manos y con una especie de cinta rodeó mis muñecas uniéndolas con una lazada.


    —Mel…, necesito saber que confías en mí y necesito que entiendas que jamás haría nada que no pudieras soportar, esta noche te he pedido que compartas tu vida conmigo porque es lo que más deseo en este mundo, solo pídeme que pare y lo haré, nunca te haría daño. —Sus palabras se clavaron en mi corazón dejando una huella imposible de borrar.


    —No pares, por favor, quiero experimentarlo todo contigo —expresé sincera.


    Sé, aunque no pude verlo, que en ese momento Alec sonrió satisfecho por mi respuesta, quería darle todo, porque el amor que sentía por él era tan fuerte que a veces incluso dolía, necesitaba olvidar el pasado y centrarme en el futuro, en un futuro que construiríamos juntos, sin preocupaciones, sin miedos, solos… Alec y yo.


    El sonido de algo al arrastrarse me hizo ponerme en alerta, Alec se había alejado de mí, dejándome de pie en medio del dormitorio, sin poder ver nada y con las manos atadas, de repente, sus brazos me rodearon por detrás y sus manos apretaron mis pechos, provocándome, excitándome, su boca ansiosa devoraba mi cuello, intenté levantar las manos para tocarle, pero no me lo permitió. Alec abandonó mi cuello y mis pechos y se situó frente a mí, cogió mi cara entre sus manos y, tras unos segundos, me besó con pasión, mordiéndome los labios, la barbilla…, mis jadeos y gemidos le excitaban aún más, frotaba su erección contra mí y sus manos se situaron en mi culo, me levantó del suelo sin dejar de besarme y me soltó en lo que parecía la silla de mi escritorio, era la típica silla con ruedas y sin apoyabrazos un poco acolchada. Cuando estaba sentada me abrió las piernas, mi respiración estaba muy agitada y al ver que no se movía le provoqué moviendo mis caderas, pero seguía sin moverse, preocupada y demasiado excitada para quedarme sin hacer nada, elevé las manos y me encontré con su cara, paseé mis dedos por sus facciones, intentando averiguar por qué había parado, pero nada, esto de no ver tenía sus pros y sus contras, todo era más placentero e intenso, pero no podía mirar a ese hombre que me volvía loca, ni saber qué transmitían sus ojos, ni sus expresiones, solo podía sentir y a lo mejor eso era lo que pretendía Alec que me olvidase de todo y disfrutase. Después de unos segundos que se me hicieron eternos Alec me agarró por las muñecas y me levantó de la silla, me giró y me susurró al oído:


    —Ponte de rodillas sobre la silla. —Asombrada por su petición fruncí el ceño, pero no sirvió de nada porque con la venda no podía verme, despacio hice lo que me pidió y me subí a la silla, apoyando las muñecas sobre el respaldo, la silla se tambaleó un poco y me agarré con más fuerza—. Tranquila…, estoy aquí… —me dijo al oído acariciando mi piel con su cálido aliento.


    Noté los brazos de Alec alrededor de mi cuerpo y sus manos sobre las mías, su erección rozaba mi intimidad consiguiendo que con cada caricia estuviese más húmeda, la necesidad de sentirle dentro era cada vez mayor y empecé a moverme para provocarle, rozándome contra él, sus gemidos me decían que le estaba gustando y seguí moviéndome de arriba a abajo, en círculos… Alec se apoyó sobre mí y clavó su barbilla en mi espalda, bajó sus manos hasta que encontró ese botón y con solo una caricia me hizo perder el sentido, mientras se introducía en mí despacio, muy despacio, luego empezó a salir igual de lento, mi cuerpo estaba agonizando, necesitaba más, así que sin pensármelo empecé a moverme de nuevo, Alec entendió lo que necesitaba porque comenzó a entrar y a salir más rápido, sus manos dejaron mi intimidad y las situó sobre mis hombros, para profundizar cada envestida y que la fricción fuese mayor, se movió con fuerza, con pasión, perdiendo el control, hasta que entre gemidos caímos al abismo.


    Después de casi una hora dando vueltas en la cama decidí levantarme, estaba agotada física y mentalmente, mi cabeza no paraba de pensar, sabía que la decisión que había tomado iba a hacerme muy feliz, pero no sabía si lo que creía que era lo correcto en realidad lo sería, aunque me tranquilizaba mucho saber que contaba con el apoyo de mi familia, no dejaba de darle vueltas, porque tenía claro que ellos harían cualquier cosa por verme feliz. Desquiciada, necesitaba desconectar mi cerebro por un segundo, cogí el móvil y los auriculares de la mesilla y salí de la habitación. Baloo ni se levantó a saludarme, imaginé que era muy temprano; hasta el perro dormía más que yo. El reloj del salón marcaba las cinco y media y un suspiro atravesó mi garganta, fui a la cocina y me preparé un café, total ya poco iba a dormir, pensé en salir a correr, pero al asomarme a la ventana y ver que era de noche se me quitó la idea de la cabeza y no solo por mí, sino porque sabía que si salía Gabriel también tenía que hacerlo, así que cogí el café y con los auriculares puestos me tumbé en el sofá. Cerré los ojos e intenté dejar de pensar. Escuchar música me relajaba, me evadía de la realidad sumergiéndome en sus letras y melodías, la voz de Antonio Orozco invadió mis oídos, me encantaban sus canciones, sus letras llenas de sentimientos consiguieron el efecto deseado y poco a poco mi mente se relajó.


    —Ummm… —me quejé. Alguien me quitó los auriculares por los que ahora sonaba una canción de Malú—. ¿Qué pasa? —pregunté sin saber dónde estaba, al final me había quedado dormida.


    —Son las seis y media, tengo que irme —dijo Alec dándome un beso en los labios—. ¿Qué haces durmiendo en el sofá? —preguntó pegando su frente a la mía.


    —No podía dormir —contesté adormilada.


    —Venga que te llevo a la cama. —Y antes de asimilar lo que me había dicho, Alec me cogió en brazos y me llevó de vuelta a la habitación, me dejó en la cama y cuando se fue a incorporar le agarré de la corbata y le atraje hacia mí, nuestros labios se encontraron como si estuvieran imantados—. Voy a llegar tarde… —dijo sin hacer ni el amago de levantarse y aprovechado que él no quería irse y yo no quería que se fuese le abracé con fuerza—. Te quiero, Mel —me susurró al oído.


    —Yo también te quiero y me muero de ganas de que esto —dije señalándonos a ambos—, pueda pasar cada uno de los días de nuestra vida. —Alec al escucharme sonrió y volvió a besarme—. Venga vete o llegarás tarde —dije empujándole para que se levantase.


    —Hoy no sé a qué hora terminaré, pero… tranquila —dijo leyéndome el pensamiento—, que antes de las ocho estoy aquí, por nada del mundo me perdería la primera Nochevieja junto a ti —dijo sincero, después se acercó a mí y me besó antes de dejarme sola en la habitación.


    En esta casa lo de dormir hasta tarde era imposible, a las nueve de la mañana Jud y Abel ya estaban despiertos y el telefonillo sonaba sin parar.


    —Mel, Gabriel está aquí, dice que quiere hablar contigo —me informó Jud entreabriendo la puerta.


    —Dile que ahora salgo —dije levantándome de la cama, no me preocupó mucho porque seguro que quería hablar de la fiesta de esa noche.


    Salí del dormitorio y al ver la cara de Gabriel supe que algo había pasado, cogí la taza de café que Jud me ofreció y me senté junto a él en el sofá.


    —¿Qué pasa, Gabriel? No tienes buena cara —dije y me callé al ver que Jud y Abel salían del dormitorio.


    —Chicos, nos vamos a dar una vuelta y a comprar algunas cosas, que parece que ha pasado un tornado por la nevera —dijo Jud intuyendo que algo pasaba.


    —Vale, luego hablamos —le dije con una sonrisa tranquilizadora, porque conociéndola, sabía que iba a estar dándole vueltas al porqué de esa reunión. Cuando salieron Gabriel continuó y dijo algo que me dejó de piedra:


    —Héctor ha desaparecido.


    —¿Cómo que ha desaparecido? —pregunté asustada.


    —Anoche su familia fue a la policía a denunciar su desaparición.


    —Pero si estuvimos ayer con él —dije recordando su visita inesperada por la mañana.


    —Hace una hora me ha llamado Víctor para informarme de lo que había pasado, me ha dicho que habían hablado con el compañero de piso de Héctor y que este les había dicho que Héctor salió por la mañana temprano, supongo que fue cuando nos hizo la visita y que habían quedado, como todos los días, a las doce para ir a la sesión con el grupo de apoyo, algo así como alcohólicos anónimos, pero no se presentó. Dani, su compañero, le ha estado llamando y tiene el móvil apagado, le ha dicho a Víctor que es muy raro porque Héctor siempre lleva el móvil disponible y siempre está pendiente de este, como a la hora de comer todavía no había dado señales de vida, Dani se acercó a la casa de sus padres para preguntar por él, ninguno sabía nada de su paradero, por lo visto, las últimas personas que lo han visto… hemos sido nosotros.


    —Pero…


    —Hay algo más. —Gabriel me cortó dejándome intrigada—. Han encontrado el coche de Héctor en un descampado a las afueras de Madrid, su móvil y su cartera estaban en la guantera, la policía ha mandado analizar todas las pruebas, incluyendo el coche, por si encuentran algo que les sirva para conocer dónde está o quién se lo ha llevado.


    —¿Pero no se supone que tienen que pasar cuarenta y ocho horas para que se considere desaparición? ¿Por qué la policía ha actuado tan rápido?


    —Porque después de lo que te hizo y lo que le pasó a él, le prohibieron salir de la ciudad hasta que el asunto se aclarase, para tenerlo localizado y evitar su huida, instalaron un localizador GPS en su coche, con el consentimiento de la familia, cuando informaron de su desaparición, lo primero que pensó la policía era que había intentado huir y buscaron el coche, pero cuando llegaron, no había ni rastro de Héctor, su familia está segura de que alguien se lo ha llevado porque todas sus cosas siguen en el piso. —Mientras Gabriel hablaba yo estaba temblando—. Mel, no sé qué coño está pasando, pero este asunto no me gusta nada, justo el día que Héctor viene a vernos y a prestarnos su ayuda desaparece sin dejar rastro, no quiero pensar que este incidente tenga algo que ver contigo, pero… —Gabriel cerró los ojos apretándolos con fuerza de la impotencia que sentía.


    —Tienes razón, Gabriel, era el único que podía reconocer la voz del agresor y sin él estamos como al principio.


    —¿Quién sabe lo de la visita de Héctor? —preguntó Gabriel con el ceño fruncido.


    —Pues…, Alec y las chicas, no sé si ellas se lo habrán contado a alguien más. —Gabriel se quedó callado unos segundos.


    —Mel, sé que te mueres de ganas de ir a la fiesta de esta noche, pero creo que no es buena idea, espero que esto no tenga nada que ver contigo, pero no podemos arriesgarnos.


    —Sería una insensatez correr ese riesgo, si esa persona es capaz de secuestrar a Héctor, podría hacer cualquier cosa a cualquiera de nosotros, tranquilo, Gabriel —intenté calmarlo, tenía muchas ganas de ir a la fiesta, pero no por la fiesta en sí, sino porque quería que esta Nochevieja fuese especial, pasarla con todos mis amigos, que por una noche disfrutásemos, aunque con lo que había pasado sabía que todos iban a estar intranquilos, de repente se me ocurrió una idea—. Pero si no podemos ir a la fiesta… —dije sonriendo.


    —¿Qué quieres a cambio? —Rio también Gabriel.


    —Vamos, levanta que hay mucho que organizar. —La verdad era que la noticia me había impactado mucho y los miedos de nuevo me invadieron, pero respiré hondo y pensé… pensé en mis amigos, pensé en Alec..., cualquiera de ellos sabía que renunciaría a ir a la fiesta por mí, así que si no podíamos ir a la fiesta, la fiesta vendría a nosotros, vamos, sería una especie de reunión de amigos, con música, alcohol…, nada parecido a lo que seguro que había preparado Tania, pero no necesitaba más, con pasar la noche junto a ellos me bastaba.


    —¿Organizar el qué? ¿Me he perdido algo? —preguntó Gabriel confuso. Bajo su atenta mirada cogí una libreta y un boli.


    —A ver, ayúdame a hacer una lista con las cosas que podemos necesitar: alcohol, cava, copas y vasos…, también habrá que comprar cosas para decorar. —Gabriel me quitó el boli y la libreta.


    —Venga, que te llevo de compras, seguro que estando allí se te ocurren muchas más cosas para que esto —dijo señalando el salón de la casa— parezca una discoteca —concluyó sonriendo.


    —¡Vale! —grité abrazándome a Gabriel, al principio se sorprendió por mi efusividad, pero segundos después me respondió con cariño.
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    Ese treinta y uno de diciembre estaba siendo el más atareado y estresante, pero también el más gratificante y feliz de toda mi vida, sin dejar de lado la preocupación que llevaba a cuestas por lo ocurrido con Héctor. Esa mañana estaba experimentando tantos sentimientos contradictorios que parecía que en cualquier momento esa bomba sentimental estallaría y cuando eso pasase no sabía lo que quedaría de mí.


    No sabía que organizar una fiesta fuese tan complicado, así pues saqué el teléfono y comencé a llamar a todos para agilizar el trabajo e informarles de lo que había pasado y la reacción de ellos fue tal y como lo esperaba, ni siquiera tuve que pedirles ayuda, todos se ofrecieron a colaborar con los preparativos de la fiesta. Quedé con Jud y Abel a las seis en casa para decorarla, ambientándola de manera festiva y navideña, además de preparar la cena. Sara me dijo que cuando terminase de trabajar, Álvaro pasaría a buscarla y se pondrían manos a la obra con la música y que también se encargaban de buscar un equipo en condiciones para aquella noche. Amanda, emocionada de poder celebrar la noche con nosotros, se prestó a llevar algo para picar y a dos de sus empleadas para que nos sirvieran la cena y nos atendieran a lo largo de la fiesta, le dije que no era necesario, pero insistió con tanto ímpetu que no pude negarme. Me informó de que llegarían sobre las seis para ayudarnos con la cena también. Por último llamé a Pablo, que seguro que se apuntaba sin pensarlo, así podríamos conocer a la nueva chica que le había robado el corazón, pero me sorprendió al decirme que iría él solo, que al final ella no podía venir, su voz, a través del teléfono, sonaba demasiado seria y distante, por lo que supuse que había discutido o algo por el estilo, lo que tenía claro era que algo le pasaba, pero tampoco le quise preguntar por teléfono, ya hablaría con él en la cena, seguro que con un par de copas de vino se le pasaban todos los males.


    Después de una larga mañana en la que nos dio tiempo a comprar todo lo que necesitábamos, incluido un enorme e increíble árbol de Navidad, le pedí a Gabriel que me acercara al hospital, a Alec no había querido llamarle porque no quería preocuparle, además estaba segura de que si se lo hubiese contado por teléfono habría dejado lo que estuviese haciendo para venir a verme. Cuando llegamos crucé las puertas y subí directamente al despacho de Alec, en la zona de urgencias había bastante jaleo, así que a lo mejor ni estaba en su despacho, aun así llamé a la puerta, pero no obtuve respuesta, la abrí con cuidado, pero lo que vi al abrir me hizo cerrarla de golpe y salir de allí lo antes posible; Dafne, la ex de Alec, estaba en el despacho junto a la camilla sin camiseta. A Alec no lo había visto, pero no necesitaba ver más, ¿qué iba a hacer Dafne allí en esas condiciones si no estuviese Alec? «Pero… ¿qué coño hacía allí?», me pregunté a mí misma. Tenía que haber una explicación, pero en ese momento solo se me venía a la cabeza la imagen de Dafne en sujetador en su despacho. Mi mente iba a cien por hora, al igual que mis pies, me tropecé más de una vez por querer andar más rápido de lo que era posible. Miles de pensamientos se empezaron a aturullar en mi cabeza e imágenes de los dos juntos pasaron ante mis ojos como si de una película se tratase, martirizándome de nuevo. Me monté en el coche lo más deprisa que pude y le dije a Gabriel que me llevase a casa sin darle ninguna explicación de por qué estaba así, él, sin decir una palabra, arrancó el coche y se mezcló entre el tráfico de la ciudad.


    Entré en casa como un torbellino y me encerré en el baño, no podía ser verdad lo que había visto, esto no podía estar sucediendo, después de todo lo que habíamos pasado…, sin querer me vinieron a la mente los recuerdos de la noche anterior, cuando Alec me pidió que confiara en él y me entregué sin dudar ni un segundo de él ni de su palabra, pero después de esto, me sentía defraudada, traicionada y dolida. Abrí el grifo de la ducha y dejé que el agua recorriese mi cuerpo, lo calentase y se llevase las lágrimas que bañaban mis mejillas, por un momento mi cuerpo dejó de temblar y ya no estaba tan engarrotado como antes, intenté no pensar más, no iba a servirme de nada, después hablaría con Alec para que me explicase qué estaba pasando. Salí de la ducha un poco más tranquila y me enrosqué en una mullida toalla, unos golpecitos en la puerta me anunciaron que era el momento de explicar mi enloquecido comportamiento.


    —Mel, ¿estás bien? —preguntó Jud desde el otro lado de la puerta.


    —Estoy bien, necesitaba una ducha —contesté esperando que mi mentira fuese suficiente. Pero, al parecer, no mentía tan bien como creía.


    —¿Puedo pasar? —preguntó insistiendo.


    —Jud, de verdad, que solo me estoy duchando, dame unos minutos que me vista y salgo.


    —Vale. —La escuché decir, pero sabía que no se había creído ni la mitad de lo que le había contado.


    Terminé de secarme el pelo y me puse unas mallas y una sudadera, salí del baño y me dirigí a la cocina, Jud se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla. Gabriel y Abel estaban entretenidos decorando el árbol de Navidad, así que aproveche esos minutos de intimidad con mi amiga para hablarle de lo que había pasado. Al escucharme, su primera reacción fue fruncir el ceño.


    —¿Estás segura de que era ella? —preguntó extrañada—. A lo mejor era una paciente que se le parecía —soltó sin creerse aún que Alec pudiese haberme engañado y menos con Dafne.


    —Jud, se lo que vi, Alec no estaba y Dafne estaba en sujetador junto a la camilla que tiene en su despacho.


    —No es que quiera defenderle, pero me parece muy raro, Alec nunca te haría algo así, ¡está loco por ti, Mel! Además, ¿por qué iba a hacer esto ahora, justo después de declararse y decirte que quiere compartir su vida contigo?


    —No lo sé, Jud, le he estado dando vueltas, buscando una respuesta, pero en ninguna encuentro el significado de por qué estaba sin camiseta.


    —Yo tampoco lo entiendo, lo único que puedes hacer es preguntárselo a él —concluyó mi amiga confusa. En ese momento mi móvil empezó a sonar y el nombre de Alec se iluminó en la pantalla.


    —Es él —le dije a Jud antes de descolgar.


    —Dime —dije a través del teléfono. Alec permaneció unos segundos callado, en los que a mí me dio tiempo a pensar mil cosas del porqué de aquel silencio tan doloroso.


    —Mel… —Silencio de nuevo, parecía que estaba pensando qué decirme—. Voy a llegar un poco más tarde, no te preocupes que llegaré antes de que empecéis a cenar, además… —otra pausa—, tengo que hablar contigo de un asunto. Te quiero. —Y sin darme lugar a decir nada colgó. Miré a Jud con los ojos muy abiertos y brillantes y ella me abrazó con fuerza, le conté llorando lo que me había dicho y ella intentó consolarme y tranquilizarme diciéndome que seguro que no era lo que parecía, que tenía que haber una explicación y que estaba segura de que Alec me quería con locura.


    Jud me abrazaba con tanta fuerza que llegó un momento en el que me faltaba el aire, me separé aflojando el abrazo para poder respirar con normalidad, nos miramos con esa complicidad que solo tenía con ella, aunque de vez en cuando discutíamos y nos enfadábamos, siempre estaríamos ahí la una para la otra.


    —Vamos a ayudar a estos dos, a ver qué tal les está quedando —dijo Jud pasándome un brazo por encima del hombro.


    Nos unimos a los chicos en el salón, abrimos una botella de vino y bebimos mientras terminábamos de decorar todo, a las seis en punto llegaron María y Sandra, las camareras que había mandado Amanda, nos ayudaron con los últimos retoques de la cena, prepararon la mesa y también montaron varias bandejas con polvorones, turrones, mazapanes…, para que la gente picase según llegara.


    Los primeros en aparecer fueron Sara y Álvaro, que nos hicieron reír, al ver a Álvaro cargado con el equipo de música, que abultaba más que él, y a Sara con un simple pen drive en la mano, Gabriel le ayudó a colocar el equipo y pusimos algo de música para probarlo. Todo estaba quedando muy bien, los chicos habían hecho un trabajo excelente con la decoración, no faltaba nada, pero lo que más me gustaba era el enorme árbol que, con las pequeñas lucecitas, alumbraba la entrada, dándole un toque especial y festivo. Al final, y después de tenerlo todo listo, pensé en lo divertido que había sido organizar la fiesta, y esperaba que aquella noche fuese aún mejor, aunque con lo de la desaparición de Héctor y con lo que había visto en el hospital, no estaba lo animada que debería estar en aquel momento, intenté que mis amigos no lo notasen porque sabía que se habían esforzado mucho para que esta noche fuese especial.


    Ya eran casi las ocho y el timbre volvió a sonar, esta vez eran Noelia y Ángel, los vecinos del primero, Noelia era una chica bajita, delgada y con el pelo muy oscuro, liso y cortado a media melena, su piel era pálida y le daba la belleza y dulzura de una muñeca. Ángel era igual de bajito que ella, con barba y diversos tatuajes en brazos y cuello, si los mirabas uno al lado del otro eran como el día y la noche, pero se les veía tan bien juntos que me pareció que hacían una pareja estupenda. Me alegró mucho ver que al final se habían animado a pasar la velada con nosotros, se lo comenté una mañana cuando bajaba por las escaleras para salir a correr, me los encontré en el rellano del primero, me paré a hablar con ellos y no sé cómo salió el tema, pero me contaron que procedían de un pequeño pueblo de Extremadura y que se habían venido a Madrid porque a Noelia le había salido un trabajo, al oír su historia les pregunté con quién iban a cenar en Nochevieja y como su respuesta fue «solos», les animé para que se vinieran a cenar a casa, me dijeron que se lo pensarían y me dieron las gracias por la invitación.


    Sobre las nueve ya habían llegado casi todos, solo faltaban Alec y Amanda, esta última había llamado para decir que venía de camino que estaba en medio de un atasco y de Alec… no sabía nada, no me había vuelto a llamar, ni a escribir, me pasé casi toda la tarde pendiente del móvil por si llamaba, pero nada, así que solo podía hacer una cosa: esperar a que llegase y escuchar su versión de la historia. Mientras nuestros amigos disfrutaban de una copa de vino y charlaban animadamente, las tres nos fuimos a cambiar de ropa.


    Cuando regresamos, Baloo estaba como un niño en una tienda de juguetes, se le veía feliz y contento, iba de un lado al otro persiguiendo a todo aquel que llevase algo de comida en las manos, si no fuese yo la que le echaba de comer cada día pensaría que estaba muerto de hambre, también estaba pendiente del timbre y cada vez que sonaba era el primero en ir a recibir a los invitados, además estaba muy gracioso con el gorrito de Papa Noel que le había puesto Jud, en realidad nos había comprado uno para cada uno, porque quería que después de las campanadas nos hiciésemos una foto junto al árbol para que ese recuerdo durase eternamente y que en el futuro, aunque estuviésemos separadas, pudiésemos mirar aquella foto y recordar lo bien que lo pasamos esa Nochevieja.


    Poniendo la excusa de que estaba terminando de preparar algo en la cocina, le pedí a Amanda, que acababa de llegar, que llamase a su hermano para saber lo que iba a tardar. Su respuesta fue inmediata:


    —Ya está abajo —gritó desde el salón. Un hormigueo recorrió mi estómago y un nudo de emociones se apoderó de mi garganta, estaba nerviosa por verle y temía lo que me pudiese decir, y esas sensaciones se amplificaron cuando sentí su intensa mirada, me giré y ahí estaba, apoyado en el marco de la puerta, increíblemente guapo, con un traje negro y la camisa roja a juego con mi vestido, me miró de arriba abajo, como si me estuviese escaneando con sus preciosos ojos que cuando los miraba me hacían olvidar que el resto del mundo existía.


    —¿Podemos hablar? —me preguntó sin desviar la mirada de mi cuerpo.


    —Claro —contesté acercándome a él. Alec me cogió de la mano y me guio hasta el dormitorio donde tendríamos la intimidad que necesitábamos, nos sentamos en la cama y me quedé mirándole esperando a que hablase—. Alec… —dije al ver que no reaccionaba.


    —No —susurró levantando la mano y poniendo su dedo sobre mis labios—. Sé que has estado en mi despacho —dijo sin dejar de mírame—. Dafne me lo ha dicho. —Al pronunciar su nombre mis ojos se achicaron, mostrando a través de ellos las dimensiones de mi enfado, los celos que sentía me devoraban por dentro y estallé:


    —¿Y ahora qué me vas a decir? ¿Esto no es lo que parece o algo así? —solté asqueada por las imágenes que de nuevo aparecieron en mi mente, sabía que tenía que darle la oportunidad de explicarse, pero todo este asunto me sobrepasaba—. Alec, ¿sabes cómo me he sentido cuando la he visto medio desnuda allí? ¿Te haces una mínima idea de las cosas que se me han pasado por la cabeza? Por favor, sé claro conmigo, si crees que te precipitaste pidiéndome que me fuese contigo o si dudas de lo que sientes por mí dímelo. Esa mujer siempre está entre nosotros y tú no pones remedio —me desahogué, Alec me miraba impasible, no sabía lo que estaba pensando—. Háblame, ¡dime algo! —le grité con lágrimas en los ojos.


    —¡Tiene cáncer! —gritó dejándome muda y consiguiendo que todo el color de mi rostro desapareciese. Me quedé mirándole sin saber qué decir, sin saber cómo consolarle, una solitaria lágrima recorrió su mejilla y… le abracé, le abrecé tan fuerte que sentí que nos fundíamos el uno en el otro, le abracé para que sintiera que estaba con él, que me tenía para lo que necesitase.


    —Te quiero… —le susurré al oído, aunque en ese momento las palabras sobraban.
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    Aquella noche María y Sandra, las camareras, habían hecho un trabajo excelente, la enorme mesa donde íbamos a cenar, ocupaba gran parte del salón, haciendo de separación entre la zona donde estaban los sofás y la entrada a la cocina. El centro de la mesa estaba decorado con vela doradas y pequeños ramilletes de rosas rojas, en realidad la decoración del salón iba en esos tonos, las servilletas rojas dobladas en forma de abanico reposaban sobre cada uno de los platos, era espectacular ver la casa tan navideña y lo que más feliz me hacía, era que las chicas no paraban de sonreír, sabía que les encantaban estas fiestas y quería que esa noche fuese inolvidable.


    Cuando salí con Alec del dormitorio ya estaban todos sentados a la mesa, nos habían dejado dos sitios entre Pablo y Amanda, así que dejé a Alec sentarse cerca de su hermana y me coloqué junto a Pablo, así tendría la oportunidad de hablar con él, le había notado raro por teléfono y no me equivocaba en pensar que algo le pasaba, intenté hablar con él, pero se mostraba distante, jamás había conocido esa faceta suya, la persona que le provocase estar así debía de ser muy importante para él, porque por lo normal no era un chico que derrochase simpatía y en pocas ocasiones demostraba su cariño a los demás, su pasado le había hecho así, era bueno y cariñoso con las personas en las que podía confiar, pero le costaba mucho llegar a ese punto de confianza. Aquella noche no sentí al Pablo que conocía, se mostraba reservado tanto conmigo como con el resto, parecía que no estaba a gusto. Las bromas de Jud, con las que normalmente se partía de risa, no conseguían ni sacarle una sonrisa.


    —¿Un poco de vino? —le ofrecí intentando atravesar ese muro que había creado.


    —Sí, gracias —se limitó a responder.


    —¿Estás bien? —insistí mientras llenaba su copa.


    —Muy bien —contestó con una sonrisa forzada.


    Después de cenar nos reunimos todos en el salón, las camareras se ocuparon de recoger la mesa y las convencimos para que después se quedasen a tomar algo. Ya se estaba acercando la hora de las uvas, así que cada uno cogimos nuestro cuenquito de cristal, que habíamos preparado antes de cenar, con doce uvas cada uno y nos sentamos frente al televisor para ver a una increíble Cristina Pedroche con su espectacular vestido, acompañada por Carlos Sobera, dar las campanadas y el paso al año 2016.


    Como andábamos escasos de sillones, me acomodé sobre las piernas de Alec, además sabía que necesitaba sentirme cerca, porque después de lo de Dafne…, la verdad era que me tenía un poco preocupada, intentaba sonreír, intentaba disfrutar de la velada, pero su mente no estaba con nosotros en ese momento y lo entendía. Dafne había formado parte de su vida durante mucho tiempo y, aunque su relación como pareja no había funcionado, siempre se tendrían un cariño muy especial. Mientras le miraba, me sentía mal por haber desconfiado de él, pero mis inseguridades ante esas situaciones podían conmigo, intentaba ser positiva y pensar que, aunque en el pasado hubiese tenido una mala experiencia, no significaba que todos los hombres fuesen iguales y Alec se había esforzado en demostrarme que podía confiar en él, pero era más fácil decirlo que hacerlo. Le miré con una sonrisa en los labios y él me la devolvió, pero en sus ojos pude ver la tristeza que le devoraba por dentro, me acerqué a él y, apoyando mi frente en la suya le susurré: «Tranquilo, todo va a salir bien», él me besó con dulzura, con cada gesto, con cada beso, con cada mirada me demostraba lo que sentía por mí y me hacía sentir la mujer más afortunada del mundo por ello. La voz de Abel hizo que nos separásemos cuando gritó:


    —¡Ya empiezan! ¡Ya empiezan!


    —Tranquilos, que solo son los cuartos —dijo Sara sentándose junto a Álvaro, pero más de uno ya masticaba alguna que otra uva.


    —No os atragantéis que no quiero empezar el año trabajando —dijo Alec sonriendo.


    —¡Ahí vienen! —gritó Amanda entusiasmada, agarrándose al brazo de Gabriel.


    Según comenzaron las campanadas y como era tradición, con cada una de ellas nos comimos una uva, miré a las chicas sonriendo, las dos tenían los mofletes hinchados, pero no paraban de reír. Cuando sonó la última campanada dando paso al nuevo año, todos nos levantamos y nos abrazamos, felicitándonos el año, cada uno cogimos una copa de cava de la bandeja que había sobre la mesa y brindamos. Todo era perfecto, risas, abrazos, besos… tal y como me lo había imaginado.


    Después del brindis, en el que Jud se explayó con un precioso discurso sobre la amistad y el amor, consiguiendo que a casi todos se nos escapase alguna lagrimilla, organizamos el salón para improvisar una fantástica pista de baile, retiramos la mesa y los sofás, dejando parte del salón despejado para poder bailar sin miedo a golpearnos o chocarnos con algún mueble. En un lateral colocamos una mesa que hacía la función de barra, donde pusimos todas las bebidas, vasos, hielos…, las pequeñas bolas de colores que habíamos colgado por todo el salón, brillaban bañando de distintas tonalidades la estancia y con la música que se escuchaba a través de los altavoces, aquello parecía una verdadera fiesta. Mientras bailaba junto a mis amigas miré a mi alrededor y disfruté al comprobar que todos estaban divirtiéndose, Gabriel bailaba con Amanda, Alec parecía algo más animado, charlaba animadamente con Ángel y Noelia, junto a la barra, y Pablo…, en ese momento era el único que me preocupaba, estaba sentado en el sofá con una cerveza en la mano y con la mirada perdida, se le notaba triste o tal vez un poco enfadado, así que me acerque a él para intentar animarlo.


    —Hola, amigo —dije poniendo mi mano sobre su hombro—. ¿Me concedes este baile? —solté en tono guasón haciendo un amago de reverencia.


    —No, gracias, estoy bien así —me cortó borde.


    —Pablo… —dije fingiendo estar dolida.


    —Venga, vale, vamos a bailar, como en los viejos tiempos. —Una sonrisa de pánfila se manifestó en mi expresión, por haber conseguido que Pablo cambiase el chip. Sin darle pie a que pudiese cambiar de opinión, tiré de él hasta la pista de baile donde nos esteraban las chicas entusiasmadas moviéndose al ritmo de Enrique Iglesias con su éxito «Bailando».


    (Bailando, bailando…)


    Tu cuerpo y el mío llenando el vacío,


    subiendo y bajando (subiendo y bajando).


    (Bailando, bailando…)


    Ese fuego por dentro me está enloqueciendo


    me va saturando…


    Sobre la una y media sonó el timbre, Alec, que estaba cerca de la puerta, abrió, dando paso a una Olivia escandalosamente atractiva, con un vestido de lentejuelas plateadas, seguida de su guapísimo novio, Eric. En cuanto los vi aparecer, le dije a Pablo por gestos que volvía en un minuto y emocionada fui a saludarlos, como buena anfitriona les ofrecí una copa de cava, Oli se unió a nosotras en la pista y Alec se llevó a Eric a la barra. Después de varias canciones sin parar de bailar, tenía muchísima sed, me encaminé hacia la barra para beber algo, pero, de repente, empezó a sonar una canción que me hizo parar en seco. Busqué a Alec con la mirada; él, que conocía el significado de esa canción para mí, me agarró suavemente por la cintura y me acercó a él, consiguiendo que el contacto entre nuestros cuerpos crease sensaciones inolvidables.


    Bésame, a destiempo,


    sin piedad y en silencio,


    bésame, frena el tiempo,


    haz crecer lo que siento…


    Bésame, como si el mundo se acabara después,


    bésame, y beso a beso pon el cielo al revés


    bésame, sin razón, porque quiere el corazón…


    —Esta canción me hace pensar en ti —le susurré cerca de su oído, mientras nos movíamos lentamente al ritmo de la música. Alec, como respuesta, me abrazó con más fuerza y apoyándome sobre su pecho, me dejé llevar por la música y la letra de aquella bonita canción, que tantos recuerdos y emociones me producía.


    Al terminar la canción, Alec me hizo girar para dejarme en los brazos de Sara que estaba enloquecida al escuchar la canción de Justin Bieber «Sorry», nuestro tema favorito para bailar y hacer el tonto, buscamos a Jud por el salón.


    —Pero… ¿dónde se ha metido? —se quejó Sara con el ceño fruncido.


    —No sé, a lo mejor Abel sabe dónde está —le dije mientras me dirigía hacia donde estaba hablando con Álvaro. Interrumpiendo una interesante conversación sobre fútbol, le pregunté por mi amiga.


    —Ha ido a la parada de abajo a acompañar a Pablo a coger un taxi —dijo despreocupado.


    —¿Pablo ya se ha ido a casa? —le interrogué.


    —Sí, por lo visto no se encontraba bien —me aclaró Álvaro.


    —Creo que nos toca bailarla sin ella —le dije a Sara riéndome a causa de demasiadas copas de cava.


    —Cuando vuelva la ponemos otra vez, tengo enchufe con el DJ —soltó, guiñándole un ojo a Álvaro que la respondió tirándola un beso.


    Bailamos como dos niñas pequeñas imitando la coreografía que salía en el videoclip, la habíamos interpretado tantas veces que nos la sabíamos de memoria, cuando la canción llegó a su fin corrí al baño porque no aguantaba más, beber tanto era lo que tenía. Mientras estaba sentada en la taza del váter escuché unos golpecitos en la puerta.


    —¿Puedo pasar? —preguntó Alec al otro lado de la gruesa madera.


    —¡Un segundo! —grité levantándome rápidamente—. ¡Pasa! —accedí un instante después.


    Alec abrió y se quedó atónito mirándome, entró y cerró la puerta con rapidez.


    —Dios, Mel, eres increíble —dijo mientras analizaba mi cuerpo al detalle, yo le observaba sentada en el borde de la bañera con un conjunto rojo de encaje.


    —Ven —le pedí haciéndole un gesto con el dedo índice.


    Alec se acercó con movimientos felinos y se arrodilló entre mis piernas, con cuidado se deshizo del diminuto tanga y tirándolo a un lado se centró en el objeto de su deseo. Poniendo sus manos sobre mis rodillas, separó mis piernas, acercó sus labios al interior de mis muslos y dejó un reguero de besos que consiguieron encenderme aún más. Subió lentamente acariciando mis piernas y se quedó unos segundos mirando mi intimidad, con los dedos separó mis labios y empezó a lamerme, al principio despacio, saboreándome, pero según pasaban los segundos fue acelerando, chupándome, mordiéndome, masturbando con su ágil lengua el centro de mi placer, sin poder evitarlo eché la cabeza hacia atrás y me agarré a su pelo para pegarlo más a mí, para sentirlo más. Cuando estaba a punto de explotar, Alec me cogió en brazos y me sentó sobre el lavabo, sin apartar su mirada de la mía se bajó los pantalones y me penetró con fuerza consiguiendo el roce que necesitaba para perderme en un intenso orgasmo. Al notarlo, Alec se movió con ferocidad, entrando y saliendo consiguiendo alargar aquellas sensaciones hasta que con una última estocada se perdió conmigo.


    Salimos del baño cogidos de la mano, con una sonrisa tatuada en el rostro, nos acercamos a la barra y cuando estaba sirviéndome una copa de cava alguien me dio un toquecito en el hombro, me giré y vi a Gabriel acompañado por Amanda que se unieron a nosotros. Mientras Alec hablaba con Amanda de un tema de trabajo, cogí a Gabriel del brazo y separándonos unos pasos de los hermanos, le pregunté:


    —Oye, ¿has visto a Jud? Me dijo Abel que había ido a acompañar a Pablo a coger un taxi, pero no la veo por ningún sitio. ¿Todavía no ha vuelto? —Gabriel se giró inspeccionando la sala y volvió a mirarme.


    —¿Cuánto tiempo lleva fuera? —preguntó intentando que su pregunta no me pusiera nerviosa, pero consiguiendo todo lo contrario.


    —Pues… —dije intentando recordar cuándo había sido la última vez que la había visto—. Como media hora o cuarenta y cinco minutos —dije poco segura.


    —Ahora vengo, voy a bajar a ver si los veo, seguro que se han liado a hablar y se les ha ido el santo al cielo —me informó intentando no darle mucha importancia—. Tú quédate aquí y llámala al móvil —me pidió y se fue escaleras abajo.


    Cerré la puerta y un poco nerviosa cogí del perchero mi bolso, saqué el móvil y busqué su número, un tono, dos, tres…, nada, no respondía. Lo intenté de nuevo varias veces, pero fue inútil, Jud no cogía el teléfono, cada vez más preocupada, busqué entre los contactos el número de Pablo y le llamé, pero tampoco respondía, las manos me empezaron a temblar y sin decir nada a nadie salí de casa y bajé las escaleras corriendo. Cuando abrí la puerta del portal me quedé sin respiración, Gabriel, ese hombre grande y fuerte que parecía invencible estaba arrodillado en medio de la acera, corrí hasta donde estaba sin poder contener las lágrimas y me arrodillé frente a él.


    —¡Gabriel, que ha pasado! —le grité cogiendo su cara entre mis manos. Él abrió los ojos y me enseñó algo que tenía en la mano. Al verlo me tapé la boca con la mano y me desmoroné en sus brazos.


    —Mel, se los han llevado —dijo con la voz rota, enseñándome con manos temblorosas el móvil de Jud.
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    Lo que una hora atrás había sido una increíble fiesta, se había convertido en un infierno, en cuanto fuimos conscientes de que Jud y Pablo habían desaparecido, llamamos a Víctor de inmediato, en cuestión de minutos la casa se llenó de policías, interrogando a todos los invitados por si habían visto algo raro que nos pudiese dar alguna pista de lo que había pasado, también inspeccionaron la zona, preguntaron a los taxistas y a varias personas que pasaban por la calle. Víctor dio la orden de que localizasen todas las cámaras de la zona por si en alguna había quedado registrado el suceso, mandó analizar el móvil de Jud, por si había realizado o recibido alguna llamada. Una hora después apareció por la puerta la madre de Pablo, por lo visto habían llamado a los familiares para hacerles algunas preguntas y ponerlos al día de lo que había pasado. Víctor me dijo que también habían localizado a los padres de Jud y que tardarían en llegar un par de horas. Entre tanto revuelo me senté en el sofá con una tila doble, que me había preparado Alec, entre las manos, no me encontraba nada bien, no paraba de pensar en Jud y en Pablo y en cómo había sido tan irresponsable por no preocuparme cuando me dijeron que se habían ido solos con lo que había pasado con Héctor.


    —Mel… —Víctor se sentó a mi lado y pasó su brazo por encima de mis hombros—, he llamado a tus padres, vienen de camino. —Ante su comentario no dije ni una palabra, la verdad era que necesitaba a mis padres en ese momento—. Los vamos a encontrar y el culpable de todo esto, lo va a pagar caro, te lo prometo.


    —El culpable de todo esto tiene nombre y es Mario, ¿todavía no te das cuenta de que desde que salió de la cárcel no han parado de ocurrir cosas?


    —He mandado una patrulla a su casa, cuando esté en comisaría le interrogaremos y veremos qué nos cuenta —me explicó mientras frotaba mis brazos con sus manos—. Sé que esto es difícil, pero cuéntame otra vez qué es lo que ha pasado.


    Después de hablar con Víctor y contarle toda la historia, le llamaron de comisaría confirmándole que Mario estaba en la sala de interrogatorios, ordenó a dos de sus agentes que hiciesen guardia en la puerta del edificio y el resto de policías se marcharon para continuar con la investigación. Ya eran las cinco de la madrugada y todavía no sabíamos nada, intenté llamar a Víctor varias veces, pero seguía en la sala de interrogatorios, la espera me estaba matando y entre el alcohol y las tilas que me había tomado, los ojos se me cerraban de forma involuntaria. Alec, al verme así, me cogió en brazos y me llevó a la cama, me tumbó quitándome tan solo los zapatos y me tapó con el edredón.


    —Duerme un poco, si hay alguna novedad te aviso, no te preocupes —dijo para que estuviese tranquila.


    Un sonido me despertó de una horrible pesadilla, mi móvil sonaba sin parar sobre la mesilla, adormilada me incorporé para cogerlo, cuando miré la pantalla no podía creerlo, de nuevo aquel número que llevaba sin dar señales de vida tanto tiempo, volvía a aparecer en la pantalla, descolgué con dedos temblorosos y escuché sin decir nada.


    —¡Mel! —Escuché gritar a Jud, creo que en ese momento se me paró el corazón, un alarido de dolor atravesó el auricular dejándome de piedra.


    —¡¿Jud, dónde estás?! —grité llorando. Pero fue inútil, la comunicación se cortó dejándome horrorizada con el móvil entre las manos.


    Salí corriendo de la habitación y me topé de frente con Alec que entraba.


    —¿Qué pasa, Mel? —preguntó asustado cogiéndome por los hombros.


    —¡Me ha llamado! —grité llorando.


    —¿Quién te ha llamado? —me interrogó, al ver que no respondía, cogió mi cara entre sus manos y me obligó a mirarle—. Mel, ¿quién te ha llamado? —repitió entrelazando nuestras miradas.


    —Jud… —Y no sé cómo ni por qué, todo empezó a dar vueltas y caí en la más profunda oscuridad.


    Solo escuchaba murmullos a mi alrededor, no conseguía entender nada, pero sabía que no estaba sola, intenté abrir los ojos, el brillo de la lámpara del techo me deslumbró y me hizo cerrarlos de nuevo, noté que alguien se situaba entre la cegadora luz y yo, e intenté abrirlos. Alec, Gabriel, Amanda, mis padres y todos los demás me miraban preocupados.


    —¿Cómo estás, Mel? —preguntó Sara acariciándome la mejilla. Baloo, que estaba tumbado junto a mí, se incorporó para darme un lametazo en la mano.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté intentando recordar por qué estaba tumbada en el sofá.


    —Te has desmayado —me informó Amanda, mientras la escuchaba, mi mente recapituló hasta el instante en el que recibí la llamada de Jud.


    —Jud está en peligro, me llamó y oí cómo gritaba de dolor —solté levantándome del sofá. Al ponerme de pie tan rápido me mareé y tuve que agarrarme a Alec.


    —Tranquila, Mel. Cuando me dijiste que Jud te había llamado, me puse en contacto con Víctor, por lo visto la llamada fue demasiado corta como para localizarla, pero hay un regimiento de policías investigando y buscando a Jud y a Pablo —intentó tranquilizarme Alec.


    —Pero tenemos que hacer algo, no puedo quedarme aquí sentada mientras Jud y Pablo están en las manos de un lunático —dije exasperada—. Cuando has hablado con Víctor, ¿te ha dicho algo sobre el interrogatorio con Mario? —pregunté intentando no pensar en Jud y en sus gritos de dolor.


    —Sí, me ha dicho que cuando fueron a buscarle, Mario salió a recibirles en pijama y con cara de haberle despertado. Le han interrogado durante horas, pero no han conseguido nada, además de las preguntas, han observado sus gestos y reacciones y por lo visto dice la verdad, le han soltado hace una hora —me informó Alec.


    —No puede ser, tiene que ser él… —dije entre enfadada y agobiada.


    —Mel, hemos estado hablando e intentando pensar quién querría hacerte daño —dijo Olivia sentándose en el sofá y pidiéndome que la acompañase—. Pero aparte de Mario no se nos ocurre nadie, ¿has tenido últimamente algún problema con alguien más?


    —Que yo sepa no —le contesté sincera. El silencio inundó la sala, todos estábamos inmersos en nuestros pensamientos cuando mi móvil empezó a sonar de nuevo. Me levanté para cogerlo, pero Alec se adelantó y miró la pantalla.


    —Es él —dijo muy serio.


    —Intenta alargar la llamada todo lo posible y síguele la corriente, no te enfrentes a él, porque si se enfada colgará antes. Cuando descuelgues, activa el altavoz —me instruyó Gabriel. Alec me pasó el teléfono, que todavía seguía sonando, y descolgué. No pregunté nada, solo me limité a escuchar, al otro lado de la línea una voz distorsionada dijo: «Hola, Melinda», y con esas dos palabras me hizo temblar, esto se parecía cada vez más a una película de terror.


    —¿Qui… quién eres? —pregunté de forma entrecortada.


    —¿Qué prefieres, Melinda? ¿Saber quién soy o recuperar a tu amiga? —preguntó finalizando con una risa diabólica.


    —Quiero a Jud y a Pablo, ¿dónde los tienes? ¿Qué les has hecho? —Sin dar respuesta a mis preguntas me formuló otra:


    —¿Y Héctor? ¿Después de que te ha ofrecido su ayuda no piensas ni un segundo en él?


    —¿Has sido tú el que te lo has llevado? —pregunté intentando que siguiese hablando. Pero de nuevo no me contestó.


    —Si te dijera que solo vas a recuperar a uno, ¿a quién elegirías? Piénsalo bien, Mel, porque solo quiero un nombre y cuando me lo des no habrá marcha atrás, te llamaré en media hora. —Y colgó.


    Con el teléfono en la mano miré a mis amigos y rompí a llorar, no quería elegir, no podía elegir, Jud era mi mejor amiga, mi hermana y Pablo era muy importante para mí, respecto a Héctor, no le tenía un cariño especial, pero no quería que le pasase nada malo. Solté el móvil sobre la mesa y me abracé a Alec con fuerza, no sabía qué hacer, no sabía cómo afrontar aquella situación.


    —Está jugando contigo —dijo Gabriel sentándose junto a mí—. Conoce tus debilidades, esa persona sea quien sea te conoce muy bien —sentenció tocándose la barbilla con la mano.


    —No puedo hacer lo que me pide —dije tapándome la cara con las manos.


    —Mel…, no sabemos quién es ni lo que es capaz de hacer, no sabemos si va de farol o realmente va a hacer daño a los que no elijas.


    —No puedo hacerlo, Gabriel, ¡tenéis que ayudarme! —grité deseando que alguien me diese la solución al problema.


    —Jud —dijo Sara muy seria—. Sé que Pablo ha sido muy importante para ti, pero Jud siempre ha estado ahí, siempre ha cuidado de ti, sinceramente me decepcionas, no sé cómo puedes dudar. —Con estas duras palabras se levantó y, dando un fuerte portazo, se encerró en su habitación.


    —Tiene razón —admití mientras me limpiaba las lágrimas—. Jud jamás habría dudado —dije mirando a mi madre.


    —Sabes que Jud es como una hija para mí, pero no te sientas mal por no querer que les pase nada a ninguno, a veces en la vida, hay que tomar decisiones difíciles y puede que sea la adecuada o no. Solo escucha a tu corazón… —dijo mi madre abrazándome. En ese instante volvió a sonar el teléfono, había llegado el momento.


    Descolgué y, como había hecho las veces anteriores, esperé en silencio a que el psicópata del otro lado de la línea dijese algo. Los segundos pasaban y solo le escuchaba respirar, cansada de sus jueguecitos y sorprendiéndome a mí misma y a todos los que estaban a mi alrededor grité:


    —¡Habla, di lo que tengas que decir y acabemos con esto de una puta vez!


    —No estás en situación de exigir, Melinda —dijo poniéndome la carne de gallina—. Quiero una respuesta y la quiero ya —exigió, aunque la voz estaba distorsionada se notaba que le había enfadado.


    —¿Qué va a pasar con los que no elija? —pregunté con miedo a escuchar la respuesta.


    —Eso no es asunto tuyo, ¡di-me un pu-to nom-bre! —gritó marcando cada sílaba.


    —Jud —solté y cerré los ojos esperando una reacción.


    —Calle Nuncio trece, sótano izquierda, en Leganés. Tienes tres horas, si a las doce en punto no has aparecido… habrá consecuencias. —Hizo un largo silencio, hasta llegué a pensar que había colgado, pero no—. ¡Ah, Melinda! Ven sola. —Y la llamada se cortó.


    —Melinda, que se te quite de la cabeza, no vas a ir sola —dijo Alec al ver que me levantaba e iba a la habitación para cambiarme de ropa.


    —Ya le has oído quiere que vaya sola, a lo mejor si no hago lo que quiere les hace daño.


    —¿Y qué pasa contigo? ¿Acaso sabes qué va a hacer contigo? —preguntó enfadado.


    —¡No lo sé! —grité colérica—. Pero no voy a dejar que les haga daño. —Alec se dio la vuelta y se alejó de mí enfadado.


    —Chicos, así no vamos a solucionar nada, está claro que no puedes ir sola —dijo Gabriel mirándome muy serio—. Vamos a pensar algo, necesitamos un plan de emergencia por si algo sale mal. Voy a llamar a Víctor, para que la policía esté al tanto de lo que planeemos, quizás con su ayuda sea todo más fácil y menos peligroso —me comunicó Gabriel.


    Eran las nueve de la mañana, teníamos tres horas exactas para pensar algo y llegar al lugar que nos había indicado, conecté la ubicación del móvil e introduje la dirección, según el GPS tardaríamos cuarenta y cinco minutos en llegar, así que contábamos con dos horas y quince minutos para pensar una forma segura de acudir a la cita, aunque muy dentro de mí sentía que algo malo iba a pasar.


    Diez minutos antes de las doce Gabriel aparcó en una calle cercana al sitio donde tenía que ir, todavía no podía creerme lo que estaba pasando, mira que me gustaban las series policiacas, pero estar viviendo una situación así no me hacía ninguna gracia, las manos, las piernas… todo el cuerpo me temblaba, pero no me quedaba otra opción. A través del retrovisor pude ver el coche de Víctor y el de Alec, miré por la ventanilla y varios policías vestidos de calle merodeaban por la zona, no sabíamos si nos estarían observando, así que tenía que actuar de la manera más normal posible. Antes de salir del coche miré por última vez a Gabriel.


    —Dime que todo va a salir bien —le pedí mientras me abrochaba la cazadora.


    —Todo va a salir bien. Intenta no cubrir la cámara —dijo colocándome el último botón de la camisa donde me la habían instalado.


    —Vale. Si algo pasase…


    —No va a pasar nada, te estaremos observando y si vemos que la cosa se complica, entraremos —me explicó de nuevo el plan que habíamos pensado.


    —Gracias, Gabriel, por todo —dije abrazándole con fuerza.


    Salí del coche con el corazón en un puño, miré hacia donde había aparcado Alec, sabía que me estaba observando, cuando trazamos el plan, él no estuvo de acuerdo, no quería que entrase sola, pero no había otra opción, tenía la respiración agitada por los nervios y mientras me dirigía hacia la puerta número trece un escalofrío me recorrió el cuerpo, la fachada era muy antigua, pintada supuestamente de blanco, pero el tiempo había hecho mella en el color y ahora lucía un color crema o algo parecido. La puerta del portal estaba abierta, la empujé con fuerza y entré. Bajé dos tramos de escaleras y me encontré mirando la mugrienta placa en la que pude leer «sótano izquierda», para mi sorpresa, la puerta del piso también estaba abierta, la abrí del todo y desde el rellano observé si había algún tipo de movimiento, después de unos segundos en los que no vi ni escuché nada, atravesé el umbral. Todo estaba muy oscuro, había varias puertas en el largo pasillo, todas estaban cerradas excepto la última, saqué el móvil y conecté la linterna, estaba aterrada, unos ruidos llamaron mi atención y me giré para alumbrar por todos lados, según andaba solo podía pensar «por favor, que estén bien», en ese momento me arrepentí de haber rechazado la pistola que me ofreció Víctor, pero cuando me lo dijo no me pareció buena idea, ya que nunca había usado una y podría hacer daño a alguien, en su lugar cogí un cuchillo de la cocina, lo llevaba pegado al gemelo con cinta aislante, no tenía pensado usarlo, pero si la situación se complicaba, en lo que tardasen en entrar los policías, podría defenderme o por lo menos evitar que me hiciesen daño. Al llegar a la puerta, esperé unos segundos, necesitaba tranquilizarme, intenté respirar con normalidad, pero era imposible, no sabía lo que me iba a encontrar y tanto silencio… Con cuidado saqué el cuchillo y de una patada abrí la puerta, la imagen que vi… no podría olvidarla jamás.
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    —Jud… —susurré en un tono casi inaudible.


    Mi amiga, mi mejor amiga, la que siempre me había cuidado y apoyado en todo, estaba de rodillas en el suelo con las manos atadas a la espalda con una especie de cinta, una larga cadena anclada al techo rodeaba su cuello como si de una bestia se tratase, sus gemidos, a través de la mordaza que tapaba su boca, me llegaron al alma y corrí, sin pensar en nada ni en nadie más a liberarla de sus ataduras. Me arrodillé frente a ella y llorando a lágrima viva intenté quitarle la cadena del cuello, tenía la piel enrojecida y con alguna que otra herida del roce del frío hierro, un ruido me distrajo y por fin fui consciente de lo que había a mi alrededor, Pablo estaba atado a una silla, tenía un ojo morado y la boca tapada con una cinta y Héctor al otro lado de la habitación gemía de dolor, las esposas que rodeaban sus muñecas le habían rasgado la piel y un reguero de sangre recorría su brazo, estaba sujeto por cadenas a unos aros que había anclados en la pared, tenía la camiseta rajada y el pecho repleto de quemaduras, sin duda con él se habían ensañado más que con el resto. Necesitaba algo, alguna herramienta para cortar las gruesas cadenas, inspeccioné la estancia, por si veía algo que pudiese usar, pero entre que estaba muy oscuro y los nervios… Entonces se me ocurrió una idea, miré a Jud y, cogiendo su cara con mis manos, la dije:


    —Voy a buscar ayuda, necesito algo para cortar las cadenas —ella gimió, intentaba decirme algo, pero con la mordaza no la entendía, situé mis manos en la parte de atrás de su cabeza, donde estaba la hebilla y la desabroché.


    —¡Pablo! —gritó Jud aterrada.


    Me giré nerviosa, por el grito que había dado Jud, pensé que algo le pasaba a Pablo, pero cuando le vi, levantándose de la silla con una cruel sonrisa en los labios, sentí que la sangre hervía dentro de mí, apreté con fuerza el mango del cuchillo que aún llevaba en la mano.


    —¿Tú? —pregunté mirándole. No podía ser, no podía creer que la persona con la que había compartido tanto durante estos últimos años me estuviese haciendo esto.


    —Hola, Mel. —Esa voz…, miré hacia la puerta, Tania entraba en ese momento con una sonrisa triunfal, agarrada de la mano de ¿Mario?


    —¿Qué estáis haciendo? ¿Os habéis vuelto locos? —preguntó Mario mirándome con el ceño fruncido. Después se acercó a mí—. ¿Estás bien? —Pero cuando intentó acariciarme la mejilla le aparté la mano de un manotazo.


    —No finjas que no tienes nada que ver —solté con asco, separándome un poco más de él.


    —Ssshhh…, no estás en situación de ser grosera —dijo Tania mientras caminaba por la habitación, por su expresión estaba disfrutando del momento.


    —¿Por qué? ¿Por qué nos habéis hecho esto? —pregunté mirando a ambos, Mario se había situado junto a mí y parecía que todo aquello le sorprendía.


    —Todavía no lo entiendes, pobre Mel no te enteras de nada, siempre rodeada de gente que te protege, como si vivieses en una urna de cristal, pero luego te importan una mierda los demás —dijo Pablo mientras sacaba lo que parecía una navaja del bolsillo—. Mira cómo ha terminado tu amiga por tu culpa —soltó mirando a Jud.


    —¿Y Héctor? ¿Qué tiene que ver él en todo esto? —pregunté confusa.


    —¿Héctor? Él solo ha sido un peón en todo este juego, queríamos asustaros y era la persona idónea para ese fin, con toda la mierda que se metía, ni se enteró cuando le echamos la droga en la copa, además se merecía un escarmiento por lo que te hizo, pero luego se convirtió en un obstáculo, escuché la conversación que tuvisteis y no podía correr el riesgo de que me reconociese —admitió riéndose.


    —¡Estás loco! —grité lanzándome hacia él, con el cuchillo, pero Mario me detuvo.


    —No lo hagas, Mel, no te pongas a su altura —intentó tranquilizarme.


    —Suelta el cuchillo o la mato —me amenazó Pablo colocándose detrás de Jud. Derrotada dejé caer el cuchillo al suelo.


    —Mario, aquí la tienes, ella, que por su culpa has pasado los últimos tres años en la cárcel, sabes… yo te quería, habría dado mi vida por ti, pero te encaprichaste de esta niñata, ahora tienes la oportunidad de vengarte de ella —dijo Tania. Los dos se situaron delante de la puerta—. No te bastó con quitarme al hombre que amaba, también tenías que ganarte el cariño de mi padre, se pasaba el día diciendo, Melinda esto, Melinda lo otro, ¿y yo qué? —Los celos la estaban consumiendo. No me creía lo que estaba oyendo, Tania se había vuelto loca, ¿y todo porque tenía celos de mí? Esta situación era surrealista.


    —¡Tania, suéltalos! —gritó Mario enfadado—. Termina con esto ya, antes de que pase algo de lo que te puedas arrepentir, te lo digo por experiencia —admitió avergonzado.


    —Tú, cállate —le ordenó Pablo.


    —Pablo, por favor, deja que nos vayamos, no diremos nada —le rogué mirándole a los ojos.


    —Esa dulce mirada ya no te vale conmigo —soltó mirándome como si me odiase—. Además, tú solo has venido a por Jud, ¿verdad? —preguntó con la mandíbula tensa—. Estás tranquila… —soltó de repente—, porque crees que tu príncipe azul atravesará esa puerta seguido de todos los policías que hay fuera, pero como un solo policía entre, no saldréis vivos de aquí —amenazó riéndose, cuando escuché esas palabras supuse que imaginaba que llevaba una cámara o un micro.


    —Eso no es justo, me hicisteis elegir —me defendí—. Además… ¿de verdad creías que iba a venir sola? Ellos no entrarán si no se lo pido, pero tienes que liberar a Héctor y a Jud —rogué mirándole a los ojos.


    —La elegiste a ella —dijo irritado, de nuevo se cerraba en el tema de que no le había elegido a él—. Igual que elegiste liarte con Alec mientras estabas conmigo, ¿creías que no lo sabía? —preguntó dejándome de piedra—. Aquella noche fui a buscarte al evento, pero ya os habías ido, pregunté a unas chicas y me hablaron del pub, por lo visto toda la gente de la zona iba allí y me acerqué, quería darte una sorpresa, y la sorpresa me la llevé yo —contó Pablo dolido—. Por eso fingí que quería dejarlo, porque cuando me llamaste supuse que era para eso.


    —Solo fue un beso… y no quería hacerte daño, por eso, cuando rompiste conmigo no te lo conté, ¿y qué pasa con Noemí? —pregunté descolocada.


    —Noemí era una puta a la que pagué para darte celos. ¡Pero no sirvió para nada!


    —Creía que éramos amigos —dije intentando que se calmase, pero conseguí alterarlo más y entonces supe que el Pablo que conocía no había existido nunca.


    —¡Yo no quería ser tu puto amigo! —gritó acercándose a mí con la navaja en la mano.— ¡Yo te quería! ¡Y tú me utilizaste y luego me tiraste como si fuese una mierda! ¡Me mentiste, me engañaste…! ¡Eres una zorra! —gritó lanzándose sobre mí.


    Grité asustada y me caí al suelo, después todo pasó muy rápido, Víctor entró en la habitación seguido de su equipo, inmovilizando a Tania y a Pablo y ayudando a Jud y a Héctor. Fui a levantarme y vi sangre, vi a Alec que venía hacia mí, al ver la sangre se asustó.


    —Mel…, cariño, ¿estás bien? —preguntó tocándome por todas partes para localizar de dónde procedía la sangre.


    —No es mía —dije llorando, me incorporé como pude y corrí hacia donde estaba Gabriel presionando la herida que tenía Mario en el abdomen—. Mario… —dije apoyando su cabeza en mis piernas, estaba pálido y se le cerraban los ojos—. Mario… —susurré llorando—. ¿Por qué lo has hecho?


    —Porque siento lo que te hice y… —le costaba hablar— y… porque… te quiero —finalizó quedándose inconsciente.


    —La ambulancia está a punto de llegar —me informó Gabriel.


    —¡Alec! ¡Tienes que ayudarle! Me ha salvado la vida —grité destrozada, pero ya era tarde…
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    Todo en esta vida pasa por algo, pero lo importante es superar los obstáculos y disfrutar de cada momento. Desde la ventana, observo a mi mujer corretear alegre con Baloo, se la ve tan feliz que parece que todo lo que sucedió hace un año ya formara parte del pasado, la pérdida de Mario fue un duro golpe para ella, pero con el tiempo ha conseguido superar todo aquello.


    Todavía recuerdo aquel lluvioso día de septiembre, estábamos en el aeropuerto a punto de embarcar, llevábamos varios meses viajando por todo el mundo con la asociación de médicos que me había ofrecido aquella increíble oportunidad, después de lo que pasó necesitábamos irnos y desconectar de todo aquello, los meses anteriores habían sido tan duros y dolorosos que quise sorprenderla con un viaje que sabía que deseaba hacer, ella pensaba que de nuevo viajaríamos por motivos de trabajo, pero cuando me situé en la puerta de embarque con destino a Mallorca, por primera vez en mucho tiempo la vi sonreír y me propuse que esa sonrisa sería mi reto de cada día.


    Cuando llegamos un coche nos esperaba, con cuidado la abracé por detrás y la besé el cuello.


    —Tengo una sorpresa para ti... —la susurré al oído—. Pero antes… —dije enseñándola un pañuelo. Ella frunció el ceño desconfiada para después recompensarme con una preciosa sonrisa.


    El coche paró frente a un chalet de dos plantas rodeado de un inmenso jardín y un sendero de arena que bajaba directamente a una pequeña cala de fina arena y aguas cristalinas. Bajé del coche y lo rodeé para ayudarla a salir.


    —¿Puedo quitarme el pañuelo? —preguntó impaciente. Me coloqué detrás de ella y con un «sorpresa» le quité el pañuelo que cubría sus ojos—. ¡Es increíble! —gritó emocionada—. Gracias, Alec, es perfecta —declaró besándome con dulzura—. Van a ser las mejores vacaciones de nuestra vida —dijo abrazándome.


    —En realidad… —dije nervioso, no sabía cómo iba a reaccionar y me daba miedo que se asustase y saliese corriendo—. La casa es nuestra —solté del tirón esperando su reacción.


    —¿Nuestra? ¿La has comprado? —preguntó atónita.


    —Sí, sé lo importante que es para ti este sitio y quiero compartirlo contigo —dije mientras apoyaba una rodilla en el suelo, su cara fue un poema al descubrir mis intenciones—. Mel, ¿quieres casarte conmigo?


    Desde ese momento soy el hombre más feliz de la tierra.


    Un tiempo después, Mel encontró la forma de hacer que su experiencia fuese útil y escribió un libro Nada es lo que parece, donde relataba todo lo que le había pasado, lo que había sentido y agradecía a todas aquellas personas que habían estado junto a ella su ayuda y apoyo.


    Respecto a los demás, Jud permaneció en Madrid, después de pensarlo mucho, le compró el bar a Roberto y se casó con Abel; ahora tienen una preciosa hija, Beatriz, que es igualita a ella. Sara y Álvaro se mudaron a Málaga, donde son muy felices, ampliaron la empresa familiar y se dedican a organizar eventos. Olivia y Eric continúan en Madrid y tienen dos niños Jorge y Sergio, y por lo que me contó Eric hace poco…, creo que un tercero anda cerca. Con Dafne tenemos una relación muy cercana, al principio fue difícil, pero poco a poco y gracias al enorme corazón de Mel, encontraron la forma de llevarse bien, hasta el punto de considerarse buenas amigas, ya está casi recuperada de su enfermedad, pero hubo un tiempo que estuvo muy mal y eso la hizo cambiar, parece que las situaciones al límite nos hacen replantearnos muchas cosas. Tenemos unos vecinos muy especiales, mi hermana y Gabriel se mudaron con nosotros, viven en un chalet cercano al nuestro y, a parte de la empresa de catering que lleva mi hermana, entre Gabriel y yo hemos creado un nuevo proyecto, se trata de una asociación de detectives privados y guardaespaldas para ayudar a todas aquellas personas que lo necesiten.


    Lo que le pasó a Mel, nos marcó a todos de formas diferentes, pero aprendimos que nada es lo que parece y que ni el malo es tan malo ni el bueno es tan bueno. Lo de Pablo y Tania fue una sorpresa para todos, ninguno nos imaginábamos que pudiesen estar detrás de las llamadas, las amenazas…, al final todo salió a la luz, y descubrieron que Tania, aprovechando su amistad con Mario y con ayuda de un experto había clonado su móvil para incriminarle.


    Pero lo más importante es que cada uno hemos encontrado nuestro camino, lo que nos depare el destino a partir de ahora… es algo que no podemos controlar, es una incógnita que tendremos que descubrir con el paso del tiempo, lo único que podemos hacer es seguir luchando por lo que queremos, por hacer nuestros sueños realidad, sin límites, porque los límites los ponemos nosotros.


    Miro a través de la ventana y, al verla tan feliz, de lo único que estoy seguro es de que mi destino, mi camino, mi vida es… Melinda.
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    Alejandra González nació en Madrid, en la actualidad reside en Hervás un pequeño pueblo situado al Norte de Extremadura.


    Docente de profesión y escritora de vocación. Siendo fiel a su estilo y persistente con sus ideas, ha conseguido alcanzar una de sus metas con la publicación de su primera novela.


    El límite de los sueños (2016) refleja toda la esencia de esta escritora, una historia de pasión y erotismo en la que Melinda y Alec demostrarán que todo es posible. Ahora, con Lxl Editorial de nuevo, nos muestra la última entrega de la bilogía Entre sueños, llamada: Sin límites.
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